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EPILOGO PARA LEER AL PRINCIPIO 


Este libro no ha nacido en el laboratorio. No está escrito 
para discutir o investigar. No es para los teólogos, ni para 
los pastoralistas de gabinete. 

Este libro ha nacido en la vida, al filo de la experiencia 
diaria. Ha nacido al contacto con cientos y miles de jóvenes, 
entre charlas y reuniones, en ejercicios y convivencias, en 
encuentros y jornadas. Ha nacido, sobre todo, al calor de un 
sin fin de horas de intimidad espiritual con tantos jóvenes 
que, a alma abierta, me han hecho testigo estremecido de lo 
más sagrado que hay en este mundo: el momento privilegia¬ 
do en el que un hombre se define radicalmente frente a sí 
mismo, frente a Dios y frente a los hermanos. Sin esta vida 
compartida, sin esta experiencia incitante y a veces embria¬ 
gadora, este libro no hubiera sido posible. O se hubiera re¬ 
ducido a una mera teoría abstracta. 

Tras la experiencia y la observación ha venido la elabora¬ 
ción, la reflexión, para tematizar y sistematizar lo vivido y 
extraer los principios y las consecuencias. La vida se hace 
teoría y la teoría entonces no deja de ser práctica. 

Por eso, el libro tiene dos frentes claramente distintos y 
complementarios. Por una parte está la teoría, las claves para 
una inteligencia correcta y actual de la vocación cristiana y 
los principios para resituar debidamente la pastoral vocacio- 
nal. Por otra se recogen materiales y sugerencias ya experi¬ 
mentados, para que puedan servir concretamente a otros. 
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Aunque es preferible una lectura ordenada, de principio 
a fin, el libro podrá ser acometido con igual provecho comen¬ 
zando por cualquiera de sus páginas referidas a las sugeren¬ 
cias prácticas, según las necesidades de cada lector. 

Si estas páginas y la vida en ellas recogida sirven a al¬ 
guien para acompañar mejor a los hermanos en la aventura 
de encontrar la propia vocación cristiana, nos daremos por 
satisfechos. 
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I. VOCACION Y PASTORAL VOCACIONAL, HOY 




1 


LA VOCACION CRISTIANA HOY 


Ante todo es necesario repensar la realidad fundamental: 
la misma vocación cristiana. Ahí radica la posibilidad de un 
replanteamiento teórico y de una nueva praxis pastoral. 

Pocos vocablos de nuestra lengua tienen en el uso popular 
un sentido tan confuso como éste: «vocación». Tampoco 
teológica o eclesialmente hablando se trata de un concepto 
claramente distinto. Es preciso resituarlo con claridad dentro 
de unas coordenadas concretas y prácticas. Es el objeto de 
este primer capítulo. 


1.1. La vocación como opción fundamental 

No siempre ha estado claro en la práctica este punto. ¿Qué 
es, fundamentalmente, la vocación? ¿Qué estatuto ontológico 
tiene? 

Hemos insistido con frecuencia en unas perspectivas rea¬ 
les y verdaderas que no siempre han sido las fundamentales 
y esenciales. La vocación, hemos dicho, es una «llamada», una 
«voz interior», una «gracia de Dios», una «respuesta a la vo¬ 
luntad de Dios», una «inclinación», etc. Buena parte de la PV 
(pastoral vocacional) tradicional se ha llevado a cabo poniendo 
en primer término cualquiera de estas categorías. No todas 
ellas son igualmente verdaderas, aunque todas tienen su par¬ 
te de verdad. Ninguna de ellas, sin embargo, responde a la 
verdadera naturaleza ontológica de la vocación. 
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La vocación, ante todo, mirada desde el prisma antropo¬ 
lógico —como punto de vista más inmediato y al alcance de 
todos— es una opción, una decisión. Cierto que la vocación 
puede ser una gracia de Dios, una respuesta a su voluntad, 
el término de una inclinación interior largamente sentida, et¬ 
cétera. Pero nada de esto expresa directa e inmediatamente 
la realidad humana primera de lo que es una vocación. Sos¬ 
layar la catalogación directa de la realidad contenida en eso 
que llamamos vocación y expresarse en otras categorías ipe- 
diatas o interpretativas no puede sino añadir confusión desde 
el principio. En un asunto como el de la vocación, que ha 
sido lógicamente tan deudor de interpretaciones y elabora¬ 
ciones religiosas y hasta mitificantes, es preciso dejar bien 
claro desde el principio la calificación de la realidad de la 
que hablamos: la vocación es una opción, una decisión. 

La vocación, la opción vocacional, no es, sin embargo, una 
opción cualquiera. Es la opción sobre la vida tomada como 
globalidad. Es una decisión tomada sobre mi vida entera. Es 
el proyecto vital. Es la opción que compromete no unos días, 
unos meses o unos años de mi vida, sino la totalidad de mi 
existencia. Es una decisión que determina, condiciona y con¬ 
tiene ya en sí —de alguna manera— todas las restantes de¬ 
cisiones importantes que en mi vida pueda tomar. 

En este sentido, la opción vocacional es la opción más grave 
y más decisiva que un hombre hace en toda su vida, si se 
hace como es debido y si la vida del sujeto en cuestión guar¬ 
da en sí misma la debida coherencia y fidelidad a sí misma. 

En la PV es preciso plantear de entrada el tema vocacional 
desde esta perspectiva antropológica. Es necesario resaltar 
desde el principio ante el joven la grandeza, el carácter deci¬ 
sivo y la profundidad humana de este tema de la vocación. 
Esta es una realidad humana y sencilla, profana y secular, 
antes que religiosa o sobrenatural. No sería bueno comenzar 
cualquier planteamiento vocacional desde perspectivas única¬ 
mente religiosas o espirituales mutilando su trascendencia 
simple y sencillamente humana. 

Pero hay más. Precisamente porque la opción vocacional 
es una opción sobre la vida entera tomada como globalidad, 
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necesita, para ser en verdad profundamente humana, situarse 
en la línea de la «opción fundamental». Llamamos opción fun¬ 
damental a aquella decisión que el hombre, en pleno dominio 
y conciencia de sí mismo, toma sobre su vida entera, hacién¬ 
dose cargo de los interrogantes básicos de la existencia hu¬ 
mana. Es una decisión en la que el hombre opta por una 
interpretación del ser y de la realidad propia y ajena y decide 
un sentido para su existencia. 

La opción fundamental es un tema resaltado hoy día en 
la filosofía y en la teología modernas. La opción fundamental 
es como el meollo mismo del ser hombre. El hombre no es 
verdaderamente tal, no ha llegado a su plena configuración 
interna mientras no sea capaz de una opción fundamental. 
Sin una verdadera opción fundamental no tenemos un hom¬ 
bre —por muy cargado de años que esté— sino un proyecto 
humano incompleto. Por eso es por lo que la teología moral 
—para el estudio de una moralidad verdaderamente huma¬ 
na— y teología de la muerte —para hacer coherente el estu¬ 
dio de la posibilidad de salvación o condenación— apelan a 
la opción fundamental humana como única salida posible de 
inteligibilidad 

Planteada la vocación así, dentro de la línea de la opción 
fundamental, está claro que no podemos tomar como voca¬ 
ción cualquier proyecto humano, aunque incida sobre la pro¬ 
pia vida tomada como globalidad. Hay que dar toda la fuerza 
necesaria a la categoría «vocación». Queremos llamar voca¬ 
ción a la decisión que un hombre toma sobre su vida entera 
en coherencia y continuidad con su opción fundamental. 
Cuando un hombre, o un joven, se detiene en su marcha, to¬ 
ma conciencia de la gravedad y el riesgo del hecho mismo 
de estar viviendo y, siendo consciente del carácter misterioso 
y problemático de la vida humana, opta libremente por una 
interpretación del misterio de la existencia y una jerarquía 
de valores conductuales correspondiente, ahí se está produ- 


í M. Vidal, Moral de actitudes, Ed. Perpetuo Socorro, 2 vols., Ma¬ 
drid, 1975; L. Boff. Hablemos de la otra vida, Sal Terrae, Santander, 
1978; L. Boros, El hombre y su última opción, Paulinas, Madrid, 1972; 
F. HerrAez, La opción fundamental, Sígueme, Salamanca, 1978. 
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ciendo una «opción fundamental», y ahí está contenida ya 
la vocación, su opción vocacional. 

Para una PV seria y comprometida hay que abandonar de 
una vez por todas las conceptuaciones dimidiadas de la voca¬ 
ción. La vocación es una realidad humana fundamental, inser¬ 
ta directamente en lo más esencial del hombre, en su pro¬ 
yecto vital o su opción fundamental. Encontrar o, mejor, 
decidir la propia vocación no es descubrir una capacidad, una 
inclinación, una afición o, mucho menos, una «buena coloca¬ 
ción», Una PV seria debe denunciar valientemente el hecho de 
que muchos jóvenes y muchos adultos no están a la altura de 
una verdadera talla humana por el hecho de que no se han 
planteado con profundidad humana la realidad de la propia 
vocación. Para nosotros, aun antes de toda apreciación o pers¬ 
pectiva religiosa, el planteamiento vocacional es esencial a 
una auténtica humanización. 

No hay hombre sin opción fundamental, sin proyecto vital, 
sin opción vocacional. De ahí que, mirada desde una perspec¬ 
tiva escuetamente humana, una PV seria no tiene que ver 
nada con un método de reclutamiento; es más bien un autén¬ 
tico servicio de hominización. Una auténtica PV —tal como 
nosotros queremos concebirla aquí— habría que catalogarla 
ciertamente como uno de los más apreciables servicios so¬ 
ciales de humanización. En cualquier sitio en que haya una 
cabeza sensata todavía será más noble y útil a la sociedad 
el servicio de llevar a los hombres a plantearse seriamente 
la vida que clavar clavos o fabricar automóviles. 

La PV no puede quedarse en ofrecer baratillos, recetas u 
oportunidades, a cambio de ilusiones fáciles, aficiones o incli¬ 
naciones. Plantearse la propia vocación es algo muy serio y 
comprometido. Se trata del acto más profundamente humano, 
porque está conectado directamente con la opción fundamen¬ 
tal. Por ello, la PV ha de comenzar por la llamada a una 
auténtica hominización. Se trata, ante todo, de ser hombre, 
de ser persona, de asumir con riesgo, con conciencia y con 
libertad la propia existencia, tomando sobre ella una deci¬ 
sión fundamental. 
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Para poder plantearse válida y seriamente la propia voca 
ción hay que ser previamente persona en todo el sentido 
fuerte de la palabra, porque no se puede tomar una ver¬ 
dadera decisión global sobre la propia vida si no se hace 
cargo el sujeto del misterio y el riesgo de la existencia. Eso 
exige madurez. 

Hay muchos hombres y muchos jóvenes a quienes su exis¬ 
tencia no les plantea problemas. Son lo que son: no viven la 
vida como auténticos protagonistas. La vida es quien les vive 
a ellos llevándoles de un sitio a otro: trabajo, estudio, pro¬ 
moción social, vida de familia, amistad, diversión, etc. Viven 
sumergidos en la cotidianeidad, y esta cotidianeidad les basta. 
Ninguna aspiración profunda, ningún planteamiento serio y 
existencial turba su sueño. Se conforman con hacer lo que 
todo el mundo hace. 

Ningún hombre o joven así está en situación de plantear¬ 
se su vocación, a no ser que rebajáramos la opción vocacional 
al planteamiento superficial de un camino profesional en la 
vida. La inautenticidad de su existencia hace traición a su 
«humanidad». Y no se puede hacer un planteamiento vocacio¬ 
nal plenamente humano si no hay una «humanidad» entera¬ 
mente lograda en el sujeto. La vocación hunde sus raíces en 
la opción fundamental humana. 

De esta manera, para plantear debidamente la vocación, la 
PV debe hacer bajar al sujeto hasta los estratos más pro¬ 
fundos de la propia humanidad. Haciendo esto, la PV —como 
toda otra pastoral en la Iglesia que quiera abordar las cosas 
desde sus verdaderas raíces— hace plantearse al sujeto la ex¬ 
periencia religiosa o prerreligiosa, sobre la cual podrá cons¬ 
truirse todo el edificio sobre sus auténticos cimientos. 

El hombre es un ser que se trasciende a sí mismo. El hom¬ 
bre es algo más que superficie. Es también profundidad, aun¬ 
que la profundidad sea una «dimensión perdida» en nuestra 
sociedad moderna 2 . El hombre es el único ser de la creación 
capaz de preguntar. El hombre interroga a la vida. Se pre¬ 
gunta por el sentido de cada cosa, de cada momento, de cada 


^ P. Tillich, La dimensión perdida, Desclée, Bilbao, 1968. 
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acción. En eso se distingue del resto de la creación. Pero si 
un día el hombre llega a plena maduración y consciencia, es 
capaz de preguntarse, no ya por el sentido de cada una de 
las cosas o momentos, sino por el sentido radical de la rea¬ 
lidad como totalidad. En ese momento es cuando palpa el 
misterio que envuelve la existencia, ante el cual necesita to¬ 
mar una opción. Necesita encontrar una clave que articule, 
equilibre, unifique y sostenga la bóveda de su existencia. 
Esa clave no está dada previamente, ni puede encontrarse 
indubitablemente por los caminos de la ciencia o el razona¬ 
miento humano. 

El misterio de la existencia humana es demasiado amplio 
para las limitadas capacidades del hombre. No es un mis¬ 
terio que esté fuera de él y pueda ser sometido a su análisis. 
Es un misterio que envuelve, comprende y teje interiormente 
al hombre mismo. Por eso, para encontrar la clave de bóveda 
que ponga a salvo el misterio de su existencia, el hombre ha 
de arriesgarse a tomar una opción, ha de aventurarse a con¬ 
fiar su vida a unos valores a cuya luz interpretará su vida. Esa 
es la opción fundamental. 

Por opción fundamental, pues, estamos entendiendo la 
experiencia religiosa fundamental del hombre, la estructura 
básica de su humanidad sobre la que se asienta la religiosidad 
y la fe. Esta experiencia o esta estructura no es algo direc¬ 
tamente cristiano, sino una realidad pura y llanamente hu¬ 
mana —a la vez que profundamente humana— que ha de 
estar solventemente planteada a la base de cualquier fe ex¬ 
plícita —cristiana o no cristiana— que quiera llegar a ma¬ 
durez. Es el planteamiento de los interrogantes fundamenta¬ 
les de la condición humana: ¿qué es el hombre?, ¿cuál es el 
sentido y fin de nuestra vida?, ¿por qué el dolor?, ¿cómo 
conseguir la felicidad?, ¿qué es la muerte?, ¿qué hay tras 
ella?, ¿cuál es el misterio último que envuelve nuestra existen¬ 
cia, del cual procedemos y hacia el cual nos dirigimos?, ¿por 
qué y para qué vivir? 

Esta experiencia prerreligiosa, estos interrogantes funda¬ 
mentales, afectan a todo hombre que llegue a un nivel de su¬ 
ficiente humanidad. 
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«Todo hombre resulta para sí mismo un problema no re- 
suelto, percibido con cierta oscuridad. Nadie, en ciertos mo¬ 
mentos, sobre todo en los acontecimientos más importantes 
de la vida, puede evadir estos interrogantes» 3. 

Los hombres de todos los tiempos no han buscado en 
las diversas religiones de la historia sino una respuesta a 
estos interrogantes Incluso el ateísmo, si en verdad se trata 
de una opción fundamental tomada con madura profundidad, 
es una experiencia religiosa básica. En ella el hombre se 
arriesga confiando su vida a unos valores (valores relativos, 
que él absolutiza, según nuestra manera cristiana de ver), 
igual que en el caso de la fe cristiana. Por el contrario, no 
siempre que se da una confesión explícita de fe cristiana (y 
hasta, posiblemente, no siempre que se da una vocación cris¬ 
tiana «eclesiástica») podemos pensar que se exista necesaria¬ 
mente en su base una opción fundamental de suficiente ca¬ 
tegoría humana. 

Para que el planteamiento de una vocación humana —toda¬ 
vía no hablamos de vocación cristiana— tenga una suficiente 
calidad humana es preciso que parta de la realidad de la 
opción fundamental. Esta exigencia sube de tono en la PV, 
puesto que se trata de suscitar el planteamiento de una voca¬ 
ción no sólo integralmente humana, sino —además— explí¬ 
citamente cristiana. La persecución de este segundo aspecto 
no atenúa ni mucho menos suprime el primero, sino que lo 
acentúa y lo postula con mayor exigencia. 

Si aceptamos toda la fuerza que intentamos dar a la cate¬ 
goría «vocación» tal como aquí la presentamos, es evidente 
esta su conexión directa con la realidad de la opción funda¬ 
mental. Una opción fundamental verdaderamente tal contiene 
ya en sí misma el proyecto vital, la opción vocacional. Mi pro¬ 
fesión, mi trabajo, mi estado de vida, la programación con¬ 
creta de mi existencia depende directa y necesariamente, cons¬ 
ciente o inconscientemente, de mi opción fundamental frente 
a la realidad total. La explicitación de los aspectos concretos 


3 Gaudium et Spes 21. 

4 Nostra Aetate 1. 
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de la vocación vendrá dada por un proceso de búsqueda en el 
que intervendrán mediaciones posteriores. 

Todo esto supone, evidentemente, un concepto muy rigu¬ 
roso y exigente —¿quizá idealista?— tanto de la vocación 
como de la misma vida humana. Son infinidad los hombres 
que no se han planteado así ni su vocación ni su misma vida. 
A muchos de ellos, las propias condiciones de vida y la socie¬ 
dad actual les han hecho imposibles tales planteamientos ra¬ 
dicales. Quizá por ello mismo también les han hecho imposi¬ 
ble una auténtica fe cristiana. Pero el hecho de que la realidad 
sea precaria y prosaica no justifica que no aspiremos a lo 
mejor. Una PV seria debe perseguir estos planteamientos ra¬ 
dicales que, ya, en este nivel meramente humano, la justifica¬ 
rían como un eficaz servicio de humanización. Lo contrario 
sería reducirse a baratillos o construir la casa partiendo del 
segundo piso. 

Es claro que, en la práctica, la PV no se encontrará sólo 
ante jóvenes que tengan que partir de cero sino con muchos 
otros que ya tienen más o menos trazada o asimilada su pro¬ 
pia estructura básica de humanidad. Aun en este segundo caso 
es conveniente que la PV, al suscitar la búsqueda o la elec¬ 
ción vocacional, provoque un proceso de replanteamiento de 
la opción fundamental básica para que el término final de 
esa elección vocacional tenga conciencia explícita de la arma¬ 
zón completa de su estructura, desde sus raíces hasta su con¬ 
creción última. 

También es clara otra cosa. La opción fundamental per¬ 
fecta es quizá una realidad solamente ideal para la mayoría 
de las personas. Muchos jóvenes y muchos adultos, durante 
largos períodos de su vida, no están en una situación sicoló¬ 
gica afectiva o emocional adecuada para hacer una opción 
fundamental. Muchos otros se han educado o permanecen en 
un ambiente sociocultural que les ha negado o niega la capa¬ 
cidad necesaria. Y todos, por imperativos ineludibles de des¬ 
arrollo sicológico evolutivo, hemos necesitado del paso del 
tiempo para llegar a un momento capaz de opción fundamen¬ 
tal. Este momento, claro está, no se presenta como un salto 
cualitativo repentino, sino como un proceso de maduración 


24 



gradual. Son los aspectos evolutivos, que, junto con los as¬ 
pectos sicológicos y socioculturales, son los principales condi¬ 
cionamientos de una opción fundamental. 

Todo esto, evidentemente, hay que tenerlo muy en cuenta, 
sobre todo con los niños. Todo lo que aquí decimos sobre la 
vocación como opción fundamental, y buena parte de lo 
que diremos a continuación, se debe aplicar a ellos desde 
el filtro de una sabia y prudente sicología evolutiva. No es 
nuestro propósito entrar en detalle en su pormenorización. 

Finalmente, digamos que estamos hablando de la voca¬ 
ción en su aspecto antropológico. No negamos los aspectos 
teológicos. Los abordaremos más tarde. 

1.2. La vocación cristiana como opción 
fundamental cristiana 

Vamos a dar un paso más: si toda vocación es una opción 
fundamental, la vocación cristiana no es sino la opción fun¬ 
damental cristiana. Queremos decir que la vocación cristiana 
es, dentro de la vivencia cristiana, lo que la opción funda¬ 
mental es dentro de la realización de la existencia humana. 

Es sabido que la pastoral tradicional ha explotado míni¬ 
mamente el tema de la vocación dentro de su actividad en 
medio del Pueblo de Dios. La vocación, por una serie de 
influjos condicionantes, ha sido como un capítulo añadido, 
un apéndice adosado a la vida cristiana. Esta tenía su tota¬ 
lidad en sí misma, sin necesidad de un planteamiento vocacio- 
nal. Para ser cristiano no era necesario plantearse el tema 
de la vocación. Así ocurría en la casi totalidad de los cris¬ 
tianos, y no tanto por deficiencia personal suya, cuanto por 
falta de otro planteamiento en la pastoral general. Era la 
Iglesia misma la que parecía pensar así. La vocación era un 
«plus», un añadido de lujo para algunos cristianos selectos. 

Es preciso desterrar esta visión. Hay que resituar el tema 
de la vocación en el conjunto de la vivencia cristiana. Y aquí 
postulamos que la vocación se sitúa en el centro de la vivencia 
cristiana. Es decir, tal y como aquí estamos repensando la 
vocación cristiana, resulta que ésta se encuentra conectada 
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directamente con la respuesta a la fe, con la conversión, con 
el sí del hombre a Dios. 

Esta íntima conexión entre la fe y la vocación es doble 
y mutua: la opción vocacional no puede hacerse independien¬ 
temente de la fe y —viceversa— la fe compromete directa¬ 
mente la opción vocacional. 

No puede hacerse independientemente de la fe la opción 
vocacional, porque, como luego diremos, ésta define cuáles 
son realmente los valores por los que el sujeto está dispuesto 
a dar la vida. En la opción vocacional, profundamente exa¬ 
minada, se revela la verdadera fe del sujeto, su verdadero 
«dios». Aunque no lo pretenda, a la hora de hacer su elección 
vocacional profunda, el sujeto está manifestando cuál es la 
fe verdaderamente operativa y eficaz en su vida. Por eso, es 
un espejismo pensar que hay una verdadera elección voca¬ 
cional al margen de la fe. 

Por la otra parte, la fe compromete directamente la op¬ 
ción vocacional. Creer verdaderamente en Dios significa estar 
dispuesto a guiar la vida bajo la orientación de su palabra, 
pero la vida toda, no sólo los sentimientos, o la moral privada 
o las opiniones dogmáticas. Si la fe es verdadera y la con¬ 
versión cabal, ya están puestas en la persona las orientacio¬ 
nes más profundas que ha de seguir el desarrollo de su vida, 
desarrollo que fundamentalmente viene marcado por la elec¬ 
ción vocacional. Es decir, una conversión real y verdadera 
contiene ya en sí misma un germen vocacional. Este no 
puede contradecir a aquélla, si la persona es coherente con¬ 
sigo misma. 

Estamos queriendo decir que la vocación cristiana es 
como la opción fundamental dentro del plano de la vivencia 
cristiana. Ello significa que postulamos que la opción voca¬ 
cional no puede hacerse sino en conexión directa e inme¬ 
diata con la fe y con la conversión, con la respuesta del 
hombre a la fe y a Dios. 

La conversión cristiana es la opción fundamental que 
un hombre hace a favor del cristianismo. La conversión real 
y radical es aquella por la que un hombre pone los valores 
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del evangelio en el centro de su vida. Opta por pasar a ser 
uno de los secuaces de Jesús, uno de sus seguidores, un dis¬ 
cípulo que luchará, vivirá y dará su vida por la misma causa 
de Jesús, por el Reino. 

Convertirse, hacerse cristiano, es pasar a formar parte 
del número de hombres y mujeres que empeñan su vida 
en la transformación de este mundo en el Reino de Dios. 
Pues bien, si esta conversión es real y radical, este hombre 
no puede sino someter todas sus opciones, todos los demás 
valores bajo la primacía de este valor absoluto que ha en¬ 
contrado por Jesús de Nazaret. Y siendo la opción vocacio- 
nal una opción que marca tan profundamente la propia vida 
y consagra y define los valores por los que va a entregarse, 
no cabe sino pensar que la opción vocacional dice una rela¬ 
ción esencial con la opción fundamental cristiana, es decir, 
con la respuesta del hombre a la fe, su conversión a Dios. 

La vocación, así entendida, no es sino la concreción últi¬ 
ma, a nivel fundamental, del ser cristiano. Una opción fun¬ 
damental cristiana, una conversión al cristianismo no está 
del todo hecha hasta el momento en que el cristiano veri¬ 
fica (hace verdad concreta) esa opción por Dios concretando 
cómo y de qué manera (con qué modo de vida, en qué pro¬ 
fesión, dedicándose a qué) va a realizar su opción. La con¬ 
versión cristiana no está acabada si deja fuera de sí la de¬ 
cisión concreta sobre la vida entera tomada como globali- 
dad, si deja fuera, al juego de otros criterios, su opción 
vocacional. 

En este sentido, la opción vocacional es, como la con¬ 
versión misma, una vivencia espiritual y casi me atrevería 
a decir mística. Humanamente hablando es un momento 
excepcional por cuanto el sujeto es capaz de anticipar libre¬ 
mente su vida y tomar una decisión concreta sobre ella, 
una decisión que va a marcar su rumbo, embarcándola en un 
determinado proyecto. Cristianamente hablando, la opción 
vocacional, si se lleva a cabo bajo los supuestos que aquí 
describimos, es también un momento excepcional dentro del 
itinerario cristiano, por cuanto el sujeto llega así a culminar 
enteramente su proceso de conversión y aceptación de la 
intervención real y efectiva de Dios en su vida. 
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Un cristiano que desde su fe llega a la resolución veraz¬ 
mente cristiana de su planteamiento vocacional es un cris¬ 
tiano que, objetivamente hablando, en cuanto a la estructura 
interna de su conversión cristiana, ha llegado a la madurez 
de la fe. Otra cosa será la coherencia y fidelidad diaria de 
su vida respecto a su conversión y planteamiento vocacional. 

De aquí se desprenden consecuencias varias para la PV. 
Sea ésta la primera: la vocación no ha de plantearse como 
un añadido, como un plus de lujo para cristianos selectos, 
sino como algo esencial a la misma vida cristiana. No hay 
cristiano verdadero y maduro si el planteamiento vocacional 
queda sustraído al influjo de la fe y sometido a otros crite¬ 
rios. Toda persona que quiera llegar al final de su propio 
ser cristiano necesita pasar por el filtro del planteamiento 
vocacional. 

Otra consecuencia: la vocación no puede plantearse co¬ 
rrectamente si no es haciendo volver al sujeto hacia los es¬ 
tratos más profundos de su propia opción fundamental hu¬ 
mana y de su misma identidad cristiana. Es decir, para que 
un planteamiento vocacional esté bien hecho hay que remon¬ 
tarse aguas arriba, hasta la misma fuente para, desde allí, 
ir construyendo debidamente cimentado el edificio de esta 
opción. Muchos planteamientos vocacionales al uso suelen 
tomar las aguas desde más abajo, en detrimento de la soli¬ 
dez y de la lógica de la opción. 

Más: para muchos cristianos, en concreto, el plantea¬ 
miento vocacional servirá para provocar un replanteamiento 
general de su cristianismo desde sus mismas raíces, es decir, 
provocará un nuevo proceso de conversión. 

En un determinado momento del proceso de elección 
vocacional será preciso pedir al sujeto —en fuerza de la 
veracidad misma de su conversión personal— que suscite 
en sí la actitud de entera disponibilidad ante la voluntad de 
Dios, ante lo que eventualmente pueda manifestársele en el 
proceso vocacional como cauce más idóneo para llevar a 
realidad su propia conversión. Sólo así podrá estar el sujeto 
convencido de no torcer con intereses personales el proceso 
de su conversión y opción vocacional. Es preciso que el su- 
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jeto, en un determinado momento de su conversión, y antes 
de concluir su proceso vocacional, firme a Dios —diríamos— 
un cheque en blanco en cuanto a su disponibilidad vocacio- 
naL Sólo ese puede ser un signo válido de la madurez de la 
conversión y de estar en condiciones adecuadas para con¬ 
cluirlo en una decisión vocacional. Esto, al fin y al cabo, 
no es sino una exigencia de la radicalidad de la fe, tal como 
se nos muestra en la actitud de Abrahan saliendo de su 
casa hacia una tierra desconocida, en el «hágase en mí se¬ 
gún tu palabra» de María, o en la doctrina ignaciana de la 
indiferencia o los tres grados de humildad. 

Digamos, finalmente, que el agente de PV debe presentar 
claramente la seriedad y la gravedad de lo que se juega, 
cristianamente hablando, en el planteamiento vocacional. Pa¬ 
ra un cristiano cabal no se trata de un asunto facultativo, 
opinable, descuidable. Se trata de la opción clave que verifica 
nuestra opción fundamental cristiana, que garantiza la ver¬ 
dad de nuestro ser cristiano. Se trata, por tanto, de un 
planteamiento obligatorio para todo cristiano que quiera lle¬ 
gar a la madurez de su fe. Es la opción cristiana —aparte 
de la conversión— más decisiva en la propia vida. Por ello, 
secuestrarle a Dios esta opción en mi vida puede constituir 
la infidelidad más grave (el pecado mayor) de que yo sea 
capaz. Hay que presentar todo esto con radicalidad y, va¬ 
lentía. 


L3. La vocación cristiana: asunto de todo cristiano 

Si aceptamos que la vocación cristiana es una opción 
fundamental humana y es, dentro del cristianismo, la opción 
fundamental cristiana, entonces estamos haciendo verdad 
que la vocación es asunto de todo cristiano, que todo cris¬ 
tiano tiene una vocación. Todo cristiano tiene una vocación, 
por ser hombre y por ser cristiano. No es preciso que nos 
entretengamos demasiado en justificarlo. 

Por tanto, la vocación no es sólo la «eclesiástica». Tam¬ 
bién el matrimonio es una vocación. Y no decimos que es 
vocación por una concesión al seglar, o por una ampliación 
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generosa del concepto para que pueda abarcar también a los 
seglares. Decimos que es vocación por el mismo título que lo 
es el sacerdocio o la vida religiosa. No es una vocación de 
segundo rango o segunda categoría. Es vocación porque es 
una manera de ser cristiano y de ser hombre. 

Si esto es así, sería un absurdo que la PV se desenten¬ 
diera de todo lo que no sea vocación «eclesiástica». Sería pe¬ 
car de chauvinismo o de pobreza de miras. Más aún, si hacer 
el planteamiento vocacional significa para un cristiano llegar 
a la madurez de su fe —al menos objetivamente— es evidente 
que toda PV lúcida ha de tener un gran interés en hacer que 
todo cristiano se plantee su vocación, incluso si es una voca¬ 
ción hacia el matrimonio o las profesiones seglares. Medir la 
validez de una PV por su rentabilidad en vocaciones «eclesiás¬ 
ticas» es un error de perspectiva que hay que erradicar total¬ 
mente. 

Esta idea de que la vocación es un asunto de todo cris¬ 
tiano y no un asunto referente sólo a sacerdotes y religiosos 
es una desmitificación previa que hay que poner por delante, 
ya de entrada, en toda acción de PV. 

Esto, además, repercutirá en una nueva valoración de la 
opción matrimonial familiar. También para el matrimonio hay 
que tener vocación. Hay que desterrar esa idea según la cual 
la única vocación que hay que probar y demostrar es la voca¬ 
ción eclesiástica. La vocación familiar, para muchos, se da 
por supuesta: todos valemos y estamos hechos biológica y 
sicológicamente para el matrimonio. Si uno no tiene vocación 
«especial» —se suele pensar— ya no tiene que plantearse nada 
más: que opte por el matrimonio. Esto no es válido. Una PV 
seria y actual tiene que abrir al joven a todas las posibilida¬ 
des de vida cristiana para que opte sobre ellas con amplitud 
de miras y criterios de discernimiento. Es decir: hacer PV 
no es llenar seminarios o noviciados, sino hacer que los cris¬ 
tianos se planteen seriamente su opción vocacional con cri¬ 
terios cristianos. 

Cabe aquí hacernos una pregunta importante: la vocación, 
¿es también asunto de niños? Parece que es evidente que si la 
vocación debe plantearse como aquí hemos intentado hacerlo. 
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la vocación no es asunto de niños. Más bien es asunto de 
adultos verdaderamente adultos. Un niño no puede hacer 
una opción fundamental como persona humana ni, por tanto, 
como cristiano auténtico. 

Para hacer un planteamiento vocacional como el que per¬ 
seguimos el sujeto debe estar en disposición de hacer esa 
opción fundamental humana y cristiana. Debe estar en ca¬ 
pacidad de tomar una decisión sobre la globalidad de su 
vida, decidiéndola y comprometiéndola conscientemente. Debe 
tener un conocimiento suficiente —aunque sea incipiente— 
de lo que es la vida y de la gravedad de una opción por un 
proyecto vital. Y esto, evidentemente, no se da en un niño, 
por necesidad. 

¿Quiere esto decir que la PV no tiene nada que hacer 
respecto a los niños? De ninguna manera. Ocurre lo mismo 
que con la evangelización en general: un niño no es capaz, 
por definición, de una fe adulta y madura, pero la evangeli¬ 
zación y la catcquesis pueden hacer mucho de cara a posibi¬ 
litarle una educación en la fe que haga de él, el día de maña¬ 
na, un cristiano adulto. 

Idéntico es el caso de la PV: el niño no puede hacer una 
elección vocacional adulta y madura, pero se le puede ir pre¬ 
parando para que la haga. Se le puede ir educando en la fe, 
sensibilizándole en un sentido de corresponsabilización con el 
mundo y con la Iglesia, se le puede ir abriendo la mentalidad 
para hacerle ir pensando en clave de mundo y humanidad, 
se le puede ir haciendo descubrir el cristianismo en clave de 
servicio, y hasta puede ir haciendo él una elección previa o 
provisional por un determinado estilo o estado de vida —cual¬ 
quiera que sea—. Se le puede ir rescatando sobre todo de 
las garras de una sociedad sedicente cristiana que lo educa 
en sus criterios materialistas, consumistas, hedonistas, egoís¬ 
tas... y eso es ya hacerle un gran servicio humano, cristiano y 
vocacional. El hecho de que todavía no esté en disposición 
de tomar una decisión adulta y madura no debe desanimar 
a nadie ni debe hacer minusvalorar la validez de los esfuerzos 
gastados trabajando a estos niveles de edad. 
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Los adultos sabemos bien por propia experiencia el bien 
y la marca profunda que nos han impreso tantos educadores 
que gastaron su vida con nosotros cuando éramos niños, en 
una labor oculta y oscura, pero realmente eficaz. Muchas ve¬ 
ces, las buenas disposiciones que muestra un joven a la hora 
de hacer su elección vocacional cristiana no se deben en 
absoluto al que ahora le ayuda, sino a aquel educador que 
sembró pacientemente en aquel niño una cosecha que años 
más tarde toca recoger a otro. En este sentido, la niñez, y la 
preadolescencia sobre todo, pueden ser un momento privile¬ 
giado de atención vocacional ^ con tal de que sea una orien¬ 
tación amplia y consciente de sus limitaciones. 

Pero, igualmente, no hay que caer en otro extremo. No 
hay que pensar que la vocación, para que sea seria, ha de 
plantearse en las puertas de la madurez biológica, más allá 
de los 21 años, porque eso tampoco es real, sociológicamente 
hablando. Entre nosotros, en nuestro ambiente social, un 
muchacho no tiene que esperar a los 21 años para decidir lo 
que hace con su vida. Más bien ocurre lo contrario, que 
debido a la estructura misma de los estudios y de las pro¬ 
fesiones, a los 16-18 años se ve obligado normalmente a tomar 
un camino, so pena de quedarse esperando de brazos cruza¬ 
dos. A partir de esa edad se entra en la universidad. Con me¬ 
nos edad, frecuentemente, se toman las opciones profesiona¬ 
les laborales. Los padres de familia ya están acostumbrados 
hoy día a ver a sus hijos a esas edades comprometidos más 
o menos provisionalmente en el amor. Y es que a esa edad 
el muchacho ya empieza a ser capaz de tomar una opción 
sobre su vida y, en condiciones normales, puede hacerla seria 
y válidamente. 

A nadie extraña, normalmente, que un muchacho a esta 
edad decida hacer tal carrera y salir ya con una chica. Y lo 
mismo en el caso de una muchacha. Se acepta como un hecho 
social posibilitado por la misma naturaleza de las cosas. Sin 
embargo, es absolutamente frecuente que si el muchacho o la 
muchacha en cuestión optan por el sacerdocio o por la vida 


5 P. Chico González, Nuevas formas de apostolado vocacional, Cen¬ 
tro Vocacional La Salle, Bujedo (Burgos), 1976, pp. 20 ss. 
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religiosa la familia se asuste y considere que no está suficien¬ 
temente maduro para tomar una opción tan grave, dejando 
aparte el posible influjo de otros criterios anticristianos por 
parte de sus padres. Esto revela en principio que la gente 
—cristiana y no cristiana— ha captado, a pesar de todo, 
la gravedad de una opción vocacional por el sacerdocio o la 
vida religiosa, pero no deja de ser una contradicción, aunque 
lo piensen también muchos sacerdotes y religiosos. Si un mu¬ 
chacho a esa edad está maduro para tomar una opción voca¬ 
cional cualquiera, lo está también para optar por el sacerdocio 
o la vida religiosa, a no ser que sea esta última opción la 
única que nos tomamos en serio. 

La verdad es que en la mayoría de los casos, cuando un 
muchacho opta por una carrera, un trabajo, una colocación 
o el noviazgo, ni él ni sus padres exigen a esta elección una 
profundidad como la que aquí venimos postulando nosotros. 
Más bien se reduce con frecuencia a una decisión táctica y 
material: ¿dónde me puedo colocar?, ¿cuál es el puesto pro¬ 
fesional más cómodo y rentable para mí?, ¿con quién tengo 
posibilidad de entablar un matrimonio más halagüeño? Todo 
ello sin mediar una opción fundamental humana, ni una op¬ 
ción fundamental cristiana en el caso de los cristianos. 

Bien sabemos que un muchacho o muchacha que optan 
por el sacerdocio o la vida religiosa se ven obligados en fuer¬ 
za de la naturaleza específica de esta opción a llegar a unos 
niveles de profundidad humana y cristiana que no alcanzan 
a imaginar, ni de lejos, la casi totalidad de los muchachos 
que hacen su elección según los criterios al uso. Esta falta 
de profundidad humana y cristiana en los planteamientos 
vocacionales de la mayoría de los muchachos de hoy día es 
una aberración —humana, y cristiana también— contra la 
que debe luchar denodadamente una PV que tenga verdadera 
actitud de servicio humano y cristiano. 

¿Y con los adultos, tiene al^o que hacer la PV? Pues pen¬ 
samos que sí, porque —^ya lo hemos dicho— la vocación cris¬ 
tiana es un asunto de todo cristiano, y no hay cristiano que 
llegue a la madurez sino sometiendo a Dios los proyectos to¬ 
dos de su vida. ¿Qué tiene que hacer para ellos la PV? Eso 


33 


ya es otra cuestión. No se tratará, lógicamente, de invitarlos 
a convivencias o encuentros vocacionales o a otras activida¬ 
des específicas de la PV. Ni tiene que ser la propia PV —co¬ 
mo diremos en el apartado siguiente— la que tome a su 
cargo exclusivamente este tema respecto a los adultos. 

Ha de ser la pastoral general la que debe presentar a los 
adultos la perspectiva de la gravedad de la opción vocacio- 
nal cristiana. La próxima no será la primera vez que nos 
encontremos con adultos, entrados en años y bien situados 
en la vida y en su matrimonio, que, oyendo hablar incluso 
indirectamente de la vocación descubren gozosamente que 
están en su vocación, o descubren con dolor que no se hi¬ 
cieron estos planteamientos y perdieron así la oportunidad 
de encauzar su vida por caminos distintos de los que han to¬ 
mado. Descubren a veces que no hicieron —culpable o incul¬ 
pablemente— lo que Dios quería de ellos. Y ello les sirve 
para replantear su vida cristiana —su conversión— y acep¬ 
tar de una manera nueva su actual camino de vida con una 
vocación, impuesta por las circunstancias, pero al fin y al 
cabo querida por Dios. 

El planteamiento de la vocación cristiana no hace daño a 
nadie. Humaniza y da profundidad al ser cristiano. Hace bien 
a todos. 

En este sentido vaya aquí una sugerencia: la Jornada 
Mundial de Oración por las Vocaciones no habría que orien¬ 
tarla en el sentido de pedir al Señor nos conceda numero¬ 
sas vocaciones «eclesiásticas», sino en el sentido de pedirle 
nos haga a todos los cristianos conscientes de la obligación 
y gravedad del planteamiento de la opción vocacional. 


1.4. Las vocaciones de entrega radical 

Subjetivamente hablando, no hay vocaciones mejores ni 
peores. No hay vocaciones de primera categoría para «almas 
selectas» y vocaciones masivas para cristianos de a pie. Dios 
hace a cada hombre una llamada, y Dios no tiene acepción 
de personas. La vocación cristiana de cada uno es propia y 
original dentro del plan de Dios, y no necesita por ello ser 
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comparada con ninguna otra vocación. Dentro del plan de 
Dios, nadie tiene que sentirse menos ni más que los demás 
en base a su vocación. Todas son dignas y santas y en todas 
puede el hombre realizarse a sí mismo, según la llamada 
que Dios le hace. Para cada cristiano no hay vocaciones 
mejores ni peores. Para cada uno la mejor vocación es sólo 
la suya, y todas las demás son peores para él, porque no son 
«la suya». 

Esto que acabamos de decir se verifica en el plano de lo 
subjetivo. Y es importante observar que, en cuanto a voca¬ 
ciones se refiere, lo subjetivo es lo único real, ya que toda 
vocación se da en un sujeto. No existen las vocaciones en 
general, en abstracto. Dios no hace llamadas abstractas para 
que luego el teólogo las catalogue. Dios sólo llama a personas. 
Pero es cierto que dejando aparte las personas llamadas, 
podemos elevarnos a la teoría —por la abstracción— y estu¬ 
diar y comparar las diversas vocaciones. Entiéndase, pues, 
claramente que al entrar en este tema abandonamos el cam¬ 
po de lo subjetivo para instalarnos expresamente en el campo 
de lo objetivo, de la abstracción teológica. 

Y aquí, en este campo, sí que es posible comparar las vo¬ 
caciones si recordamos que toda vocación es una llamada al 
servicio a Dios y a los hermanos y que, objetivamente hablan¬ 
do, hay servicios buenos y servicios todavía mejores o ma¬ 
yores. Es decir, que en algún sentido también es posible es¬ 
tablecer una gradación objetiva entre las vocaciones. Y esto 
es importante para la PV. 

Estamos hablando de «vocaciones de entrega radical». 
Queremos llamar así a estas vocaciones que exigen de parte 
del sujeto una entrega de sí mismo total y absoluta, no sólo 
en el plano de la opción fundamental humana y cristiana —lo 
cual, como ya hemos dicho, es común a toda auténtica voca¬ 
ción cristiana—, sino también^ en el plano de la realización 
concreta externa de la propia vida. 

Todo cristiano debe vivir desde el interior más profundo 
de su propia fe una disponibilidad absoluta en las manos de 
Dios. Todo cristiano debe someter todas sus opciones existen- 
cialmente significativas bajo el filo de la Palabra de Dios. 
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Pero hay unos estados de vida que dejan al sujeto que se 
siente llamado a ellos un margen de libertad, de autonomía 
natural y humana. Y hay otras vocaciones que exigen al sujeto 
que se siente llamado la totalidad de su persona, no sólo en 
unos niveles profundos —como ocurre con todo cristiano 
auténtico—, sino incluso en los niveles más externos y super¬ 
ficiales. 

Así, por ejemplo, el cristiano llamado al matrimonio tiene 
que vivir enteramente el amor a Dios y a los hermanos, pero 
la realidad de su matrimonio tiene un peso específico de 
autonomía natural y humana, de ejercicio de unos compo¬ 
nentes esenciales de la biología y del siquismo humano, como 
son la sexualidad y la afectividad heterosexual conyugal. El 
cristiano que se siente llamado a la vida evangélica tiene que 
vivir también enteramente —como el casado— el amor a Dios 
y a los hermanos, pero las características propias de este pro¬ 
yecto de vida que es la vida evangélica le exigen, en fuerza 
de su vocación, renunciar a ese margen de autonomía natural 
y humana propia del matrimonio, sacrificar el ejercicio nor¬ 
mal de esos componentes esenciales de la biología y del si¬ 
quismo humano que son la sexualidad y la afectividad hetero¬ 
sexual conyugal. Los ejemplos se podrían ampliar al campo 
de la pobreza evangélica, la vida comunitaria, la dedicación 
vocacional a un ministerio concreto en la Iglesia, etc. 

Ello quiere decir que hablar de «vocaciones de entrega 
radical» no es una mera abstracción teórica, sino una reali¬ 
dad verificable en la existencia concreta de los cristianos. 

En el fondo, hablar de «vocaciones de entrega radical» 
es empalmar con viejos temas que suscitaron polémica en la 
Iglesia; el famoso «estado de perfección», nombre que se 
abandonó a raíz del Vaticano II. No es de buen gusto teo¬ 
lógico el hablar de la vida religiosa o de la vida evangélica, 
como el estado de perfección, aunque se trate de un «status 
perfectionis adquirendae» y no de un «status perfectionis ad- 
quisitae». Hoy se prefiere hablar de consagración, de vida 
consagrada, de vida evangélica o, como nosotros lo hacemos 
ahora, de vocaciones de servicio o vocaciones de entrega ra¬ 
dical. 
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La vida religiosa ha representado un papel histórico de 
mucho protagonismo dentro de la Iglesia. El patrón por el 
que se han cortado la casi totalidad de las espiritualidades 
hasta nuestro siglo xx ha sido el patrón de la vida religiosa. 
Para más de un pensador cristiano la vida religiosa ha sido 
como el primer analogado de la Iglesia^. Y hoy, con razón, 
se quiere evitar todo lo que esta visión pueda tener de privi¬ 
legio o indebido predominio de un estado de vida frente a 
los demás. Por el contrario, el seglar, que durante mucho 
tiempo ha sido un menor de edad en la Iglesia, está siendo 
revalorizado, afortunadamente, y se desea encontrar una ver¬ 
dadera espiritualidad seglar y una interpretación de la voca¬ 
ción seglar, libre de adherencias provenientes de su compa¬ 
ración con la vida evangélica. Y ello ha llevado a muchos 
cristianos —teólogos, sacerdotes diocesanos, religiosos inclu¬ 
so, y agentes de PV sobre todo— a una tendencia falsamente 
igualitaria. 

En determinados ambientes eclesiales llega a parecer des¬ 
fasada o anacrónica la valoración realista de las diferencias 
específicas de la vida evangélica o de las vocaciones de en¬ 
trega radical o de consagración. A partir de un difuminado 
sentido democratizador se tiende a afirmar que todo es igual, 
que en todas partes se puede servir y ser santo, y que todas 
las vocaciones tienen la misma calidad teologal y cristiana. 
Hay religiosos incluso que al compás de esta evolución de 
mentalidad en la Iglesia sufren una especie de complejo de 
inferioridad o de decepción teológica respecto de su vocación 
de consagración y entrega radical. 

Creemos que éste es un punto importante para la PV. 

Objetivamente hablando, en las vocaciones cristianas hay 
diversidad y graduación. Hay proyectos de vida que conllevan 
una más clara radicalidad y una más intensa concentración 
en lo esencial cristiano. 

«En la línea de signo escatológico, la virginidad y la cas¬ 
tidad, asumidas por el Reino de Dios, son más elocuentes que 
el matrimonio. En ese sentido debe entenderse la expresión 


6 J. M. R. Tillard, El proyecto de vida de los religiosos, Instituto 
Teológico de Vida Religiosa, Madrid, 1974, págs. 116 ss. 
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del Concilio de Trente, según la cual la virginidad es aliquid 
melius et beatüis (algo mejor y más dichoso) que el matri¬ 
monio (DB 1810). No se afirma que el celibato constituya, por 
sí solo, a la persona más perfecta o bienaventurada. Ello de¬ 
pende de la vocación de cada cual para el celibato o para el 
matrimonio. 

Sólo realizando su vocación es como llega a ser el hombre 
más feliz y mejor. Con todo, en la línea signológica del mundo 
futuro es más elocuente el estado virginal que el estado ma¬ 
trimonial para expresar más radical y más directamente la 
vida futura, en la que ni la carne, ni la sangre, ni el matri¬ 
monio, ni las relaciones de parentesco tendrán ya lugar 
(Mt 22, 30)» 7. 

Y, como decimos, esto se podría ampliar, más allá de la 
virginidad, a ejemplos referentes a la pobreza, a la vida co¬ 
munitaria, a la misión apostólica, etc. Nótese, además, que 
no estamos hablando exclusivamente de la vida religiosa, sino 
de las voeaciones de entrega radieal, como un concepto más 
amplio y, a la vez, eon menos connotaciones jurídicas. 

Antes de extraer eonseeueneias de eara a la PV hay que 
dar un paso más. Estas vocaciones de entrega radical no 
son una posibilidad más como cualquier otra, dentro del múl¬ 
tiple abanieo de posibilidades vocacionales que se presentan 
ante todo cristiano. Nos interesa resaltar esto. No se trata 
de una voeaeión más, intercambiable con cualquier otra. Es¬ 
tas vocaciones de entrega radical tienen unas earaeterís ticas 
y una estructura tal que —podríamos decir, en abstracto— 
se eonstituyen en término natural al que tiende la gracia por 
su propio dinamismo. Es decir, hay en el meollo mismo de 
la fe —eomo respuesta del hombre a la gracia de Dios— una 
tendencia, un dinamismo que tiende por sí mismo a cuajar 
en una voeaeión de entrega radieal si no entra en juego nin¬ 
gún otro factor ajeno a la graeia. 

Los que nos dedicamos al servicio de la Palabra sabemos, 
por experiencia, que euando la gracia prende decididamente 
en un ereyente, euando la Palabra de Dios suscita una con- 


7 L. Boff, Testigos de Dios en el corazón del mundo, Instituto Teoló¬ 
gico de Vida Religiosa, Madrid, 1977, pp. 25-26. 
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versión profunda aparece muy frecuentemente enseguida en 
tal creyente la intuición de una vocación de servicio, una vo¬ 
luntad de consagración total, es decir, una vocación de entre¬ 
ga radical. La gracia tiende por sí misma a cuajar así. Y es 
lógico que sea así y no puede ser de otra manera, porque la 
vocación de entrega radical, por su misma estructura interna, 
no es más que un proyecto de vida en el que se trata de 
llevar la respuesta a la gracia hasta las últimas consecuen¬ 
cias, se intenta someter la vida entera hasta en sus más mí¬ 
nimos detalles a la voluntad de Dios, se tiende a hacer ver¬ 
dad plena la construcción de la propia vida en torno a Dios 
y al prójimo. 

La vocación de entrega radical, como la vida evangélica, 

«vendría a ser la radicalización, la intensificación más seria, 
la polarización que algunos hombres carismáticos logran al¬ 
canzar dentro de esa experiencia religiosa que se descubre 
como disposición fundamental en todos los hombres. En una 
palabra: la vida religiosa (y, para nosotros, la vocación de 
entrega radical) es la tematización consciente y plena de la 
experiencia religiosa humana. 

Todos los hombres poseen una fundamental e inalienable 
disposición religiosa; pero no todos hacen de su experiencia 
religiosa el proyecto fundamental de su vida, que determina 
y califica la propia existencia. Algunos, concretamente, reciben 
un carisma especial de Dios que les hace sentir más cerca y 
con mayor profundidad las realidades divinas y la exigencia 
de apertura religiosa a los demás. Y hacen de ello el núcleo 
central, orientador y polarizador de sus vidas. Descubren ahí 
el sentido pleno de su existencia, así como las tareas espe¬ 
cíficas que se disponen a realizar al servicio de los hom¬ 
bres» 

Este dinamismo propio, inherente a la gracia, según el 
cual tiende por sí misma a cuajar en una vocación de entrega 
radical, podríamos ejemplificarlo en el caso de los tesaloni- 
censes del nuevo testamento, aquellos cristianos de Tésalo- 
nica que tan apasionadamente se convirtieron al Señor y es¬ 
peraron su venida inmediata, que dieron de lado a todas las 


8 Ihíd„ p. 33. 
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preocupaciones materiales para dedicarse total y exclusiva¬ 
mente al Señor y a los hermanos. Es el caso de la intermina¬ 
ble procesión de vírgenes, ascetas, eremitas, anacoretas, mon¬ 
jes, religiosos, creyentes de entrega radical en una palabra, 
que a lo largo de toda la historia y desde los primeros mo¬ 
mentos del cristianismo percibieron en la fe la primacía abso¬ 
luta de los bienes del Reino y se sintieron impelidos irresisti¬ 
blemente a hacer de ellos el centro de su proyecto de vida. 
Es el caso de Charles de Foucauld, que lo ha dicho con unas 
palabras que se han hecho célebres: 

«Apenas creí que había Dios, comprendí que no podía me¬ 
nos de vivir sólo para él. Mi vocación religiosa data del mo¬ 
mento mismo de mi fe... Deseaba ser religioso, vivir sólo para 
Dios y hacer lo que fuera más perfecto, se tratase de lo que 
se tratase... El evangelio me enseñó que el primer manda¬ 
miento es amar a Dios con todo el corazón y que era necesario 
encerrarlo todo en el amor. Todos sabemos que el primer efec¬ 
to del amor es la imitación; quedaba, pues, ingresar en la 
orden en la que encontrara la imitación más exacta de la vida 
de Jesús...» 

Todo esto no es sino una confirmación del contexto antro¬ 
pológico y cristiano que hemos escogido para la descripción 
de nuestra concepción de la vocación: como opción fundamen¬ 
tal humana y cristiana, con todo lo que de radicalidad y to¬ 
talidad tiene una «opción fundamental». 

Llega la hora de derivar de todo esto consecuencias de 
cara a una PV. Sea ésta la primera. La PV no debe dejarse 
llevar por un sentido democratizador e igualitario falsamen¬ 
te entendido. Ciertamente que todas las vocaciones son santas 
y buenas. Y es cierto que para cada creyente la mejor voca¬ 
ción es la suya. Pero, ¿cómo descubre este creyente cuál es 
«la suya»? ¿Cuál es el criterio para descubrir la suya? Una 
vez llevado a cabo el momento primero de la elección voca- 
cional (la opción fundamental humana y cristiana en favor 
de Dios y su Reino), el sujeto ha de ultimar esta elección 
cuajándola en una opción vocacional concreta en favor de un 


9 Gorrée-Chauvel, Misioneros que no colonizaron, Zyx, Madrid, 1968, 
página 79. 


40 



determinado proyecto de vida. Para ello el sujeto debe en¬ 
frentarse con todo el abanico de posibilidades de realización 
vocacional dentro del proyecto de vida cristiano. 

Al confrontarse con este abanico de posibilidades vocaeio- 
nales comprobará normalmente que, dadas las circunstancias 
concretas de su vida, sus cualidades y defectos personales, 
su educación, sus capacidades, etc., no puede elegir entre 
todas las posibilidades vocacionales, porque, probablemente, 
más de una no es posible para él, más de una le está cerrada 
y le es inviable. Puede ser que, en algún caso concreto, al 
primer momento de confrontarse con el abanico de posibili¬ 
dades vocacionales el sujeto vea claramente que a él sólo le 
es viable una opción determinada, siendo todas las demás 
imposibles para él. Este sujeto ha encontrado en ese mo¬ 
mento su vocación, el proyecto de vida por el que debe optar, 
la voluntad de Dios sobre su vida. 

Pero puede ocurrir también —y será lo más normal— 
que las circunstancias concretas de su vida, y los demás fac¬ 
tores personales, no acaben de cerrar totalmente el abanico 
hasta reducirlo a una única posibilidad, sino que queden 
abiertas y viables para el sujeto varias posibilidades vocacio¬ 
nales. ¿Cuál es en ese caso su vocación, «la suya»? En este 
momento, si somos coherentes con todo lo que anteriormente 
hemos dicho, hay que concluir que el criterio con el que 
encontrará su vocación, la voluntad de Dios sobre su vida 
viene dado por la proposición contraria a la que antes hacía¬ 
mos: su vocación, «la suya», es la mejor —en el orden obje¬ 
tivo— entre todas las posibilidades vocacionales que perma¬ 
necen para él abiertas y viables. 

Es muy importante tener esto claro. Ocurre con frecuencia 
esto que estamos diciendo: que un joven cristiano, al elegir 
con autenticidad cristiana su vocación, no encuentra normal¬ 
mente una única posibilidad vocacional clara para su vida, 
sino más de una. En ese momento, si somos coherentes con 
la radicalidad de la opción fundamental humana y cristiana 
(y lo que diremos sobre el concepto secular de Dios y lo que 
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significa fundamentalmente ser cristiano, etc.), en ese momen¬ 
to, el joven que opta debe elegir la vocación «mejor» (en el 
orden objetivo mencionado anteriormente), aquella vocación 
más radicalmente entregada, es decir, lo más cercano posible 
para él a una «vocación de entrega radical». 

El agente de PV debe saber presentar todo esto con coraje 
y valentía, como un mensaje de riesgo y de desafío. Cierto 
que todas las vocaciones son igualmente dignas y santas, pero 
esto sólo vale para los cristianos que han elegido verdadera¬ 
mente «la suya», es decir, la mejor y máxima dentro de las 
que se les ofrecían como posibles. Eso de que «todas las 
vocaciones son iguales» o de que «en todas partes se puede 
servir» o ser santo, es una verdad que sólo vale para aquellos 
que, efectivamente, han buscado entre todas las vocaciones 
a su alcance la mejor (que, por tanto, para ellos, no era igual 
a todas las demás), para aquellos que entre todos los puestos 
de servicio posibles para ellos han escogido aquél en el que 
pueden rendir más y mejor para la causa de Dios y de los 
hombres (y, por tanto, tampoco eran iguales para ellos todos 
los puestos de servicio). 

Una vez que cada uno ha buscado sinceramente la posibi¬ 
lidad suya máxima y mejor de cara a Dios y a los hombres, 
entonces sí que se hace verdad que no importa haber sido 
llamado a ser sacerdote, religioso, seglar, casado o misionero; 
entonces sí que es verdad que todas esas vocaciones son igua¬ 
les (en el plano subjetivo), porque cada uno está en el sitio 
en que Dios le quiere (el puesto en el que él puede servir 
más y mejor) y frente a la voluntad de Dios, todo lo demás 
ya no importa. 

Es decir: según como se haga, puede ser incorrecto teoló¬ 
gicamente decir que todas las vocaciones son iguales, que en 
todos los puestos se puede servir y llevar a término la vo¬ 
luntad de Dios sobre mi vida. Cada cristiano puede llevar a 
término su realización cristiana en diversos proyectos de vida, 
y tiene obligación, para ser coherente con una fe madura, 
de elegir aquella de más calidad, objetivamente hablando. En¬ 
tonces es cuando pasa a ser esa vocación «la suya», y, ade¬ 
más, la mejor para él, subjetivamente hablando. 
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Hay que hacer caer en la cuenta al joven que elige que 
es muy fácil que se contente con menos, con un proyecto 
de vida más fácil o cómodo, y que entonces está frustrando 
el plan de Dios sobre él. Y hay que proclamar valientemente 
que esta infidelidad es más grave —por su propio género— 
que todas las demás que puede cometer un cristiano. Porque 
un cristiano que se queda voluntariamente con un proyecto 
de vida que no es para él aquél en el que sirve más y mejor 
a la causa de Dios y de los hombres, es un cristianismo falso 
y ateo en el fondo (no lo reconoce a Dios como valor má¬ 
ximo y único, ni construye verdaderamente en torno a él su 
vida), idólatra en realidad (tiene otros «dioses» a los que ado¬ 
ra: su comodidad, su egoísmo, su cobardía, etc.). De manera 
que ser cristiano con una fe madura (o, podríamos decir, ser 
simplemente «cristiano», con toda la fuerza de la palabra) exi¬ 
ge hacer una opción fundamental humana y cristiana y con¬ 
cretarla después en una opción vocacional que elija, entre los 
proyectos de vida viables para el sujeto, aquél en el cual él 
puede entregarse más. 

Por ello —y ésta es otra conclusión muy importante— la 
vocación de entrega radical es un ideal en cierto sentido ne¬ 
cesario para todo cristiano. Será auténticamente cristiano si 
se esfuerza por acercarse lo más posible a un proyecto de 
vida así. Si esto es así, la PV no debe presentar en su mo¬ 
mento las diversas posibilidades vocacionales como un con¬ 
junto indiferenciado y arbitrario. Debe presentar valiente¬ 
mente la llamada que Dios nos hace a todos, la exigencia 
(que brota de nuestro simple ser cristiano) que nos impulsa 
a acercarnos al máximo a un proyecto de «vocación de entrega 
radical». 

En el momento de la elección concreta del proyecto de 
vida que representa para mí la posibilidad máxima de acerca¬ 
miento a una vocación de entrega radical, en ese momento 
estamos en el punto culminante del itinerario espiritual del 
creyente. Es el momento privilegiado. No hay ningún mo¬ 
mento comparable a él, como no sea el de la «última opción» 
en la muerte. Y es, como ya hemos dicho, una vivencia autén¬ 
ticamente mística. Esencialmente religiosa. Ahí es donde el 
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cristiano da su verdadera talla, donde se define frente a Dios, 
frente a los hombres, frente a la historia y frente a sí mismo. 

En ese momento privilegiado es cuando aparece con toda 
su fuerza la tentación de la cobardía, del miedo, la falta de ra- 
dicalidad cristiana y de fe, en definitiva. Quien acompañe al 
sujeto que hace su elección debe representar para él un es¬ 
tímulo, una fuerza, una invitación, la presencia de Jesús mis¬ 
mo que invita a su seguimiento, no tanto por la pobre pala¬ 
bra humana que en esos momentos le pueda dirigir al mu¬ 
chacho cuanto por el testimonio personal de su propia vida, 
por ser un creyente que vive en carne viva esta decisión cons¬ 
tante de elegir siempre lo mejor y máximo de cara a la causa 
de Dios y de los hombres. 

Importa también decir que en ese momento privilegiado 
de elección, en igualdad de circunstancias, y mientras no esté 
claro lo contrario, su vocación es el proyecto de vida que 
más se acerque al ideal de una vocación de entrega radical. 
Con frecuencia, el sujeto piensa lo contrario, como autode¬ 
fensa inconsciente frente a las exigencias de Dios. Nos he¬ 
mos encontrado multitud de veces muchachos que tenían 
delante de sí abiertas varias posibilidades, sin que ninguna 
circunstancia personal, familiar o ambiental cerrara ninguna 
de estas opciones. La opción concreta que tomaran vendría 
dada por la medida de su generosidad. 

Dios llama a lo máximo y a lo mejor, Pero el muchacho 
es muy normal que diga: si Dios no me da una señal positiva, 
entre dos vocaciones, una más arriesgada y otra más segura 
humanamente, aunque igualmente probables desde el punto 
de vista cristiano, debo quedarme con la más segura humana¬ 
mente. A más riesgo humano en una vocación radical el mu¬ 
chacho exige más claridad y más demostraciones. Es preciso 
deshacer este supuesto. En esos momentos privilegiados de 
la opción vocacional no funcionan ya normalmente las segu¬ 
ridades y los razonamientos. En esos momentos la vocación 
es más que nunca cuestión de fe, de adoración de «dios», 
de confianza en Dios, de arrojarse en sus manos como en el 
vacío. 
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Se ha pensado con frecuencia que una vocación es tanto 
mejor cuanto más clara e irresistiblemente se presenta, como 
la de San Pablo o los profetas. No; exige más fe y más gene¬ 
rosidad el no acabar de ver enteramente claro, el «poder de¬ 
cir no» sin traicionar —^aparentemente— a Dios. Son la fe y 
la generosidad quienes deciden. 

Acabemos este apartado diciendo que el nuevo testamento 
y la esencia misma del cristianismo llevan dentro de sí una 
constante invitación a la perfección, a la radicalidad, a la 
aventura máxima de la fe. Y una vez anunciada la buena no¬ 
ticia, la tarea de la Iglesia es llevar a los hombres a la ma¬ 
durez de la fe y a la plena realización de su ser cristiano. La 
llamada a la totalidad y a la radicalidad está en el evangelio. 
Pero es preciso hacerla resonar concretamente hoy día ante 
los cristianos, sobre todo en el momento de orientar su vida 
y hacer su opción fundamental cristiana. Todos los esfuerzos 
que se hagan por patentizar y proclamar oportuna e inoportu¬ 
namente la llamada del evangelio, común a todos, serán pocos. 

Aunque hayamos insistido en la naturaleza mística y re¬ 
ligiosa de este momento privilegiado de la opción vocacional, 
ello no obsta para que recordemos la validez y permanencia 
de los valores vocativos que tiene la situación actual de nece¬ 
sidad del mundo y de la Iglesia. El mundo y la Iglesia nece¬ 
sitan, están reclamando a gritos, servidores, hombres que ten¬ 
gan corazón suficiente como para deshacerse de todo y lan¬ 
zarse a servir a los hermanos con una entrega radical. En la 
motivación última de muchas vocaciones de entrega radical se 
halla la percepción de estas necesidades urgentes, interpreta¬ 
das desde luego a la luz de la fe. La PV no debe dejar de 
proclamar estas urgencias del mundo y de la Iglesia. 

1.5. Espiritualidad de la vocación 

Para un creyente que ha vivido su planteamiento vocacio¬ 
nal de esta manera y con esta profundidad, es evidente que 
una vez que ha terminado, su opción vocacional no es, sin más, 
algo ya pasado, pretérito, concluido, perteneciente a la his¬ 
toria. Una vocación así vivida seguirá siendo el centro de la 
vida. 
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Seguirá siendo el centro de la vida por cuanto que allí 
se estableció la opción fundamental, humana y cristiana, que 
define a este creyente, lo estructura por dentro, le da su 
orientación, su ideal, su programa, su proyecto de vida, la 
causa por la que va a vivir y luchar, el valor en torno al cual 
va a construir su existencia. La vocación así vivida no es algo 
«que ya pasó». 

Seguirá siendo el centro de su vida por cuanto fue un 
momento privilegiado de su itinerario espiritual, el momento 
definitivo del encuentro con Dios en Jesucristo, el momento 
del idilio espiritual con Dios, el momento de mayor radica- 
lidad en que tuvo el valor de jugarse la vida a una sola carta. 

Seguirá siendo el centro de su vida por cuanto aquella 
opción —completa en sí misma y definitiva en cuanto op¬ 
ción— hay que irla haciendo verdad todos los días de la vida, 
hay que renovarla a cada instante, al filo de cada opción, pe¬ 
queña o grande, para desenvolverla, para ir poniendo en las 
manos del Señor diariamente la vida que uno prometió en¬ 
tonces de un solo golpe, como una corazonada muy cons¬ 
ciente. 

Seguirá siendo el centro de mi vida de creyente por cuanto 
aquella opción vocacional que entonces hice y la fidelidad 
diaria con que la voy verificando (haciendo verdad) no es 
sino mi propia manera de ser cristiano. No es algo añadido, 
o sólo un capítulo concreto de mi vida. Es mi manera propia 
de ser cristiano, la forma concreta que para mí reviste la fe 
y mi respuesta a Dios, el único modo en que yo puedo ser yo 
mismo, ante Dios y ante los hombres. 

Volver a vivenciar mi vocación —tarea de todos los días— 
no será sino volver a encontrarme con mi opción fundamen¬ 
tal como hombre (y siendo fiel a esta opción fundamental 
humana es como sigo siendo coherente conmigo mismo), vol¬ 
ver a encontrarme con mi opción fundamental como cristiano 
(y así renuevo todos los días mi conversión y mi fe), volver 
a encontrarme con la exigencia primigenia de Dios, que me 
exige lo máximo y lo mejor de que yo sea capaz (y así pongo 
mi alma en una tensión perpetua hacia cotas más altas de 
fe y de generosidad). 
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Volver a vivenciar mi vocación es ponerme en la tesitura 
de vivir en carne viva la disponibilidad plena a la voluntad 
de Dios, de hacer realidad el «hágase en mí según tu pala¬ 
bra» de María, de vivir profundamente mi vida como totali¬ 
dad y en todos sus detalles sometida implacablemente al filo 
de la fe. 

Por otra parte, haber hecho una opción vocacional con 
todas las exigencias que comporta y esforzarse por revivirla 
constantemente en el quehacer y la fidelidad diarios es sa¬ 
berse a sí mismo en su propio sitio, en el lugar en que Dios 
y los hombres lo necesitan a uno en el puesto justo en el que 
debe lograr la felicidad, la plena realización humana y cristia¬ 
na. Es saberse a sí mismo en coherencia y en armonía con el 
cosmos, con la historia, con el pasado y con el futuro, en 
paz con Dios y con los hombres. Es la fuente más segura 
de estabilidad interior, de felicidad humana y de paz. 

Vivir la propia vocación así, como verdadera y propia es¬ 
piritualidad, es ciertamente un valor en sí mismo, pero es a 
la vez un reclamo y un desafío que lanza quien lo vive a los 
que se plantean su vocación. Quien vive así su vocación re¬ 
zuma paz y felicidad, sobreabunda en sentido para su vida. 
Y no hay otra cosa que los hombres busquen hoy más deses¬ 
peradamente. 

«Debajo de todas las reivindicaciones se oculta una aspi¬ 
ración más profunda y más universal: las personas y los gru¬ 
pos sociales están sedientos de una vida plena y de una vida 
libre, digna del hombre» 

Por eso tienen poder de atracción las personas que viven 
consciente y alegremente su vocación. Todos los animadores 
de la PV y de las comunidades cristianas juveniles deben revi¬ 
sarse a sí mismos. La mejor ayuda que se puede prestar a un 
joven a la hora de su opción vocacional no consiste en pro¬ 
porcionarle muchas teorías, sino en darle un testimonio vá¬ 
lido y lúcido en la propia vida personal. 


Gaudium et Spes 9. 
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Y a esta necesidad de un sentido para la vida son sensi¬ 
bles particularmente los jóvenes. Por eso, «se puede pensar 
con razón que el porvenir de la humanidad está en manos 
de quienes sepan dar a las generaciones venideras razones pa¬ 
ra vivir y para esperar» Este texto de la Gaudium et Spes 
nos habla por sí mismo de la necesidad y la urgencia de una 
PV, porque en el fondo una PV no es sino la forma más seria 
y profunda de dar a las generaciones jóvenes motivos para 
vivir y para esperar. De aquí también se deduce la necesidad 
de revisarse personalmente todos aquellos que han compren¬ 
dido la necesidad de la PV y dedican generosamente a ella 
sus esfuerzos. 


11 Ibíd., 31. 
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2 


PASTORAL VOCACIONAL, HOY 


Aunque en el capítulo anterior nos han salido continua¬ 
mente al paso consecuencias y criterios para la PV, vamos 
ahora a abordarlos temáticamente. 


2.1. La necesidad de un adecuado lenguaje de la fe 

La fe no es lo mismo que el lenguaje en que se expresa. 
No hay fe sin un lenguaje en que expresarla y vivirla. Pero 
el lenguaje de la fe no es, sin más, la fe. La fe es una, pero 
su lenguaje es múltiple, cambiante, evolutivo, cultural en 
parte, accidental, aunque necesario. El cristianismo es uno, 
pero son muchos los modos lícitos de vivirlo, de expre¬ 
sarlo, enfocarlo, subrayarlo o presentarlo. Nadie agota en 
su propia vida toda la riqueza del misterio que, cada uno U 
su manera y según su capacidad, han vivido, viven y vivirán 
los cristianos de todos los tiempos. Por eso es por lo que en 
la Iglesia hay posibilidad —dentro de un lícito pluralismo— 
de corrientes diversas, familias espirituales, enfoques y orien¬ 
taciones distintas. Toda vida cristiana, toda acción concreta 
en la Iglesia es deudora de una determinada manera de enten¬ 
der el cristianismo, de un determinado lenguaje de fe. Así, es 
enteramente normal que la oración de una anciana religiosa 
contemplativa se exprese en categorías y sentimientos muy 
distintos a los que emplee, también en su oración, un mili¬ 
tante cristiano, comprometido políticamente en un partido re¬ 
volucionario. 
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Toda acción de PV, como acción de Iglesia que es, reve¬ 
lará también la presencia de un determinado lenguaje de fe, 
de una determinada visión de cristianismo. 

Decimos esto para indicar que uno de los elementos deci¬ 
sivos que condicionan la validez, la calidad, la eficacia y el 
servicio de una PV es, precisamente el lenguaje de la fe, la 
presentación concreta del mensaje cristiano. No es infrecuente 
encontrarse personas que dedican generosos esfuerzos a la 
PV y que, sin embargo, no notan su eficacia ni prestan un 
servicio adecuado, porque la presentación que hacen del cris¬ 
tianismo (la concepción que tienen del mismo) mediatiza todo 
lo demás. Todo el mensaje cristiano —como diremos más ade¬ 
lante— tiene un valor vocativo. Pero este valor vocativo puede 
quedar oscurecido y dimidiado por el prisma concreto utili¬ 
zado al enfocarlo y presentarlo. 

Presentar al cristianismo como culto o adoración, poner 
en el centro una espiritualidad ascética de santificación per¬ 
sonal, hablar del amor cristiano en categorías de estricta 
privatización interpersonal intimista, señalar como último 
objetivo cristiano ir al cielo y evitar el fuego eterno, o pre¬ 
sentar la significación de Jesús como una arriesgada invita¬ 
ción a la construcción de un Reino de justicia y fraternidad, 
pueden ser ciertamente formas muy diversas de presentar el 
cristianismo, lenguajes de la fe distintos bajo los que a veces 
resulta difícil encontrar sus contenidos comunes. La percep¬ 
ción de los valores vocativos del cristianismo pasa, pues, 
por el filtro del lenguaje de la fe. 

Importa decir que esto ocurre en la PV y ocurre en la 
evangelización en general o en cualquier otra acción de la 
Iglesia. Es algo inherente a toda expresión de la fe (porque 
es una cuestión de lenguaje). Con ello no estamos insinuando 
algo así como la necesidad de revisar el envoltorio de nuestra 
oferta cristiana para revestirla del ropaje más atractivo, pu¬ 
blicitario o propagandista. Es claro que los agentes de evan¬ 
gelización tienen obligación de revisar y actualizar el lenguaje 
de la fe en que se expresan no por motivos oportunistas aná¬ 
logos a los comerciales o publicitarios, sino en fuerza del 
misterio de la encarnación de Jesús, como partícipes de la 
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obligación de la Iglesia de servir a los hombres, encarnán¬ 
dose en cada tiempo y lugar, por fidelidad a los signos de 
los tiempos y para no impedir a los hombres el acceso al 
evangelio, poniendo más trabas que las necesarias \ Ello no 
obsta para que haya que emplear a veces un lenguaje duro, 
difícil y arriesgado como Jesús 2 . Son criterios distintos de 
los comerciales o publicitarios. 

Pues bien, lo mismo que ocurre en la evangelización en 
general ocurre en la PV, Todos los que son sensibles a la ne¬ 
cesidad que la Iglesia y la sociedad tienen de un servicio vo- 
cacional y prestan su esfuerzo generoso de colaboración de¬ 
berían tomar conciencia de la responsabilidad que tienen por 
el hecho de que su forma personal de concebir y presentar 
el cristianismo puede oscurecer o mediatizar sus valores vo¬ 
cativos. 

¿Cuál es la fórmula óptima para presentar los valores vo¬ 
cativos que encierra en sí mismo el evangelio? Todos sabe¬ 
mos que no hay fórmulas ni recetas. No hay una única ma¬ 
nera de comprender el cristianismo, ni existe una teología 
única u oficial en la Iglesia. Se trata más bien simplemente de 
que todo agente de PV debe suscitar en sí mismo una exci¬ 
tada sensibilidad de sintonía con los avances del pensamiento 
de la Iglesia, los desarrollos teológicos, la evolución cultural, 
los movimientos sociales, los signos de los tiempos y los lu¬ 
gares, para ensamblar todo ello con el evangelio y encontrar 
el lenguaje más adecuado a la fe que transmite y propone. 
No se trata de un logro personal individual, sino de una 
sintonía con el esfuerzo de búsqueda de toda la Iglesia. 

Sin ánimo de sentar cátedra y sin considerar definitiva o 
inmejorable nuestra visión del asunto, nos atreveremos a 
aludir aquí a algunos de los supuestos que consideramos opor¬ 
tunos para dar con un lenguaje «menos inadecuado» a la ho¬ 
ra de expresar la fe y sus valores vocativos en una PV. 


í Hech 15, 28. Cf también Guadium et Spes, passim. 
2 Jn 6, 60. 



2.1.1. Un concepto secular de Dios y de la fe 

Es preciso revisar nuestra manera de hablar de Dios. Con 
frecuencia, para los que nos escuchan, Dios resulta ser un 
supuesto de difícil percepción y escasa significación antropo¬ 
lógica y existencial. El concepto de Dios (aunque Dios, en ri¬ 
gor, es inconceptuable) recibe casi siempre en nuestro len¬ 
guaje una significación directamente espiritual y ontológi- 
ca, sin el debido contenido antropológico y existencial. Si 
hemos comenzado la presentación del tema vocacional en la 
línea de una opción fundamental, es preciso hacer la transi¬ 
ción a lo religioso sin olvidar sus elementos antropológicos 
y existenciales. 

Cuando nosotros decimos «Dios», nos referimos habitual¬ 
mente al Padre de nuestro Señor Jesucristo, al Dios de Jesús 
de Nazaret. Pero la palabra «dios» puede escribirse con mi¬ 
núscula, porque antes que un nombre propio es un nombre 
común, que responde a un concepto más amplio susceptible 
de una interpretación más antropológica. 

Decimos que el hombre, al escrutar el misterio de su exis¬ 
tencia y verse en la precisión de tomar una opción entre los 
diversos sentidos que puede dar a su vida, necesita encon¬ 
trar una «clave de bóveda» que articule, equilibre, organice, 
estabilice y dé unidad a todas las piezas o dimensiones de la 
realidad. Necesita encontrar un valor absoluto que dé cohe¬ 
sión y significado a las demás parcelas de lo real, a los demás 
valores, relativos y parciales. La existencia humana madura, 
por un dinamismo ínsito en su misma estructura esencial, 
necesita, para vivir con sentido —humanamente— un valor 
absoluto de estas características. La experiencia humana más 
universal, así como la historia, la sicología, la filosofía o la 
teología, confirman esta esencial necesidad humana de un 
absoluto. 

Pues bien, «dios» —en este sentido llano, antropológico, 
existencial y secular, profano, no religiosista—, no es sino el 
valor absoluto por el que un hombre opta para centrar y 
unificar su vida. Dicho descriptivamente con palabras más 
llanas todavía. Dios no es sino el valor más importante de 


52 



una vida, el valor máximo, aquello por lo que un hombre se 
está jugando su vida —su muerte. Dios es el valor en torno 
al cual un hombre construye su existencia, el cimiento sobre 
el que edifica su vida. 

Este sentido de la palabra «dios» entendida antropológica 
y existencialmente empalma perfectamente con la realidad de 
la opción fundamental. Si el hombre toma en serio su propia 
humanidad y hace una opción fundamental, en ella misma 
está haciendo la elección de su dios. Más aún, en fuerza 
de la misma lógica de los supuestos conceptuales que aquí 
estamos barajando, se puede afirmar que, en este sentido, 
no hay un hombre (que lo sea cabal y conscientemente) que 
no tenga dios. Porque allá donde haya un hombre verdadero 
habrá una opción fundamental por un sentido y por un absó- 
luto que centre y dé coherencia a su vida. 

Este sentido antropológico-existencial de «dios» no es in¬ 
compatible con el sentido espiritual ontológico. Más bien le 
añade una matización de rigor y veracidad existencial. No es 
dios aquello que un hombre confiesa oralmente o proclama 
religiosamente, sino aquello que efectivamente puede regis¬ 
trarse en su vida como el valor absoluto y máximo. De ma¬ 
nera que podríamos decir que hay muchos «dioses» que en 
la práctica no habrán sido adorados confesional y religiosa¬ 
mente en la historia (así, por ejemplo, el dinero, la como¬ 
didad, el sexo, el egoísmo, la burguesía, etc.), pero que, sin 
embargo, han funcionado y funcionan como auténticos dio¬ 
ses, como valores absolutos de muchas vidas humanas. Por 
el contrario, no siempre que un hombre adora confesional y 
religiosamente a un dios (incluido el Dios Padre de Jesús de 
Nazaret) puede decirse con verdad que ése sea su «dios» ver¬ 
dadero y existencialmente real. 

Todo hombre tiene su dios. El creyente veraz tiene su 
dios. También el ateo. También el materialista, y el hedonis- 
ta, y el egoísta. Todo hombre auténtico tiene un valor abso¬ 
luto. Unos lo encuentran en una realidad material, otros en 
una quimera, otros en un valor abstracto, otros —también, 
¿cómo no?— en una realidad, en un ser espiritual trascen¬ 
dente tal como el que nosotros designamos con la pa- 
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labra «Dios». Pero encontrar el propio dios en un Dios- 
ser-espíritu —como es nuestro caso de cristianos— no dis¬ 
pensa de verificar concretamente en la existencia si ese Dios 
confesado religiosamente es a la vez un «dios» adorado real¬ 
mente en la vida en el sentido que acabamos de exponer. 
Creer en Dios no es afirmar intelectualmente la existencia 
de un ser espiritual. Adorar a un dios no es provocar un 
sentimiento afectuoso interior. Creer en un dios y adorarle 
(sea o no un ente espiritual) consiste en reconocerlo efecti¬ 
vamente, con hechos, como el valor absoluto y absolutizante 
de la propia vida, «adorado» y «reconocido» mediante una 
opción fundamental. 

Una tal manera de hablar de «dios» creemos que per¬ 
mite ensamblar perfectamente el elemento antropológico 
existencial de la opción fundamental con el elemento reli¬ 
gioso espiritual. Por un lado produce un corrimiento básico 
en el elemento religioso hasta instalarlo en el mismo nú¬ 
cleo del ser humano, en su opción fundamental. Por otro 
lado revela el carácter inevitablemente religioso de la op¬ 
ción fundamental. Con este doble movimiento quedan enri¬ 
quecidas ambas dimensiones. 

Con esta perspectiva la fe queda asimismo revitalizada 
en su entramado estructural humano. La fe no es una rea¬ 
lidad estrictamente espiritual. También la palabra «fe» tiene 
un significado primeramente humano. 

Una PV que vaya construyendo su propia evangelización 
en un proceso que haga asimilar al sujeto todos estos ele¬ 
mentos debidamente ensamblados, creemos que está en si¬ 
tuación de evidenciar al máximo los valores vocativos del 
evangelio. 

2.1.2. Una corresponsabilización con el mundo y 
con la Iglesia 

Todo lo que hemos venido diciendo hasta ahora podría 
ser interpretado y vivido en una clave individualista y pri- 
vatizada. Y el cristiano es la negación de todo individualis¬ 
mo y privatización, porque tiene un carácter esencialmente 
comunitario y público. 
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El Dios cristiano es un Dios-amor antes que nada. Nues¬ 
tro Dios no es un Dios que se complazca sin más con el 
culto, con los ritos, con los sacrificios hechos en su honor 
o gloria. No es un Dios con dicotomías: por una parte su 
culto y por otra el amor, por una parte su gloria y por otra 
el servicio a los hermanos. «Gloria Dei, homo vivens»: la 
gloría de Dios es que el hombre viva 

Según esto, adorar a nuestro Dios no es incensarle, ni 
ofrecerle sacrificios o ritos sagrados. Adorar a nuestro Dios 
es ponerle a él en el centro de nuestra vida, es decir, optar 
por su amor como centro de nuestra existencia, optar por 
el amor como lo más importante de mi vida, cifrar en el 
amor mi opción fundamental, considerarlo como lo único 
que realmente vale en mi vida. 

Claro está que el amor del evangelio no es un amor de 
sentimientos afectuosos o ilusiones románticas. El amor del 
evangelio es un amor de servicio, un amor hasta dar la vida. 
Ama quien sirve, quien da la vida por los demás. Ser cris¬ 
tiano es haber hecho una opción fundamental por este amor- 
servicio. El cristiano ha hecho la opción fundamental de 
amar y dar la vida sirviendo a los demás. Ha decidido cons¬ 
truir su vida (en realidad, gastarla y desgastarla) dándola 
efectivamente por los demás. 

Si este amor-servicio constituye el centro del cristianis¬ 
mo, es claro que el cristiano, con ésta su opción fundamen¬ 
tal ya no se pertenece a sí mismo, sino que se debe a todos 
los demás. Sus problemas no son sólo sus problemas: los 
problemas de todos los hombres se han hecho problema suyo. 
Se haya corresponsabilizado con todos los hombres. Nada 
humano nos es extraño 

Quizá esto último lo hemos dicho muchas veces en nues¬ 
tro cristianismo. No siempre se le ha dado todo el rigor 
concreto, más allá de planteamientos sentimentales o afec¬ 
tuosos. Que el cristiano está corresponsabilizado con todos 
los hombres significa que, por haber hecho una opción 


3 San Irineo. 

^ Gaudium et Spes 1 . 
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fundamental en favor del amor-servicio hasta dar la vida, 
ya no puede construir su vida —para ser coherente simple¬ 
mente como persona humana— sino buscando la opción con¬ 
creta mediante la cual pueda hacer de su vida un servicio 
radical y efectivo a la humanidad. Esto es esencialmente 
vocacionaL 

Es decir, no le basta con teñir con una actitud de servicio 
cualquier opción concreta. No le basta con pretender ser «ser¬ 
vicial» en el círculo humano en que se inserte y elegir este 
círculo humano de inserción por criterios ajenos a los del 
amor-servicio. Se trata de que —si quiere ser coherente 
consigo mismo a nivel de simple persona humana, por su 
opción fundamental, repitámoslo— todas sus opciones, aun 
la más insignificante, ha de estar en coherencia con (ha de 
ser una derivación de) su opción radical por el amor-servicio 
a los demás. 

Este es un punto importante. Nos encontramos con este 
escollo en la decisión vocacional de muchos jóvenes. Se sien¬ 
ten cristianos. Y son conscientes de que ser cristiano im¬ 
plica el amor y el servicio. Pero al llegar a este punto del 
proceso vocacional dan un salto en falso, interrumpen la 
coherencia: si en muchos sitios se puede servir —dicen— 
yo puedo elegir para mi vida el lugar profesional que desee, 
con tal de que después, en ese estado de vida o profesión 
concreta, yo trate de ser «servicial». 

Es importante hacer caer en la cuenta a estos jóvenes 
de que en ese punto han interrumpido la coherencia global 
de su vida. Hicieron como cristianos una opción fundamen¬ 
tal por el amor-servicio. En buena lógica —y en perfecta hu¬ 
manidad— esta opción fundamental debe contener y condi¬ 
cionar todas las restantes opciones significativas de la vida 
personal. Al elegir para su vida el estado o la profesión «que 
más les gusta» (aun bajo el propósito de ser luego «servicia¬ 
les» en su ejercicio) introducen un factor de incoherencia 
con la opción fundamental. Restan carácter fundamental a 
su opción primera (en el fondo van contra ella) al tomar 
una opción capital (la del estado de vida o profesión) desde 
unos supuestos ajenos a su opción fundamental. 
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Aquí se puede ver la importancia que tiene el empalmar 
y situar la fe y la vocación en el plano de la opción funda¬ 
mental. Creer, ser cristiano no consiste en querer ser servi¬ 
cial en cualquier profesión o estado de vida. Si la fe cris¬ 
tiana es una opción fundamental por el amor-servicio, sólo 
se es cabalmente cristiano cuando todas —absolutamente to¬ 
das— mis opciones significativas se explican total y exclusi¬ 
vamente en razón del criterio del amor-servicio. Introducir 
opciones ajenas, sustraídas al influjo de la opción fundamen¬ 
tal, es introducir la incoherencia en la vida de este hombre. 

Decíamos también que se trata de percibir una corres- 
ponsabilización con los problemas de la humanidad toda, 
sin atascarse en un círculo privado o reducido. Dada la 
conciencia de unificación que la humanidad hoy siente sobre 
sí a causa de los modernos medios de comunicación, esto hoy 
se ha hecho más posible que nunca. 

La fe cristiana, la vocación, el amor-servicio de la opción 
fundamental cristiana, cada vez más, no puede ser plan¬ 
teada correctamente sino a escala de humanidad, a nivel de 
mundo. El mundo hoy es un pañuelo. Y el mundo es, sobre 
todo, nuestra propia casa. La humanidad, nuestra familia. 
(Y no sólo por los modernos medios de comunicación, sino 
por motivos cristianos: somos hijos de un mismo Padre). 
Pues bien, hay que hacer vivenciar plásticamente al joven 
que está en trance de elección de su vocación cristiana que 
el marco de contexto adecuado para esta elección es el mun¬ 
do sentido como familia propia. 

«El mundo es mi casa—me decía un muchacho que mar¬ 
chó como misionero seglar—, y así como en mi casa, si un día 
se incendiara la cocina, no lo dejaría pasar como un simple 
asunto de mi madre, así resulta que mi casa—el mundo— 
está ardiendo en muchas partes, y yo no puedo quedarme 
quieto aquí». 

Tendríamos que conseguir hacer partícipes a todos los 
cristianos de una tal sensibilidad de corresponsabilidad. Esta 
corresponsabilidad es un valor cristiano enormemente vo¬ 
cativo. 

Una PV seria y actual deberá hacer crecer a los jóvenes 
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cristianos en este sentido de corresponsabilización con el 
mundo y con la Iglesia. Para ello, aparte del proceso refle¬ 
xivo correspondiente, deberá representar ante los jóvenes 
una permanente llamada de atención a las urgentes necesi¬ 
dades del mundo y de la Iglesia. Insisto en esta duplicidad 
(mundo e Iglesia) como condición imprescindible de una 
perspectiva integradora y completa, a la vez que cristiana¬ 
mente objetiva. 

Con frecuencia, ponemos el acento demasiado unilateral¬ 
mente en las necesidades humanas, sociales, económicas, ma¬ 
teriales (hambre, cultura, salud, progreso y desarrollo so¬ 
cial) y postergamos las necesidades espirituales (esperanza, 
sentido para la vida, soledad, fe, evangelio). Cierto que aqué¬ 
llas son más plásticas y fáciles de percibir, pero no bastan. 
Ni tampoco se trata de poner el acento sólo en las necesida¬ 
des espirituales. Una PV cristiana debe presentar equilibra¬ 
damente los dos aspectos 5. Más, si cabe, lo que es más di¬ 
fícilmente perceptible. Hay que hacer un esfuerzo en este 
campo. 

2.1.3. Un cristianismo liberador hacia el Reino de Dios 

La liberación y el Reino de Dios son dos temas que han 
conseguido merecidamente un puesto de primacía en la teo¬ 
logía actual. Su genuina inspiración bíblica, su radicalidad 
y su carácter provocativo cuajan en un fuerte valor vocativo. 
Para muchos teólogos estos dos temas no son un capítulo 
nuevo a añadir a las viejas o clásicas visiones cristianas, sino 
dos claves centrales bajo las cuales reinterpretar todo el 
mensaje cristiano y expresarlo en un nuevo lenguaje. 

Bajo esta clave —por otra parte eminentemente bíblica— 
es posible reinterpretar el cristianismo, dando cabida a las 
dimensiones y perspectivas a que es más sensible la menta¬ 
lidad y la cultura modernas. Así, un cristianismo en clave 
de liberación y de Reino de Dios pone a éste en el centro 
de la horizontalidad del mundo, redescubre el valor de la 
praxis, ensancha la perspectiva hasta la dimensión pública 

5 Pedro Arrufe, Hambre de pan y de evangelio, Sal Terrae, Santan¬ 
der, 1978. 
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por encima de la privatización intimista, da el primado a la 
libertad frente a la naturaleza, consagra la instancia crítica 
frente a la ingenuidad acrítica, opta por un realismo integral 
en contra de un idealismo espiritualista, integra una clara 
dimensión histórica y utópica hacia el futuro escatológico, 
suprime la nostalgia idealista de la armonía cósmica acen¬ 
tuando el compromiso en lo conflictivo, rompe toda sacrali- 
zación indebida, descubriendo el carácter sagrado de lo pro¬ 
fano en sí mismo, y destruye la ingenuidad del apoliticismo, 
descubriendo la necesaria dimensión política. Por eso, para 
muchos autores, esta clave permite una «reinterpretación» 
no en el sentido de una nueva interpretación, sino en el sen¬ 
tido de que permite acercarse más a la interpretación pri¬ 
mera, antes de que el cristianismo cayera en manos del hele¬ 
nismo, con la consiguiente malversación cultural de aquél. 

Esta nueva clave nos permite situarnos en la veta más 
propia de la religión bíblica. Porque hay dos tipos de reli¬ 
giones: la ontológico-culturalista y la ético profética La re¬ 
ligión bíblica es de este segundo tipo. Consideramos capital 
revisar la propia concepción de la religión a la luz de estas 
reflexiones que presenta hoy la teología. 

Para decirlo con palabras llanas y sintéticamente diría¬ 
mos que el Reino de Dios, la liberación total y escatológica 
es la causa de Jesús. Es la causa por la que Jesús luchó, 
por la que vivió, por la que se lanzó a recorrer los caminos 
de Palestina, el tema del que él hablaba una y otra vez, 
la constante de sus sueños, la causa por la que él se arriesgó, 
fue perseguido, preso, juzgado, condenado y ejecutado, la 
causa por la que dio la vida. La causa de Jesús es la causa 
del Reino. La causa del Reino fue su opción fundamental. 

El Reino de Dios nunca es explicado apodícticamente por 
Jesús. Se supone que el pueblo sabía lo que significaba, no 
abstractamente por conceptos claros y distintos, sino como 
totalidad significativa. Reino de Dios es señorío de Dios 
sobre todas las cosas. Cuando Dios manifiesta su poder todo 


6 J. M. Díez AlegrIa, Yo creo en ¡a esperanza, Desclée, Bilbao, 1974, 
páginas 60 ss. 
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se modifica: el mundo será transfigurado, liberado el hom¬ 
bre y transformadas en confraternizadoras las relaciones 
esclavizantes. Justicia, libertad, fraternidad, amor, miseri¬ 
cordia, reconciliación, paz, perdón, inmediatez con Dios cons¬ 
tituyen la causa por la que luchó Jesús, por la que fue per¬ 
seguido, preso, atormentado y condenado a muerte. Lega- 
lismo en vez de justicia, división discriminatoria en vez de 
fraternidad, leyes en vez de libertad, odio a los enemigos 
en vez de amor, dureza de corazón en vez de misericordia 
y compasión, venganza en vez de perdón, distanciamiento en 
vez de proximidad, constituyen la anticausa de Jesús, Quienes 
estén por tal anticausa están contra Jesús 

Ser cristiano, en este contexto, no es sino vivir y luchar 
por la causa de Jesús, optar por el Reino, descubrir el valor 
máximo en el Reino, hacer —como Jesús— una opción fun¬ 
damental en favor del Reino. Ser cristiano exige esforzarse 
por construir el Reino, dar la vida para construir la paz, la 
fraternidad, el amor, la libertad, la reconciliación, la justicia, 
el perdón, la inmediatez de relaciones con Dios, etc. Ser 
cristiano es estar dispuesto a dejar la propia vida enterrada 
entre las piedras que forman los cimientos del Reino de 
Dios que debemos construir. 

Un cristiano que haya hecho una opción fundamental por 
el Reino no puede conformarse con tratar de ser servicial 
en su puesto. Si ha sido la suya en verdad una opción funda¬ 
mental y es coherente consigo mismo, sentirá la necesidad 
de buscar el puesto estratégico en el cual él pueda construir 
más y mejor ese Reino que constituye el centro de todos 
sus afanes, supeditando toda otra perspectiva a este primer 
obejtivo de su opción fundamental. El cristianismo ha de 
ser un hombre obsesionado por el Reino de Dios, un cons¬ 
tructor celoso, un guerrillero apasionado por el Reino. 

Para nosotros es evidente que todas estas perspectivas 
de presentación del cristianismo tienen unos valores voca¬ 
tivos —y está claro que no nos referimos a atractivos propa¬ 
gandísticos o publicitarios— mucho más potentes que otras 


7 L. Boff, Testigos..., p. 281. 
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presentaciones clásicas. Pensamos, por ejemplo —como de¬ 
cíamos al principio de este apartado—, en presentaciones o 
interpretaciones del cristianismo en clave de una espiritua¬ 
lidad de culto o adoración, en clave de ley moral, como es¬ 
piritualidad ascética de santificación y perfección personal, 
como amor burgués de dimensiones privatizadas intimistas, 
como lucha para conseguir el cielo y evitar el fuego eterno, 
etcétera. Creo que esta mayor fuerza vocativa de la presen¬ 
tación que hemos apuntado reside en un doble motivo: por 
una parte esta presentación se acerca más a lo genuinamente 
cristiano; por otra se adecúa mejor a las intuiciones y a la 
sensibilidad de la mentalidad moderna. 

En conclusión, diremos que todo agente de pastoral, y 
también, en nuestro caso, de PV, debe ser consciente de la 
importancia que tiene en su labor el lograr un lenguaje ade¬ 
cuado para expresar su fe y presentar el cristianismo. De 
alguna manera, diríamos que el agente de pastoral —de toda 
pastoral— no tiene derecho a vivir la fe en su propio mundo 
y con su propio lenguaje. Si el lenguaje de la fe es algo ac¬ 
cidental a la misma fe, es claro que cada uno puede quedarse 
con el lenguaje (con la espiritualidad, la teología, la familia 
espiritual) que mejor le vaya y más se acomode a su ma¬ 
nera de ser. El agente de pastoral, sin embargo, por el hecho 
de que su fe ha de transmitirse a los demás y ha de alimen¬ 
tar la fe de los demás, ha de renunciar a quedarse con el 
lenguaje de fe en que fue formado o con el que a lo largo 
de los años se ha ido haciendo para sí mismo: necesita en¬ 
contrar el lenguaje de los demás —no el suyo—, el más in¬ 
teligible y adecuado para los que le escuchan. Esto vale ínte¬ 
gramente para la PV. 


2.2. Una vocación desmitificada 

Siendo la vocación pieza esencial «sine qua non» de la 
vida religiosa y del sacerdocio, la historia no ha sido tacaña 
en volcar sobre ella todas las maravillas divinizantes ima¬ 
ginables, no siempre sin el secreto propósito de ensalzar es¬ 
tos géneros de vida y presentar más atractiva y seductora esta 
vocación. Pero el procedimiento de hacer «versiones a lo di- 
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vino» —mecanismo interno de muchas mitificaciones— no 
es el más exacto ni el más honrado. En todo caso es un 
proceso que a la larga se cobra su tributo, sobre todo en el 
momento presente, cuando cambiamos de una sociedad pre- 
técníca, rural, estática y sacral a otra sociedad técnica, ur¬ 
bana, dinámica y secular. En esta nueva sociedad que nos 
acorrala ya por todas partes, todo lenguaje o categoría mí¬ 
tica corre el grave peligro de perder significación, si es que 
no se convierte descaradamente en un motivo de recelo o 
descrédito. 

Tradicionalmente, hemos sido muy aficionados a una es¬ 
pecie de «mística vocacional». Así, la vocación ha sido pre¬ 
sentada primordialmente como «llamada interior de Dios á 
nuestro corazón», como voz soterrada que invita a renunciar 
al mundo para librarse de sus muchos peligros, para ase¬ 
gurarse mejor la salvación, para ser investido con unos po¬ 
deres divinos (sacerdocio), para vivir continuamente en la 
casa del Señor, en la cercanía de los ángeles, para vivir aquí 
ya en la tierra un cielo anticipado, para ser un puente entre 
Dios y los hombres, para sortear peligros o vivir aventuras 
misioneras... La vocación ha sido planteada tradicionalmente 
con una perspectiva estrictamente religiosa, y un lenguaje 
religioso pródigo en categorías analógicas y mitificantes. 

Los que hicimos una opción vocacional cristiana, con los 
años y nuestra personal evolución, hemos llegado a compren¬ 
der en propia carne los contenidos reales y humanos ence¬ 
rrados debajo de aquellas expresiones religiosas mitifican¬ 
tes, alguna de las cuales puede parecemos incluso folclórica. 
Pero no basta con que nosotros hayamos hecho una asimi¬ 
lación interior o una digestión propia de aquel lenguaje mi¬ 
tificado. Es preciso purificar nuestro lenguaje para evitar 
que nuestras palabras sean susceptibles de recibir una inter¬ 
pretación distinta a la que nosotros queremos darles. Cuando 
decimos que «sale el sol» todos sabemos que en realidad no 
se mueve el sol, sino que es la tierra la que gira. Cuando 
decimos que «Dios llama», ¿estamos seguros de no correr 
ningún riesgo de este tipo? Esa es la cuestión. 

Creemos que con lo que hasta aquí vamos diciendo es¬ 
tamos contribuyendo con nuestra aportación a una presenta- 
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ción desmitificada de la opción vocacional. Una presentación 
«secularizada», diríamos. Estamos —querámoslo o no— en 
un mundo secularizado. Aunque los jóvenes y los adultos 
con que nos encontramos no hayan leído a Bonhoeffer, Cox o 
Gogarten, es fácil para quien analiza su lenguaje descubrir 
en pequeños pero significativos detalles la presencia inevi¬ 
table de la mentalidad secular moderna. El mundo actual, 
y sobre todo las generaciones jóvenes, necesitan un lenguaje 
acomodado a su manera de sentir y pensar. No se puede ya 
hablar hoy como se hacía en el siglo pasado o hace tan sólo 
veinte años. Ha habido un cambio cultural. Muchas catego¬ 
rías resultan ya inadecuadas, si no incomprensibles. 

La presentación de la opción vocacional como opción 
fundamental y como opción fundamental cristiana creemos 
que adopta un lenguaje secular y desmitificado, y como tal 
más en sintonía con el lenguaje actual. Sin embargo, hay 
que advertir que lenguaje desmitificado o secularizado y con 
base antropológica no significa lenguaje que mutile las rea¬ 
lidades que recoge. No se trata de negar nada de la verdad 
contenida en aquellas formulaciones anteriores religiosistas 
y mitificantes. 

En este sentido más de algún lector se habrá preguntado 
ya en referencia a las páginas anteriores: si la vocación es 
una opción fundamental, ¿qué queda, pues, de la acción, la 
primacía y la iniciativa del Dios que llama?, porque la vo¬ 
cación —como lo dice la misma palabra— es una llamada. 

No hace falta que recordemos —porque están en la men¬ 
te de todos— los argumentos teológicos y bíblicos según los 
cuales es evidente que es Dios el origen de toda vocación 
cristianamente considerada. Es Dios quien llama. 

«No me elegisteis vosotros a mí, soy yo quien os he elegido 
a vosotros y os he destinado para que vayáis y deis fruto» 
(Jn 15, 16). 

Aclaremos —para tranquilidad de más de algún lector— 
que creemos profundamente en esta verdad. 

Hemos dicho que la vocación está directamente conecta¬ 
da con la fe, con la respuesta del hombre a Dios, y esto 
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nos va a servir para explicar nuestra posición. Consta en 
multitud de pasajes de la Escritura y en frecuentes afir¬ 
maciones dogmáticas de la Iglesia que la fe es fruto de la 
acción de Dios, es iniciativa de Dios, es un don que Dios 
hace al hombre. Sin embargo, ello no obsta para nada en 
considerar la fe, la respuesta del hombre a Dios, como 
una opción o actitud humana que sigue su estructura bá¬ 
sica antropológica. La gracia no destruye la naturaleza. La 
obra de Dios no siempre excluye la intervención humana. 
La fe es un don de Dios, pero es a la vez un asentimiento 
del hombre a su amor salvador. Cabría decir que el hecho 
de que el hombre se incline ante Dios como un salvador y 
acoja y dé un sí a su Palabra —dimensión enteramente hu¬ 
mana— es un don que Dios le hace por propia iniciativa 
—dimensión enteramente divina—. 

Un caso semejante es el de la vocación. La gracia de 
Dios y su llamada tienen lugar en el acontecimiento interior 
que se da en aquel hombre que tomando plena conciencia 
y responsabilidad sobre su existencia, haciéndose cargo de 
los interrogantes fundamentales que proyecta sobre él el 
misterio de la existencia, opta por dar a su vida la inter¬ 
pretación que Dios mismo le ha manifestado, constituyendo 
a Dios como el principio rector de su vida y escogiendo 
un camino concreto vocacional para hacer posible en su 
vida esta respuesta de fe. 

Que «Dios me llama», que «yo tengo esta vocación cris¬ 
tiana» no significa en el plano fenomenológico más que es¬ 
to: que me he puesto de verdad en sus manos y he descu¬ 
bierto que éste es el camino vocacional que mejor me per¬ 
mite llevar a plenitud mi ser cristiano. Esto es lo que sig¬ 
nifica en el plano fenomenológico o antropológico. Luego, 
en un segundo momento de interpretación, la fe me dice 
que a través de esto que humanamente ha funcionado como 
un simple proceso de opción humana, Dios me ha llamado, 
me ha invitado a seguirle por este camino concreto voca¬ 
cional. 

No queremos, pues, negar nada. Sólo decimos que es 
preciso distinguir las cosas. Que no debe haber mitificacio- 
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nes ni mixtificaciones. Que la acción de Dios y de su gracia 
no destruye la contextura antropológica de nuestra vida. 
Que la interpretación religiosa y la realidad de gracia refe¬ 
rida con ella («Dios me llama») no destruye el funcionamien¬ 
to autónomo y enteramente normal de la realidad humana 
(«soy yo el que opto por este camino vocacional»). 

Las consecuencias de todo lo que vamos diciendo para 
la PV son claras: necesidad de evitar lenguajes mitificantes 
y mixtificantes, adopción de un lenguaje sintonizado con la 
mentalidad secularizada actual, evitar planteamientos voca- 
cionales estrictamente elaborados desde «versiones a lo di¬ 
vino», subrayar la seriedad antropológica de la vocación, 
etcétera. 

Todo esto no ha de entenderse —^ni de lejos— como 
una minusvaloración de los aspectos religiosos de la voca¬ 
ción cristiana. Todo lo contrario. Al subrayar su infraes¬ 
tructura humana de opción fundamental, creemos que no 
se le resta nada de su calidad religiosa, sino que más bien 
se da a esta calidad religiosa toda la fuerza de unas raí¬ 
ces profundamente humanas. La vocación sigue siendo en 
nuestro concepto una vivencia mística y religiosa, precisa¬ 
mente porque la vemos conectada directamente con el mo¬ 
mento primigenio de la conversión cristiana o la opción 
fundamental cristiana. No se trata —excepto en el caso 
del planteamiento vocacional de un increyente— de una op¬ 
ción fría, aséptica, arreligiosa. 

La vocación cristiana, en fuerza precisamente de lo que 
vamos diciendo, no podrá estar planteada debidamente si el 
sujeto en cuestión no alarga todas sus antenas para sintoni¬ 
zar con el amor de Dios que le impulse a dar la nota má¬ 
xima en su rendimiento al Reino. La vocación cristiana de¬ 
bidamente planteada es una vivencia, a la vez que humana y 
secular, religiosa y mística, pero no debe ser mitificada ni 
mixtificante. 

Quisiéramos decir, finalmente, en este apartado que, en 
esta línea de desmitificación, habría que dar un nuevo sen¬ 
tido a la expresión «Dios llama» —sin menoscabo del sen¬ 
tido religioso y teológico ya conocido—. No hay voces de 
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Dios que bajen hasta el oído del sujeto para que escuche la 
llamada de Dios. No bajan ángeles a dictarnos la voluntad 
vocacional de Dios sobre nuestra vida. Pero Dios sigue lla¬ 
mando. ¿Cómo llama Dios?, ¿dónde se oye su voz que llega 
hasta nosotros? La llamada de la profundidad y las necesi¬ 
dades del mundo son la voz de Dios que llama. Las urgen¬ 
tes necesidades materiales y espirituales de nuestro mundo 
y de la Iglesia, la necesidad del prójimo es la palabra inédita 
que Dios nos pronuncia todos los días para invitarnos a 
comprometer concretamente nuestra vida al servicio de los 
demás. «Porque tuve hambre y no me diste de comer...» 
(Mt 25, 31ss.). La PV no tiene que cansarse de presentar cons¬ 
tantemente ante los jóvenes las necesidades del mundo y 
de la Iglesia a través de reportajes, proyecciones, montajes, 
cuadros, estadísticas, estudios, materiales diversos. 


2.3. Logar propio de una Pastoral Vocacional en la Iglesia 

Según todo lo que llevamos dicho, es lógico que postu¬ 
lemos para la PV un lugar diverso del que ha ocupado tra¬ 
dicionalmente en la Iglesia y su planificación pastoral glo¬ 
bal. 

Si la vocación es algo esencial a la fe cristiana, algo co¬ 
nectado directamente con la conversión por su carácter de 
opción fundamental cristiana, y si todo cristiano que quiera 
llegar a la madurez de la fe ha de pasar por el filtro de un 
planteamiento vocacional cristiano, es evidente que toda pas¬ 
toral, toda actividad de la Iglesia que quiera llegar hasta el 
final en sus objetivos ha de ser vocacional. Toda la pastoral 
de la Iglesia ha de ser vocacional. 

Ello quiere decir que la PV no debe considerarse como 
una rama o un sector de la pastoral general. La PV no debe 
ser una pastoral «sectorial», igual que la pastoral sacramen¬ 
tal, la pastoral de niños, la pastoral de enfermos o la pastoral 
del turismo de los fines de semana. La PV ha de conside¬ 
rarse más bien como pastoral general o pastoral fundamen¬ 
tal. Es decir, la vocación —como opción fundamental cris¬ 
tiana— ha de ser un prisma o una perspectiva a través de 
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la cual releer, reformular o redimensionar toda la actividad 
pastoral de la Iglesia. La perspectiva del planteamiento vo- 
cacional, como posibilidad o realización de una opción fun¬ 
damental cristiana, debe estar presente entre los objetivos 
de toda pastoral cristiana. 

Ello no quiere decir que no haya un sector de población 
cristiana por sí mismo más adecuado y más necesitado de 
una PV. Es el sector juvenil, evidentemente. Ellos son los 
que por ley natural de la edad se encuentran en la tesitura 
de tener que optar vocacionalmente, forzados a ello, tanto 
por su propia sicología como por las estructuras sociales y 
la presión familiar. Ellos son, pues, los primeros destinata¬ 
rios de una PV. 

Pero se impone una precisión. No se trata de que con 
los jóvenes haya que desarrollar una «pastoral vocacional» 
estricta y exclusivamente tal. Exceptuados casos o activi¬ 
dades vocacionales explícitas extraordinarias, la PV con jó¬ 
venes no tiene que distinguirse necesariamente de la pasto¬ 
ral general de jóvenes o de comunidades cristianas juveni¬ 
les. No es necesario, ni quizá conveniente. Es toda la pasto¬ 
ral habitual, normal de jóvenes la que debe tener una di¬ 
mensión vocacional, entre otras muchas dimensiones. Sólo 
en actividades especiales será conveniente o necesario poner 
en primer plano la dimensión vocacional. Lo normal será 
desarrollar con ellos una pastoral juvenil general que logre 
llevarlos a una madurez humana y cristiana. No logrará tal 
objetivo sin pasar por la necesidad de unos planteamientos 
vocacionales. 

En este sentido, habida cuenta de que para el joven, por 
la etapa vital que atraviesa, es capital el tema de su voca¬ 
ción, todo grupo o comunidad juvenil cristiana será voca¬ 
cional, si quiere ser verdaderamente cristiano. 

Se alcanza la cima de las posibilidades de una pastoral 
general y vocacional con jóvenes cuando se logra formar 
una comunidad cristiana juvenil en la que sus miembros 
lleguen a sentir una corresponsabilidad comunitaria mutua 
vocacional respecto de los demás compañeros, cuando cada 
uno se siente responsable de la vocación del otro, de que 
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.. |n iH>cupc por buscar y llegue a encontrar la voluntad de 
Dios sobre su vida, el camino concreto que más y mejor le 
posibilite llegar a la realización de su madurez cristiana. 
En el fondo éste no es sino el grado máximo de sentido co* 
munitario: no me basta seguir mi propio proyecto de vida, 
mi vocación descubierta personalmente, sino que necesito 
solidarizarme a fondo con la vocación del otro, para que no 
frustre sus posibilidades y sus llamadas, para sentirme tran¬ 
quilo sólo cuando el otro llega a la realización plena de sus 
posibilidades vocacionales personales. Si se logra este clima 
en una comunidad juvenil, la pastoral general y vocacional 
de la misma prácticamente marcha sola, a cargo de la mis¬ 
ma comunidad juvenil. 

En esta línea tendríamos que resucitar un tanto aquella 
capacidad y protagonismo «vocante» —permítasenos la pa¬ 
labra— que tenían las primitivas comunidades cristianas. La 
comunidad cristiana, como realización y célula primera de 
la Iglesia local, tendría que ser consciente de su capacidad 
y autoridad de discernimiento de la voluntad de Dios sobre 
cada uno de los cristianos. Como en los Hechos de los Após¬ 
toles. La comunidad cristiana —si nos la tomamos en se¬ 
rio— tiene capacidad para decir a uno de sus miembros: 
tú tienes capacidad para esto, te necesitamos o te necesitan 
para esto, y es la voluntad de Dios que sigas este camino, 
según nosotros lo vemos en la oración y el discernimiento 
comunitario. 

Los miembros de una comunidad cristiana que llega a la 
adultez en su vida y en su fe, no deben solidarizarse y res¬ 
ponsabilizarse sólo hacia afuera, con los hermanos ajenos a 
la comunidad. La evangelización y el apostolado no tienen 
sólo una dimensión de proyección hacia afuera en las co¬ 
munidades. Comienzan en la comunidad misma. La solida- 
rización y corresponsabilización de cada miembro con el 
proyecto humano y cristiano de cada uno de sus herma¬ 
nos de comunidad es el primer paso a dar, un paso que ali¬ 
mentará y dará base a toda proyección exterior. 

El animador de la comunidad cristiana —sobre todo de 
la comunidad cristiana juvenil— ha de tratar de crear en 
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la misma este clima: que a nadie, dentro de la comunidad, 
le sea indiferente la profundidad cristiana, la fidelidad, la 
responsabilidad, la opción fundamental, la opción vocacional 
y la realización cristiana concreta de los demás miembros 
de la comunidad. Que cada uno se empeñe en no dejar en 
paz a los demás hasta que tiendan con todas sus fuerzas a 
realizar cabalmente su proyecto cristiano y vocacional. Que 
se comparta y se ponga en común la experiencia de Dios y 
la fidelidad concreta de cada uno de los miembros. Si se 
consigue este clima dentro de una comunidad cristiana ju¬ 
venil, se ha conseguido una verdadera cima, y se ha conse¬ 
guido a la vez que toda su vida cristiana sea esencialmente 
vocacional. Esa comunidad, probablemente, no tiene necesi¬ 
dad de ninguna actividad extraordinaria explícitamente vo¬ 
cacional. Y todo esto, en el fondo, no es sino la vieja «correc¬ 
ción fraterna», el discernimiento comunitario o, más senci¬ 
llamente, una verdadera vida de comunidad cristiana. 

Se habla con frecuencia en la Iglesia del problema que 
representa el hecho de que los sacerdotes y el pueblo cris¬ 
tiano no tengan participación en la elección y designación 
de los obispos. Se apela a lo que fue praxis concreta en los 
primeros siglos de la Iglesia. Pero esto no es más que una 
parte del problema, y quizá no la principal. El pueblo cris¬ 
tiano tiene derecho a participar en esta elección y designa¬ 
ción de sus pastores, y este derecho se fundamenta en la 
corresponsabilidad que hay en la Iglesia y en el hecho de 
que toda vocación —como todo carisma— es para la edifi¬ 
cación de la comunidad, para la común utilidad (I Cor 12, 7). 
Pero no sólo es importante que el pueblo cristiano pueda 
participar en la elección y designación de los obispos. Im¬ 
porta todavía mucho más que tome conciencia de que tiene 
necesidad de carismas y vocaciones especialmente dedicadas 
al servicio y edificación de la comunidad y de que esto es 
corresponsabilidad de todos. Un cristiano sólo es consecuen¬ 
te con esta corresponsabilidad cuando se toma en serio la 
preocupación de extender en el pueblo cristiano una con¬ 
ciencia vocacional y se solidariza con sus hermanos más 
cercanos —sobre todo jóvenes— en una conciencia comuni¬ 
taria vocacional, como la que antes hemos aludido. 
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No es el sacerdote o el animador del grupo cristiano el 
principal o único responsable de la dimensión vocacional de 
la vida cristiana de la comunidad ni de la PV. Deben serlo 
todos los cristianos, todos los miembros de la comunidad. 
También, claro está, los seglares. Por eso, una PV no está 
bien entendida ni ocupa su lugar propio cuando los únicos 
que se preocupan de ella en una comunidad son los sacerdo¬ 
tes, los religiosos o religiosas de tal Instituto. Ciertamente 
que, en la práctica, habrá necesidad de que ellos se pongan 
en acción. Pero esta acción no deberá tener como objetivo 
el llenar el propio seminario o noviciado, cuanto el extender 
en el pueblo cristiano, en las comunidades, la conciencia de 
esta urgencia y la necesidad de un planteamiento vocacional 
ineludible para todo cristiano. 

De igual manera, cuando se lleven a cabo acciones con¬ 
cretas explícitamente vocacionales será necesario que no sea 
el sacerdote o el religioso el principal protagonista. Debe ser 
un equipo mixto, verdaderamente representativo de la co¬ 
munidad cristiana en toda su variedad, el que presencialice 
desde el testimonio propio y desde las urgencias actuales 
la necesidad del planteamiento vocacional. 

Hagamos una última sugerencia dentro de esta búsqueda 
del lugar propio de una PV dentro de la pastoral general 
de la Iglesia. Si la vocación cristiana se entiende —tal como 
aquí hemos intentado describirla— como un momento pri¬ 
vilegiado de la opción fundamental humana y cristiana, y si, 
por tanto, está íntimamente conectada con la conversión y 
la maduración de la fe, creemos que en buena lógica el lu¬ 
gar más adecuado dentro de la pastoral general de la Igle¬ 
sia para ubicar más intensa y propiamente una PV explícita 
es el momento de la confirmación. En efecto, parece que 
tanto la teología de este sacramento cuanto la necesidad pas¬ 
toral de administrarlo fuera de la infancia se casan perfec¬ 
tamente con las características fundamentales de lo que 
debe ser un planteamiento vocacional. 

Creemos que la opción vocacional encontraría en el sa¬ 
cramento de la confirmación un contexto de mayor serie¬ 
dad en la vida del cristiano y de la comunidad, y el sacra- 
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mentó de la confirmación encontraría a su vez en el plantea¬ 
miento vocacional una mayor concreción práctica y vital de 
lo que su teología significa. He aquí, pues, una pista que 
necesita ser profundizada y elaborada, pero que representa 
en cualquier caso una posibilidad prometedora, tanto para 
la confirmación como para la PV. 

No hace falta que añadamos que, puesto que todo el cris¬ 
tianismo es vocacional y el planteamiento vocacional es esen¬ 
cial a la opción fundamental cristiana y a la conversión, to¬ 
da pastoral general de jóvenes (ejercicios espirituales, reti¬ 
ros, convivencias, jornadas, reuniones, acción social y com¬ 
promisos apostólicos de la comunidad juvenil, eucaristías, 
etcétera) debe ser releída en clave vocacional. Esa sería la 
mejor encarnación concreta de una preocupación de PV por 
parte de los agentes de pastoral que trabajan sobre todo 
con jóvenes. 


2.4. Espiritualidad de la Pastoral Vocacional 

También la PV puede y debe ser vivida desde una inter¬ 
pretación interior religiosa por parte de quien ha compren¬ 
dido su necesidad y decide colaborar en ella. De esta espi¬ 
ritualidad brotarán unas actitudes que son necesarias a todo 
agente de PV. (Al hablar de «agentes de PV» es evidente 
que no nos referimos a los «reclutadores» ni sólo a los que 
se dedican exclusivamente a la orientación vocacional, sino 
a todos los agentes de pastoral, que, como hemos dicho, de¬ 
bieran comprender que toda la pastoral es vocacional). 

2.4.1. Actitudes necesarias 

Es, en primer lugar, necesario que se adopte una actitud 
de lealtad y honradez. La PV debe ir con toda sinceridad por 
delante. Se trata de prestar un servicio, no de reclutar can¬ 
didatos. Se trata de ayudar a los jóvenes y a los adultos a 
encontrar o reencontrar su propio lugar de realización cris¬ 
tiana. Así se hace humanidad y se hace Iglesia. Ningún otro 
fin debe interferirse ni empañar la honestidad y el despren¬ 
dimiento con que hay que trabajar en la PV. 
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Esta honestidad exige no manipular al sujeto. No forzar 
nada. No querer enmendar la plana a Dios. Para ello hay que 
respetar las capacidades y los ritmos de cada sujeto indi¬ 
vidual, que no funciona como nosotros desearíamos, sino 
como él puede o quiere. Igualmente es necesario poner siem¬ 
pre sobre la mesa todas las cartas. Abrir completamente el 
abanico de posibilidades vocacionales y ayudarle a que opte 
de una manera personal y libre. 

Hay que llevar adelante la PV con toda seriedad, porque 
es muy serio y profundo lo que en ella se juega el individuo. 
Para ello hay que respetar todos los pasos y no quemar eta¬ 
pas. Hay que ayudar al sujeto a ponerse en una actitud de 
capacidad de opción, para lo cual hay que tratar de provocar 
en él una madurez humana y cristiana suficiente. No se de¬ 
ben precipitar las cosas. Y hay que ser, igualmente, muy 
sinceros con él para desengañarle cuando su proceso no es 
una verdadera opción vocacional, sino un mero espejismo 
ilusorio o un bajo interés camuflado, tanto cuando opta por 
una opción superior a sus capacidades, como cuando se que¬ 
da cobardemente en menos de lo que Dios le exige. 

Es necesaria una clarividencia de radicalidad cristiana y 
prestar un cierto servicio profético al sujeto: declararle sin 
miedo las exigencias del ser cristiano, así como denunciarle 
con claridad y valentía su cobardía o su falta de respuesta 
a la voluntad de Dios. 

Hay que evitar toda mentalidad arcaica y restrictiva: hay 
que ofrecer el servicio de la PV a todos, no sólo a los capa¬ 
ces de una vocación «eclesiástica». La vocación es asunto de 
todo cristiano y es importante para la Iglesia y para cada 
sujeto que todos lleguen a la madurez necesaria para plan¬ 
tearse la opción vocacional. 

El que trabaja en la perspectiva de una PV debe estar 
convencido personal y honestamente de que se trata de un 
bien para la Iglesia. Llevar a los creyentes a un planteamien¬ 
to vocacional, con todo lo que hemos visto significa, es una 
forma muy eficaz de hacer pasar a los creyentes de un cris¬ 
tianismo sociológico y masivo, costumbrista y externo, a un 
cristianismo hecho opción de vida radical. El bien que así 


72 



se hace a la Iglesia y a los creyentes es tan apreciable como 
el fruto de cualquier otra pastoral, porque, en el fondo, toda 
actividad pastoral apunta a esta misma finalidad. 

El agente de PV debe estar convencido asimismo de que 
presta un servicio humano y humanizante a aquellos a quie¬ 
nes él ayuda. La PV, ya en el primer momento de su proceso, 
es un servicio de humanización por cuanto ayuda a la per¬ 
sona a llegar a una opción fundamental, sin la cual no hay 
verdaderamente persona. 

Debe hacerse consciente a la comunidad cristiana global 
de esta preocupación de la PV. Lo que se juega en ella no 
va en interés de ningún instituto religioso o diócesis con¬ 
creta. Va en interés de todos y cada uno de los cristianos 
que reciben esta ayuda vocacional. Y va en interés de la 
Iglesia, por cuanto así queda purificado y profundizado en 
esos sujetos el cristianismo. Y va, finalmente, en interés 
de toda la comunidad cristiana, porque toda vocación es pa¬ 
ra el servicio de la comunidad. El agente de PV no debe 
trabajar solo, como un francotirador, sino que debe buscar 
el respaldo y el apoyo y la solidaridad de toda la comuni¬ 
dad cristiana. Esta solidaridad debe comenzar por la ora¬ 
ción. 

Digamos, finalmente, que la última —y la primera— ac¬ 
titud que hay que pedirle a todo el que hace su aportación 
a la PV es que él personalmente tenga planteada en verdad y 
radicalmente la propia vocación, y que la viva fiel y orgullo- 
sámente. Que su vida sea un testimonio de felicidad y de 
sentido, de una felicidad y un sentido que emanen directa¬ 
mente de una fidelidad cabal y radical a las exigencias de 
su vocación personal. 

2.4.2. ¿Qué significa la pastoral vocacional? 

Nos referimos a una significación de cara a la espiritua¬ 
lidad de la PV. Sólo algunas sugerencias. 

Trabajar en PV es un poco como trabajar en la vanguar¬ 
dia de la Iglesia. Si se lleva a cabo este trabajo con jóvenes 
es doblemente vanguardia. Es dar la vida ayudando a nuevos 
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cristianos a incorporarse plena y conscientemente a la vida 
cristiana, tratando de llevarles a la madurez de la fe y posi¬ 
bilitándoles un encuentro consigo mismos a escala humana y 
a escala cristiana. Es hacer discípulos de Cristo en el sentido 
pleno, conseguir para él discípulos íntegros y dispuestos a 
dar la vida, apuntando a las cimas más cercanas o semejan¬ 
tes a un proyecto de vida de vocación de entrega radical. 

Trabajar en PV es al fin y al cabo también una obligación 
a que nos somete a todos—querámoslo o no—nuestro amor 
a la Iglesia. Basta tener un mínimo sentido eclesial para te¬ 
ner una sensibilidad excitada frente al tema de lo opción 
vocacional. A nadie que ame a la Iglesia puede ser indiferente 
el planteamiento vocacional de un joven cristiano. La Iglesia 
nos ha recordado en textos insistentes y poco recordados del 
Concilio Vaticano II ® nuestra obligación (obligación de todos 
los miembros de la comunidad cristiana) de sintonizar con 
esta preocupación y esta necesidad de la comunidad cris¬ 
tiana. 

El que trabaja sinceramente —y de un modo sicológica y 
espiritualmente identificado— en la PV estaría dispuesto a 
dar su vida por suscitar la generosidad de los creyentes a la 
hora de dar su respuesta vocacional a Dios. Pora eso tiene 
que poner todos sus recursos al servicio de la tarea de sus¬ 
citar la radicalidad cristiana, la generosidad total, el afán de 
servicio a la causa de Dios y de los hombres. Las urgentes 
necesidades del mundo y de la Iglesia le queman interiormen¬ 
te. Para suscitar la radicalidad y la generosidad vocacional 
tiene que estar prestando continuamente estas urgencias y 
necesidades. En este sentido, recordar insistentemente, una 
y otra vez, a los creyentes estas necesidades de los «pobres» 
en tantos sentidos, es una manera también de ser «voz de 
los que no tienen voz», voz profética que no deja instalarse 
en la comodidad y en la indiferencia burguesa a los cre¬ 
yentes. 

La fe es un don de Dios, a la vez que una opción del cre¬ 
yente. Pero ni una ni otra cosa pueden hacer por sí solas 
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aparecer la fe cristiana en un hombre. La fe tiene una nece¬ 
saria dimensión eclesial. Es trasmitida. No hay revelación a 
domicilio. Nadie puede inventarse la fe. Nadie puede parti¬ 
cipar en la fe de Jesús si no es a través de la mediación de 
la Iglesia y, en concreto, a través de la mediación de algún 
creyente que anuncia y trasmite la fe. Viene esto a decir que 
algo semejante ocurre con la vocación. No en vano hemos 
dicho que la vocación es algo íntimamente conectado con la 
fe y la conversión. 

La vocación es un don de Dios (Dios que llama) a la vez 
que una opción del creyente. Pero así como nadie puede in¬ 
ventarse la fe cristiana, así nadie puede percibir una voca¬ 
ción cristiana si no es por la mediación de la Iglesia y del 
creyente en concreto que le trasmite la fe. Trasmitida la fe, 
puede ésta, por el mismo dinamismo interior propio de la 
gracia, cuajar directamente en una vocación cristiana. Pero si 
decimos que la opción vocacional es como el momento culmen 
y privilegiado de la fe, podremos decir que, normalmente, un 
creyente no llegará a la madurez de la fe en su opción voca¬ 
cional cristiana si no es por la mediación de un creyente que 
le ayude a desvelar el misterio de Dios y le descubra las 
exigencias de la Palabra de Dios para él. 

Trabajar en PV significa asumir esta tarea de ayudar a los 
creyentes a llevar a madurez la propia fe. Esta mediación 
—que en el fondo es mediación en representatividad de la 
Iglesia, como la mediación que se da en la mera evangeliza- 
ción— es la que constituye, teológicamente hablando, la esen¬ 
cia interna de todo trabajo de PV, ya sea programado y pla¬ 
nificado y en equipo, o espontáneo, aleatorio o circunstan¬ 
cial. 

Si esto es así, hacer PV, ayudar a los creyentes a formular 
y verificar el planteamiento vocacional cristiano—como ocu¬ 
rre en la evangelización—, es dar la vida para prestar presen¬ 
cia y dar cuerpo hoy junto a nosotros a Jesucristo, que sigue 
llamando. Es participar atómica pero realmente en la función 
profética-vocativa del Hijo de Dios, cuando pasando por los 
caminos polvorientos de Palestina dijo: «Ven y sígueme.» ¿No 
es una tarea y una participación en una función de la que 
todos somos indignos? 
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Si el propio proyecto de vida del que trabaja en PV es 
una vocación de entrega radical, y a lo largo de su trabajo 
y dedicación surgen creyentes a los que la propia mediación 
lleva a dejarse seducir por la validez de un tal proyecto de 
vida, surge inevitablemente en el agente de PV un sentido 
humilde pero cierto de satisfacción: Dios se vale del pobre 
esfuerzo de uno mismo para seguir llamando a los creyentes a 
dejarlo todo por seguirle. Es un sentido analógico pero real 
de paternidad. 
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II. PARA TRABAJAR EN ESTE CAMPO 



COMO MONTAR UN ENCUENTRO VOCACIONAL 


Abrimos aquí la segunda parte de este libro, que quiere 
ser eminentemente práctica. Y la abrimos con sugerencias 
prácticas a la organización y montaje de un encuentro voca- 
cional. Tales sugerencias no están tampoco pensadas en el 
laboratorio, sino que están sugeridas a partir de una realidad 
ya experimentada. Tal experiencia, organizada por los Cla- 
retianos de Aragón, se realizó en el monasterio de El Pueyo, 
situado sobre un monte, a cinco kilómetros de Barbas- 
tro (Huesca), con unos horizontes infinitos limitados sólo por 
la crestería blanca del Pirineo, en el tiempo veraniego en que 
los campos de cereales que rodean el monte se aprestaban 
para ¡a siega inmediata. Nosotros, sin embargo, éramos cons¬ 
cientes de que nuestra tarea allí no era la de cosechar, sino 
sólo la de sembrar, quizá a plazo muy largo... 


3.1. Indicaciones generales 

La iniciativa de los encuentros —convivencias o semanas— 
vocacionales es nueva o al menos reciente dentro de la prác¬ 
tica de la PV. Pero parece que—algo así como ocurre con la 
experiencia de las «pascuas juveniles»—se trata de una ini¬ 
ciativa afortunada que promete extenderse ampliamente. 

Y debe ser así, si admitimos los supuestos desde los que 
postulamos un replanteamiento de la PV. Hemos hecho mu¬ 
cha PV encauzada casi exclusivamente a través de la dirección 
espiritual o la relación individual con los jóvenes. Por supues- 



to que eso ha sido bueno y que es necesario continuarlo, 
Pero si admitidos, convencidos, que la vocación cristiana es 
un asunto clave para la madurez de todo cristiano, es evidente 
que no basta esa práctica de relaciones individuales. Es ne¬ 
cesario ampliarla, hacer que llegue a muchos más jóvenes. No 
precisamente para hacerla más eficaz o «rentable» (en voca¬ 
ciones eclesiásticas), sino para prestar más generalizadamente 
un servicio que debemos a todo cristiano de cara a ayudarle 
en su tarea de maduración cristiana personal. 

Así como la pastoral de evangelización, de acuerdo con la 
variación de las circunstancias de cada momento histórico, 
instituyó iniciativas diversas para facilitar la evangelización 
colectiva dirigida a masas populares o a grupos reducidos 
(pensemos en las misiones populares o en la multitud de ini¬ 
ciativas de ejercicios espirituales, convivencias, encuentros, 
cursillos de profundización en la fe, etc.), de igual modo la PV 
tiene que buscar iniciativas nuevas para poder prestar su 
servicio explícito más allá de los reducidos límites de una 
relación personal individual. Sea dicho esto sin perjuicio de la 
tesis que hemos sostenido antes: que toda la pastoral general 
debe ser vocacional. 

Es decir, a pesar de que toda pastoral en la Iglesia debe 
ser vocacional, ello no obsta para que pueda y deba haber 
actividades concretas de PV explícita, actividades concretas 
de servicio directamente vocacional. 

Los encuentros o convivencias vocacionales se inscriben 
en esta necesidad y constituyen una iniciativa que deberíamos 
institucionalizar y programar, un servicio vocacional que de¬ 
beríamos prodigar con mucha más generosidad. 

Esta generosidad y este carácter de «servicio» exigen ante 
todo que nos situemos bajo el prisma de los planteamientos 
actuales, ajenos a todo chauvinismo. No se trata ya sólo de 
que no haya que montar encuentros vocacionales pensando 
en fomentar vocaciones «para nuestro instituto o para nuestra 
diócesis». Se trata de que en estas actividades de PV ni si¬ 
quiera hay que poner la vista en el objetivo único de fomen¬ 
tar las vocaciones sacerdotales o religiosas. Lo que se trata 
de fomentar ante todo es que todo cristiano, sobre todo los 
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jóvenes, se planteen a fondo su opción vocacional cristiana. 
Por eso, hay que hablar, con criterio realista y criterio cris¬ 
tiano, de todas las posibilidades vocacionales, incluida la vida 
seglar y el matrimonio, por supuesto. 

Si los jóvenes participantes en un encuentro o convivencia 
vocacional, después de reflexionar, orar, compartir y discernir 
comunitariamente, llegan todos al descubrimiento de que su 
vocación cristiana, el estado de vida al que Dios les llama 
para servir a su causa es el matrimonio, y lo hacen conscien¬ 
tes de esta llamada de Dios y de la responsabilidad que im¬ 
plica, ¿no habrá sido ese servicio que les hemos prestado tan 
hermoso y valioso, eclesialmente hablando, como el que pre¬ 
tendemos con cualquier otra iniciativa pastoral? 

Para que esta actitud no sea sólo una actitud interior, 
sino que de alguna manera esté plasmada en la organización 
del encuentro vocacional, es muy de desear que el equipo 
promotor no sea monocolor. Ni sólo religiosos o religiosas, 
ni sólo sacerdotes, ni sólo seglares. El equipo organizador 
debería reflejar en sí mismo, como el mejor paradigma voca¬ 
cional, la pluralidad de opciones vocacionales en la Iglesia. 
Un equipo mixto, lo más mixto posible, será lo ideal. 

El hecho de que el encuentro vocacional no esté orientado 
a la captación de vocaciones «eclesiásticas» (que es algo que 
los jóvenes temen espontáneamente cuando oyen hablar de 
algo «vocacional») no obsta para que el encuentro esté explí¬ 
cita y manifiestamente orientado en sentido cristiano. Es 
decir, no hay que pasarse al otro extremo y hacer del en¬ 
cuentro vocacional un mero cursillo de orientación profesional 
religiosamente aséptico. Eso sería ya «otra cosa» diferente de 
la que ahora hablamos. 

El cursillo o encuentro debe estar orientado cristianamen¬ 
te para que sea en verdad una actividad de PV cristiana. Y 
debe ser presentado a los muchachos desde su convocatoria 
con esta matización bien clara. Se trata de un servicio de 
cara a discernir la vocación cristiana de sus participantes, y 
a la luz de la fe y del evangelio. En esto, es muy importante 
evitar toda ambigüedad o confusión. Si asistieran al encuentro 
jóvenes que desconociesen esta orientación cristiana se crea- 
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rían malentendidos o disminuiría ciertamente el nivel de los 
resultados. 

Para obviar esta dificultad nosotros redactamos ya al prin¬ 
cipio una hoja de convocatoria en la que hacíamos constar 
con toda claridad esta orientación y finalidad clara de la 
semana. Lanzamos la convocatoria por medio de una hoja ci- 
clostilada repartida con profusión entre los jóvenes de los 
círculos conocidos y mediante una nota en el periódico. Para 
evitar, a pesar de todo, cualquier malentendido, pedíamos que 
la «solicitud de admisión» fuera una carta personal del su¬ 
jeto en la que expusiera los motivos que le inducían a venir 
a participar en el encuentro y los problemas que tenía plan¬ 
teados al respecto. Nosotros contestaríamos a cada carta con¬ 
firmando o no la admisión, de acuerdo con la conformidad 
o disconformidad de los motivos de cada participante con los 
planteamientos del encuentro. Y, en efecto, a más de uno 
denegamos la admisión. Tratábamos así, además, de tener un 
resorte para evitar que el encuentro fuera masivo, en perjui¬ 
cio de sus propios objetivos. 

La orientación cristiana del encuentro tampoco está reñi¬ 
da con la utilización de las técnicas sicológicas de conoci¬ 
miento que hoy están a nuestro alcance. Por eso programamos 
desde un principio la presencia y participación de un sicó¬ 
logo y la aplicación de unos tests con todo rigor científico. 
Y eso mismo se anunciaba a los muchachos desde el principio 
de la convocatoria. Lo considerábamos como una garantía de 
seriedad y, por otra parte, como un incentivo para los mu¬ 
chachos: no todos pueden disponer de un sicólogo que les 
haga unas pruebas y esté a su disposición para cualquier 
consulta personal. 

Para programar la estructura interna y la metodología 
del encuentro examinamos primero todos los esquemas a nues¬ 
tro alcance de las no pocas convivencias o encuentros voca- 
cionales que se han hecho ya por toda la geografía española. 
Unos esquemas nos parecían «excesivamente» religiosos o so¬ 
brenaturalistas: se reflexionaba en ellos sobre la creación, el 
plan de Dios, el pecado, la redención, la vida de Jesús, el 
bautismo, los sacramentos, la vida de gracia, la Iglesia..., 
para terminar con el sacerdocio o la vida religiosa. 
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Otros esquemas nos parecían claramente chauvinistas: des¬ 
pués de una breve introducción doctrinal teórica se pasaba 
enseguida a presentar a la religiosa (con una determinada 
etiqueta de congregación) como religiosa, como catequista, 
como apóstol, como misionera, y a presentar también la obra 
de la congregación en el mundo. Otros nos parecían como 
«camuflados»: se centraba todo en un tema cristiano, mono¬ 
gráfico a lo largo del encuentro, sin conexión directa apa¬ 
rente con el tema vocacional, para introducirlo después sobre 
la marcha o centrar todo el servicio vocacional en la relación 
directa personal individual que allí se pudiera tener. Otros 
nos parecieron sencillamente ingenuos. Otros, finalmente, 
muy aprovechables. 

Tras todo ese trabajo de revisión de experiencias pusimos 
mano a la obra y confeccionamos en equipo un esquema, que, 
claro está, nos pareció mejor. Pretendíamos que tuviera estas 
características. Debía ser, en primer lugar, lógico, es decir, 
con una coherencia interior desde el principio hasta el final, 
dando un paso detrás de otro, sin entretenerse excesivamente 
en ninguna etapa y recogiendo todos los elementos esenciales. 

Queríamos que fuera a la vez llano y sencillo: un encuentro 
vocacional no tiene por qué ser algo esotérico o misterioso, 
porque la opción vocacional es algo muy humano y sencillo 
también. Se trataba, llana y simplemente, de ayudarse mutua¬ 
mente a tomar una decisión en la vida, pero a la luz del cris¬ 
tianismo. Y esto es algo que todo cristiano consecuente tiene 
que hacer y pensar detenidamente. Había que presentarlo así, 
con toda sencillez, a los jóvenes, sin invitaciones excesiva¬ 
mente místicas o religiosas. Todo el que estuviera preocupado 
por su futuro vocacional o profesional y quisiera compartir 
una experiencia que le ayudara a decidir en cuanto cristiano 
estaba invitado a venir. Ello nos exigía un planteamiento muy 
humano y antropológico: no podíamos comenzar por el plan 
de Dios, la creación o el bautismo; había que comenzar por 
el problema mismo del ser hombre, el problema de la vida, 
la opción fundamental. 

También queríamos que fuera algo comunitario. No debía 
tratarse de un cursillo al que cada uno asiste y luego saca 


83 



individualmente sus conclusiones privadas. Eso iría contra el 
carácter eclesial de la vocación cristiana. Debía ser una expe¬ 
riencia comunitaria, en la que todos deberían participar y 
«poner las cartas sobre la mesa» —como diría después un 
muchacho—. No debíamos admitir a mirones o individuos 
cerrados a cal y canto. Venir significaba estar dispuesto a 
compartir y a escuchar, y a discernir comunitariamente cada 
caso personal. Debía ser, por supuesto, una experiencia pro¬ 
fundamente religiosa, una experiencia de Dios intensa, del 
Dios que llama en la comunidad, desde la comunidad y para 
la comunidad. La oración debería tener un puesto clave en el 
encuentro. 

Pretender tantas cosas se nos antojó desde el principio 
ya como una verdadera utopía. Ello nos exigía tener un gran 
sentido de flexibilidad, estando dispuestos a someter toda 
nuestra planificación a la marcha concreta de la experiencia 
comunitaria que queríamos vivir. Y, efectivamente, así fue. 
Hubo cierta distancia entre lo que programamos y lo que de 
hecho resultó. Pero eso depende de cada grupo concreto de 
muchachos participantes \ de muchas otras circunstancias 
aleatorias que no hacen al caso. En cualquier caso era nece¬ 
sario crear un clima de libertad y de paz, sin atosigamientos 
ni prisas, dando a cada cosa todo el tiempo que necesitase y 
eliminando lo que no pudiera hacerse. Con paz, sin prisa. 
Encomendándose a Dios. Al fin y al cabo íbamos a sembrar 
y sabíamos que la semilla había de caer desde más arriba... 


3.2. Metodología 

El esquema que programamos, al menos en nuestra inten- 
tención, era el siguiente. Lo indicamos a título de ejemplo. 


Primera tarde: 

18,00 h.: Llegada de los muchachos a la casa. 

Reparto de habitaciones, instalación y acomodación personal. 
Tiempo para dar una vuelta a la casa, conocerla, observar los 
alrededores, «tomar posesión» sicológica de la situación. 
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19,00 h.: Reunión primera, de acogida a los muchachos y de presen¬ 
tación del encuentro. 

Presentación informal de cada participante ante los demás. 
Ejercicio de «esperanzas y temores» ante el encuentro, 

21,00 h.: Cena. 

22,00 h.: Velada informal. Cantos. Encuentro personal. Tiempo libre 
23,00 h.: Velada de oración. 

Primer día: 

8,00 h.: Levantarse. 

8.30 h.: Oración comunitaria. 

9.30 h.: Desayuno. 

10.15 h.: Dinámica de grupos. 

12,00 h.: Descanso. 

12.30 h.: Primer tema: Los interrogantes del hombre. 

14,00 h.: Comida y descanso. 

16,00 h.: Primera batería de tests. 

18,00 h.: Merienda y descanso. 

18.30 h.: Segundo tema: Ser hombre, 

21,00 h.: Cena. 

21.30 h.: Velada informal. Cantos. Encuentro personal. Tiempo libre. 

22.15 h.: Reunión de grupos sobre los temas del día. 

Diálogo comunitario sobre el resultado de la reunión de 
grupos. 

Proyección de un montaje audiovisual (si no es muy tarde). 
Eucaristía. 

Descanso. 

Segundo día: 

8,00 h.: Levantarse. 

8,30 h.: Oración comunitaria. 

930 h.: Desayuno. 

10.15 h,: Segunda batería de tests. 

12,00 h.: Descanso, 

12.30 h.: Primer tema: Ser cristiano. 

14,00 h.: Comida y descanso. 
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Ifi.ílO h SogLiiulo lema: El mundo en que vivimos. 

I8.1H) h.: Merienda y descanso. 

18.30 li.: Actividad de grupos: Confección de un montaje audiovisual. 

Proyección del mismo y comentario. 

21,00 h.: Cena. 

21.30 h.: Velada informal. Cantos, Encuentro personal. Tiempo libre. 

22.15 h.: Evaluación sobre la marcha del encuentro (es el «paso del 

ecuador» del mismo). 

Proyección de un montaje audio .ásual (si hay tiempo). 
Eucaristía. 

Descanso. 

Tercer día: 

8,00 h.: Levantarse. 

8.30 h.: Oración comunitaria. 

9.30 h.: Desayuno, 

10.15 h.: Primer tema: La vocación cristiana. Tiempo de reflexión en 

silencio. 

12,00 h.: Descanso. 

12.30 h.: Reunión de grupos sobre el tema. 

14,00 h.: Comida y descanso. 

16,00 h.: Segundo tema: Estudios, carreras y salidas profesionales. 
18,00 h,: Merienda y descanso. 

18.30 h.: Tercer tema: El matrimonio. 

21,00 h.: Cena. 

21.30 h.: Velada informal. Cantos. Encuentro personal. Tiempo libre. 

22.15 h.: Reunión de grupo sobre los temas de la tarde. 

Diálogo comunitario sobre la reflexión total del día. 
Proyección de un montaje audiovisual (si hay tiempo). 
Eucaristía. 

Descanso. 

Cuarto día: 

8,00 h.: Levantarse. 

8.30 h.: Oración comunitaria. 

9.30 h.: Desayuno. 
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10.15 h.: Primer tema: El sacerdocio. 

12,00 h.: Descanso. 

12.30 h.: Segundo tema: La vida evangélica. 

14,00 h.: Comida y descanso. 

16,00 h.: Tercer tema: La evangelización y las misiones en la Iglesia. 
18,00 h.: Merienda y descanso. 

18.30 h.: Tiempo de silencio, oración personal y discernimiento. 

21,00 h.: Cena. 

2130 h.: Velada informal. Cantos. Encuentro personal. Tiempo libre. 

22.15 h.: Diálogo comunitario sobre la reflexión del día. 

Mesa redonda de discernimiento comunitario sobre la voca¬ 
ción de cada uno. 

Proyección de un montaje audiovisual (si hay tiempo). 
Eucaristía. 

Descanso. 

Ultima mañana: 

8,00 h.: Levantarse. 

8.30 h.: Oración personal. 

9.30 h.: Desayuno. 

10.15 h.: Mesa redonda con jóvenes comprometidos. 

12,00 h.: Descanso. 

12.30 h.: Evaluación general del encuentro. 

14,00 h.: Comida, despedida final y marcha. 


3.3. Anotaciones 

Evidentemente, el encuentro no salió tal como lo progra¬ 
mábamos. El horario que aquí hemos marcado sólo existió 
en nuestros papeles. Por regla general todo se alargaba y re¬ 
trasaba. Pero lo que perdíamos en rigor de horario lo ganá¬ 
bamos en clima de libertad y de paz. 

Como se ve, el esquema interior de ideas no podía ser más 
sencillo. Partíamos de un planteamiento del problema funda¬ 
mental de la existencia humana: el mismo hecho de vivir y 
tener que dar un sentido a la vida. A continuación reflexio- 
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iirtliamos sobre lo que es en verdad ser hombre y ser cris- 
liíino, con todas sus exigencias. Puestos estos fundamentos y, 
antes de entrar en el momento vocacional explícito, reflexio¬ 
nábamos sobre el mundo en que vivimos, como necesidad 
sentida de pisar bien tierra firme antes de decidir nada. Luego 
nos centrábamos en el tema de la vocación cristiana, los cri¬ 
terios para elegir en cristiano. Y a partir de ahí desplegába¬ 
mos el abanico de opciones vocacionales posibles, una por una. 

El equipo era mixto, ciertamenlc. Los muchachos agrade¬ 
cieron expresamente, al final, que así fuera. Fue curioso obser¬ 
var, por ejemplo, cómo asaeteaban a preguntas —personales 
y a veces muy íntimas—al seglar casado (no pudo asistir 
el matrimonio completo, como teníamos pensado) que les 
habló sobre el matrimonio. A los muchachos les interesaba, 
sobre todo, la experiencia y el testimonio personal directo de 
quien les hablaba de una opción vocacional vivida en la pro¬ 
pia carne. A la vista de ello, echamos a un lado nuestros 
papeles y guiones preparados para los temas sucesivos y deci¬ 
dimos presentarlos a manera de testimonio personal de cada 
uno de los que allí vivían cada opción vocacional. El testimo¬ 
nio personal era seguido luego por una animada mesa redon¬ 
da de preguntas de los muchachos, casi siempre muy directas, 
personales y hasta íntimas. En el fondo es lo que deseaban. 
El tema de la evangelización y las misiones en la Iglesia lo 
desarrollaron una misionera seglar y un sacerdote. 

Desde el principio les advertimos que todos los del equipo 
organizador estábamos a su disposición. El trato y la con¬ 
sulta personal, tanto con los sacerdotes como con los seglares 
y entre ellos mismos, fue un elemento importante. Desde el 
tercer día, una vez corregidos los tests, el sicólogo se entre¬ 
vistaba personalmente con cada uno para presentarle los 
resultados y responder a sus consultas. Los tests fueron sobre 
todo de personalidad, psicomotricidad, inteligencia y aptitu¬ 
des e intereses profesionales. 

La segunda parte de la tarde del cuarto día estuvo dedica¬ 
da al silencio y a la oración, como elementos necesarios para 
hacer un discernimiento cristiano serio de la opción vocacio¬ 
nal. Después de la cena, aquella última noche, tuvo lugar lo 
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que llamamos «mesa redonda de discernimiento comunitario 
sobre la vocación de cada uno». Lo teníamos programado, 
pero la noche anterior se nos adelantaron algunos muchachos 
pidiéndolo. Consistió en una larga velada comunitaria en la 
que cada uno «ponía las cartas boca arriba», a veces sin de¬ 
cir nada nuevo, porque ya se había compartido suficientemen¬ 
te como para saber la situación vocacional de cada uno. 

La exposición personal de la situación de cada uno iba 
seguida naturalmente de la correspondiente rueda de pre¬ 
guntas (todos a cada uno), que siguieron el mismo tono inci¬ 
sivo y hasta íntimo. Tras las preguntas y las respuestas, cada 
uno podía dar la impresión que tenía sobre la situación de 
cada compañero: si veía acertada o no la orientación voca¬ 
cional que tomaba, y por qué. Aquella sesión, que algunos, al 
principio, recibieron con cierto recelo, hizo llegar a su clímax 
el tono comunitario del encuentro. 

La primera parte de la mañana del último día tuvo lugar 
la «mesa redonda con jóvenes comprometidos». Fueron jóve¬ 
nes novicios quienes se sometieron esta vez al bombardeo de 
preguntas de los muchachos. 

Una experiencia interesante la tuvimos respecto al tema 
del «carisma claretiano». Habíamos organizado el encuentro 
los claretianos. Pero en el equipo estábamos divididos. Unos 
opinaban para evitar toda realidad e incluso toda apariencia 
de partidismos, no debíamos hablarles del tema, a no ser 
que ellos espontáneamente lo pidiesen. Otros, por el contrario, 
opinaban que aunque ellos no lo pidiesen, la lógica y la 
coherencia nos exigían hablarles del tema, lo cual no impli¬ 
caba caer en partidismos. El resultado fue que en la progra¬ 
mación no hubo lugar para el tema. Y nuestra sorpresa fue 
que ya al final del tercer día los muchachos nos pidieron que 
se hablase de ello. No en vano eran la mayoría muchachos 
allegados que nos conocían bastante. Sobre la marcha opta¬ 
mos por la solución quizá mejor: no darles un tema explícito, 
sino invitarles a que nos preguntaran todo lo que desearan 
conocer. Y así fue. 

La evaluación final fue francamente positiva. Dijeron que 
esto había que hacerlo más veces, incluso durante el curso. 
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para ponerlo al alcance de un número mayor de jóvenes. Y 
pidieron que al año siguiente se les permitiese repetir. 

Los montajes audiovisuales sufrieron las consecuencias de 
la falta de tiempo y hubo que suprimir alguno de los pro¬ 
gramados. 

En cuanto a los temas desarrollados en el encuentro, di¬ 
remos que sus esquemas están recogidos en el apartado 5.2. 
El tema de la vocación cristiana fue presentado a los mu¬ 
chachos tal como queda recogido en el apartado 6.1. Los 
temas referentes al matrimonio, sacerdocio, vida evangélica 
y evangelización y misión en la Iglesia se pueden presentar 
de mil formas. En cualquier caso pensamos que es mejor 
sean presentados a manera de testimonio personal de propia 
experiencia. Para la presentación de la vida religiosa véase 
el apartado 6.2. La situación actual de estudios, carreras y 
posibilidades profesionales (en España) se puede explicar so¬ 
bre el mural «Orientación sobre estudios y profesiones» rea¬ 
lizado por Antonio García de Tena y Julio Tomás Arribas y 
editado por el Centro Nacional Salesiano de Pastoral Jvwenil, 
Madrid, 1972. Igualmente será útil Estudios y profesiones en 
España, Cuadernos de Información, Servicio de Publicacio¬ 
nes del M. E. C., Madrid, 1976. 

Finalmente, transcribimos aquí la hoja policopiada que 
servía de convocatoria para el encuentro vocacional. 

«¿Qué hacer con mi vida? ¿Qué profesión o camino debo 
tomar para que el día de mañana me sienta realizado y feliz 
con mí futuro?» 

Cada día hay más jóvenes que se niegan a embarcarse en 
cualquier camino. Han comprendido que el futuro es algo 
muy serio y que ser cristiano tiene algo que ver con la propia 
vocación. Desearían estudiar bien su decisión vocacional me¬ 
diante: 

— una reflexión humana seria y profunda, 

— una iluminación a la luz de su encuentro con Cristo, 

— un estudio concreto científico sobre sus posibilidades si¬ 
cológicas personales, y 

— un encuentro comunitario con otros jóvenes en la misma 
situación y con planteamientos cristianos. 

Por eso, para ayudarles, hemos programado una 
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Semana de opción vocacional 


¿Qué no es la semana? 

NO ES una semana de ejercicios espirituales, un campamento de ve¬ 
rano, una simple convivencia juvenil, una manera de llenar unos días 
de verano... 

NO ES un simple encuentro para profundizar en la fe... 

¿Qué es la semana? 

Es un encuentro para vivir unos días de experiencia cristiana fuerte, 
comunitaria y juvenil, para decidir mi vocación cristiana y encontrar 
la voluntad de Dios sobre mi vida. 

¿Qué haremos? (objetivos) 

— una convivencia comunitaria cristiana juvenil, 

— reflexión y estudio sobre el tema de la vocación del hombre y del 
cristiano, 

— información y reflexión sobre las distintas posibilidades de vida: 
matrimonio, profesiones, sacerdocio, vida religiosa, misiones..., 

— un estudio sicológico serio de cada uno mediante tests sicológi¬ 
cos científicos, 

—■ consulta y trato personal con el sicólogo, el sacerdote y todo el 
equipo organizador, 

— tiempo libre para reflexionar seriamente, 

— oración, para encontrar la voluntad de Dios sobre mi vida, 

— ocasión de compartir personalmente en amistad comunitaria con 
otros jóvenes en las mismas circunstancias y planteamientos, 

— y, todo ello, buscando una experiencia fuerte de encuentro con 
Cristo. 

¿A quién invitamos? 

— Sólo a quien lo necesita y está interesado desde su conciencia 
cristiana, 

— y está dispuesto a buscar los objetivos propuestos compartiendo. 

Datos concretos (fecha, lugar, coste, etc.) 

Si te interesa la semana... Piénsatelo bien primero. Y si te decides, 
escríbenos una carta diciendo por qué y para qué quieres venir. 
Lógicamente, las plazas son muy limitadas. Sólo podremos admitir 
a quienes más lo necesiten. Por eso interesa nos escribas diciendo 
tus motivaciones para venir a la semana. 

Puedes dirigirte a ... 

Cuanto antes mejor. 

Si conoces a algún joven que lo necesite, puedes invitarle. 
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OTRAS ACTIVIDADES 


Aparte de un encuentro vocacional son posibles, dentro de 
la PV, otras muchas iniciativas. En este capítulo vamos a su¬ 
gerir solamente unas cuantas. Algunas de ellas, evidentemente, 
pueden incorporarse al esquema de un encuentro vocacional. 


4.1. Acuario o discusión dirigida 

La finalidad de esta dinámica de grupos consiste en obje¬ 
tivar la situación del grupo participante frente al tema pro¬ 
puesto mediante la participación directa de unos cuantos 
miembros del grupo y la observación y escucha de los demás. 
Puede servir para presentar e introducir un tema de forma 
plástica y, en cualquier caso, para reflexionar sobre él ha¬ 
ciendo ver la multiplicidad de posibles posturas frente al 
mismo. 

Se puede realizar de la siguiente forma: 

Unos cuantos miembros del grupo total pasan a formar 
parte del grupo parcial directamente protagonista, mientras 
los demás se constituyen en grupo observador. Para el grupo 
protagonista pueden bastar de tres a cinco personas. Estas 
pueden encontrarse a base de pedir voluntarios o bien por 
elección del animador de la sesión, si el grupo total deposita 
en él su confianza para hacer esta selección. En este último 
caso el animador escogerá personas que lo pueden hacer bien, 
procurando se reúnan individuos de mentalidad diversa, in¬ 
cluso opuesta. 



El grupo protagonista se sienta en torno a una mesa, en 
el centro, y los demás los observan, rodeándolos, en silencio 
total. Al grupo protagonista se le propone que discuta du¬ 
rante unos quince o veinte minutos sobre una frase escogida 
en referencia al tema, que sea por sí misma sugerente. No se 
les da ningún guión de discusión. Se entiende que han de dia¬ 
logar libre y espontáneamente, manifestando las reacciones 
personales que les suscita el tema presentado en la frase en 
cuestión. 

Después del tiempo establecido para la discusión del gru¬ 
po protagonista se vuelve a la asamblea general y se dialoga 
al estilo de forum sobre lo observado y escuchado por todos: 
qué disparidad de criterios se observan, cómo describir en 
pocas palabras las diferentes posturas, si ha razonado bien 
cada uno sus posturas personales sobre el tema, quién se ha 
mostrado más convincente, a quién da la razón el grupo total, 
por qué, qué elementos importantes han quedado fuera del 
diálogo, etc. 

También se puede realizar este ejercicio intentando que 
cada uno de los miembros del grupo protagonista represente 
en el diálogo la posible actitud de personas de distinta pos¬ 
tura ante la vida, al margen de la postura personal real de 
cada uno de los participantes. Las posturas a representar 
en este caso pueden ser, por ejemplo: la del humanista, la 
del burgués, el filántropo, el ateo, el hombre pragmático y 
consumista, el economista, el «hijo de papá», la «niña tonta», 
el hombre desesperanzado, el hombre que entiende la religióin 
como moralismo o ritualismo, el cristiano de esperanza com¬ 
prometida y realista, el joven discotequero, el trabajador, el 
estudiante, el pobre, el rico, el enfermo, el pobre del tercer 
mundo, el político, el misionero, la religiosa, el sacerdote, etc. 
En cada caso, según el tema elegido, convendrá elegir unas 
u otras posturas a representar. En esta modalidad, se en¬ 
tiende que los miembros del grupo protagonista lo hacen tan¬ 
to mejor cuanto más logren identificarse con imaginación o 
creatividad al papel que se les asigna, dejando al margen sus 
ideas o sentimientos reales. 

El acuario o discusión dirigida, que, en sí mismo, puede 
ser aplicado a multitud de finalidades, puede aplicarse a te- 
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mas útiles a una actividad de PV, Lo importante es dar con 
una frase-slogan sugerente y adecuado al fin de la concien- 
tización vocacional que se pretenda en cada caso. Piénsese 
en las virtualidades vocacionales de un acuario centrado en 
estos slogans, por ejemplo: 

— lo que importa es ser feliz y pasarlo bien (qué significa 
la felicidad y qué es pasarlo bien, cómo se consigue esa 
felicidad, si el hombre puede ser feliz persiguiendo su 
propia felicidad, etc); 

— hay que saber vivir (en qué consiste ese saber vivir, 
cómo cada postura humana da un sentido a la vida, razo¬ 
nes aducidas desde cada opción por un sentido de la 
vida, interpretaciones egoístas o altruistas del slogan, 
etcétera) ; 

— los curas no son productivos en la sociedad (valoración 
del ministerio sacerdotal, de la evangelización, constata¬ 
ción de otros valores por encima de la productividad, 
motivaciones de la vocación sacerdotal, etc.); 

— no hay que irse a las misiones, las misiones están aquí 
(dialéctica entre la urgencia misionera y la urgencia apos¬ 
tólica en las Iglesias tradicionales, motivaciones de la 
vocación misionera, necesidad de ser apóstol y misionero 
también en nuestras Iglesias tradicionales, urgencias del 
tercer mundo y de la tercera Iglesia, etc.); 

— lo que importa es realizarse (la «resdización» personal 
entendida de distintas maneras, como colocación profe¬ 
sional, como buena posición social o económica, como 
consecución de unos valores superiores o unos ideales, 
el papel del propio gusto o afición en la elección del 
futuro profesional, la presencia de otros factores ajenos 
al gusto o la afíción, el papel de la voluntad de Dios 
en la realización personal, la realización personal como 
excusa o pretexto de la libertad personal frente a las 
exigencias altruistas de una visión cristiana de la vida, 
etcétera); 

— no elegimos nuestro camino, la sociedad nos lo impone 
(dialéctica entre el influjo social y la libertad personal, 
masificación y proyectos personales vocacionales, la tram¬ 
pa de la sociedad de consumo, la denuncia de la falsa 
crítica antiburguesa de los jóvenes que acaban siendo 
tragados por el mecanismo de la sociedad de consumo 
después de haberla criticado ardientemente, etc.). 
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y otros muchos slogans que pueden escogerse al ritmo de la 
temática de cualquier actividad que se esté realizando. 

La modalidad segunda a que hemos aludido (en la que los 
miembros del pequeño grupo protagonista no representan sus 
propias posturas personales, sino unas actitudes deliberada¬ 
mente escogidas de antemano) suele ser más completa y efi¬ 
caz si se hace bien. Suele ser más interesante y eficaz si el 
animador lo ha preparado, brevemente (para no restarle es¬ 
pontaneidad), con los protagonistas. Así, preparado, suelen 
salir en el debate muchos más elementos de juicio. 

El punto importante del acuario, sin embargo, no está 
tanto en la discusión del grupo protagonista, cuanto en el 
debate-/orwm que a continuación se realiza. Ahí tiene el ani¬ 
mador la ocasión de ejercitar su maestría en el arte de con¬ 
ducir el debate grupal hacia la reflexión en que quiere ha¬ 
cerles profundizar. 

El acuario tiene varias ventajas sobre la simple escucha 
de una charla: no presenta las cosas teórica o intelectualmen¬ 
te, sino en acción dialogante, con el lenguaje de la calle y de 
los mismos participantes; trae a colación muchos elementos 
cuya enumeración, por vía de una charla, sería excesivamente 
prolija o intelectual; provoca un debate de grupo y pone al 
grupo en tensión de búsqueda a través del foro, etc. 


4.2. Socíodrama o Role-playing 

El sociodrama o role-playing es, en parte, semejante al 
acuario en su finalidad y en su desarrollo. Trata de hacer 
profundizar en un tema presentándolo no con palabras o 
mediante teorías, sino representándolo viva y plásticamente 
ante el grupo. Responde a eso que decimos en la discusión 
habitual cuando juzgamos un hecho o una conducta: «ponte 
en su lugar». El role-playing (representación de papeles, roles) 
consiste en la representación casi improvisada de un tema 
o problema que luego es comentado y discutido por los es¬ 
pectadores, por el grupo total. 

El animador pedirá unos cuantos voluntarios con cuali¬ 
dades artísticas para el teatro, o los seleccionará personal- 
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mente. Se retirará un momento con ellos y les explicará el 
proceso a seguir. Les presentará un problema humano (del 
que brote el tema en el que interesa hacer profundizar al 
grupo). Ellos se prepararán durante unos minutos, repartién¬ 
dose los papeles que quieren representar, previendo simple¬ 
mente el desarrollo de las escenas y su contenido. El argu¬ 
mento elegido ha de ser muy simple y plástico, y la realiza¬ 
ción casi improvisada, sin guión ni papeles aprendidos. 

En un rincón del salón, o en el centro mismo, se improvisa 
el escenario, sin ningiin montaje especial, sin vestuarios ni 
complicación ninguna. Una simple alfombra, más o menos 
grande, puede servir para marcar simbólicamente el escena¬ 
rio. Se representa el sociodrama en unos quince o veinte 
minutos. 

Hay que hacer notar que el role-playing no trata de dar 
soluciones a los problemas, sino simplemente plantearlos viva 
y plásticamente. Por tanto, el argumento escogido debe ir 
mostrando las diversas actitudes de los personajes represen¬ 
tados, pero debe evitar todo «happy end». No debe haber 
final ni conclusión. Lo más plástico puede ser que el argu¬ 
mento cree un momento de clímax y tensión —después de ha¬ 
ber dado tiempo suficiente para manifestarse bien las pos¬ 
turas de los distintos personajes—y que en ese momento 
de clímax sea acabado bruscamente por los aplausos con¬ 
clusivos del animador, al que se unirán los espectadores es¬ 
pontáneamente. 

A la representación, como en el caso del acuario, seguirá 
el debate-/orwm: cada uno de los actores teatrales explicará 
brevemente a los espectadores qué tipo de personaje (qué rol) 
ha querido representar, y el debate comenzará centrándose 
en la realización teatral concreta (si han dibujado debida¬ 
mente «sobre las tablas» el personaje en cuestión) para pasar 
luego, sin transición, a debatir el contenido concreto del pro¬ 
blema elegido: si es real, si es frecuente, por qué se produce 
ese problema, quién tiene la razón, cuál es la actitud más 
correcta frente al mismo, etc. 

También aquí se pueden escoger infinidad de temas con 
sus correspondientes argumentos. El role-playing es una téc- 
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nica que se puede llenar con cualquier contenido. Lo que 
importa es saber utilizarla y tener imaginación para acomo¬ 
darla al tema sobre el que queremos hacer profundizar al 
grupo. 

Piénsese, por ejemplo, en las posibilidades del siguiente 
tema para la reflexión de un encuentro vocacional; «siento, 
hijo mío, esa profesión es poco para ti». Dicho brevemente, 
el argumento a representar podría ser así: un muchacho o 
muchacha, hijo de familia acomodada, renuncia a hacer la 
carrera de ingeniero aeronáutico como su padre porque quie¬ 
re simplemente hacer unos estudios no universitarios de en¬ 
fermería y marchar como trabajador voluntario al tercer 
mundo; un amigo, cristiano, le anima; su padre, con miras 
egoístas y materialistas, se opone, por el prestigio de la fami¬ 
lia, por querer para él una «buena colocación»; la chica con 
la que ha comenzado una aventura afectiva no le comprende; 
él empieza a dudar, etc. 

Montado el argumento de forma sencilla, de manera que 
al final se provoque un encuentro mutuo lleno de tensión 
(en el ámbito de una tertulia familiar, por ejemplo), puede 
finalizar bruscamente sin dar respuestas, planteando sólo un 
problema que podrá ser ampliamente debatido en el forum. 
Evidentemente, los temas pueden ser infinitos. 

Como en el caso del acuario, lo más importante es el 
aprovechamiento y buen encauzamiento del debate final del 
grupo total. 

4.3. Reflexión introspectiva sobre la propia vocación 

El joven o adolescente, por más que no haya hecho o for¬ 
mulado todavía a la altura de su edad una decisión definitiva 
sobre su vida, una opción vocacional, rara vez está en situa¬ 
ción de partir de cero. De una forma u otra ha pensado mil 
veces, con más o menos seriedad y rigor, sobre su futuro. 
En este sentido, algo muy importante a la hora de ayudarle 
a tomar una decisión vocacional con seriedad y planteamiento 
cristiano realista, puede ser el ayudarle a «concienciar lo ya 
vivido», haciéndole expresarse ante sí mismo sobre las viven- 
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cias vocacionales que ya vivió desde la infancia, así como 
sobre su actitud actual respecto a los puntos de referencia 
fundamentales de una decisión vocacional profunda y cris¬ 
tiana. 

Puede hacerse a manera de un cuestionario que se le da 
nara que lo rellene. (Expresarse es siempre, sicológicamente 
mejor que reflexionar en la pura interioridad.) Recogemos 
aquí, como mero ejemplo, este cuestionario: 

— ¿Qué oficios o profesiones has dicho tú de pequeño que 
querías desempeñar cuando fueras mayor (según lo que tú 
recuerdas o lo que te han contado tus padres)? ¿Hay algu¬ 
na constante entre todos ellos? ¿Podrías aventurar una 
especie de «sicoanálisis» o explicación sicológica del por 
qué de tales deseos cuando eras pequeño (influencia del 
padre, de los familiares, de algún conocido, etc.)? 

— ¿Cuál de todos aquellos deseos te parece más serio? 

— Si ahora tienes ya, aunque sea provisionalmente, alguna de¬ 
cisión vocacional sobre tu vida, ¿cuántos años tenías cuando 
comenzaste a pensar así? ¿Cómo surgió ese deseo? ¿Cómo 
explicas su aparición? 

— ¿Hacia qué personas has sentido una vez admiración en 
tu vida? ¿A quién has deseado alguna vez parecerte? ¿Por 
qué? ¿Cómo lo explicas? 

— ¿Qué personas has conocido de cerca cuya profesión o ma¬ 
nera de entender la vida te repugna profundamente? ¿Por 
qué? 

— Imagínate a ti mismo como con quince o veinte años más, 
¿cómo te ves? ¿Cuáles serán a esa edad las cosas o los 
valores que realmente te dejarán satisfecho? 

— Pensando en tu vida como globalidad, pensando incluso en 
tu momento final, como si te trasladaras ahora al momen¬ 
to de tu muerte, ¿cómo crees que te hubiera gustado vivir? 
¿Qué es lo que en ese momento te dejaría más satisfecho 
por haberlo realizado en tu vida? 

— ¿Cuál de las vidas de los adultos que conoces de cerca te 
parece que merece más la pena? ¿Por qué? 

— Al margen de gustos y aficiones, pensando en serio, ¿qué 
valores crees tú que hacen bello y noble un proyecto de 
vida? ¿Qué valores pueden dar al hombre una felicidad 
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más profunda a la hora de dar la vida diariamente por 
ellos? 

— Si tú eres cristiano, ¿qué significa realmente para ti eso de 
que Dios nos llama a algo y tiene un proyecto sobre cada 
uno de nosotros? ¿Has llegado alguna vez a pensar o sen¬ 
tir que de verdad Dios puede querer algo de ti? ¿Has tenido 
alguna vez la experiencia religiosa de sentirte feliz en las 
manos de Dios? ¿Puedes decir con verdad que en lo más 
íntimo de tu conciencia sientes realmente a Dios como a 
un amigo, como alguien presente y actuante? 

— ¿Cuál es la máxima aspiración de tu vida cuando dejas 
volar toda la generosidad y limpieza de tu corazón joven? 
¿Tiene que ver algo esa máxima aspiración con Dios y sus 
valores? 

— ¿Cuál es tu mayor temor? 

— Escribe las cuatro o cinco opciones profesionales más via¬ 
bles para ti y ponías en orden, de más a menos, según la 
posibilidad que te ofrecen de desarrollar en tu vida esa 
máxima aspiración de tu corazón? 

— Tratando con toda seriedad de poner al margen tus gustos 
y tus aficiones, intentando pensarlo con todo rigor, aunque 
no te lo hayas planteado nunca, ¿qué proyecto vocacional 
crees que Dios acaricia cuando piensa en ti? 


4.4. Convivencia de jóvenes sobre las Bienaventuranzas 

Damos aquí simplemente unas pistas para celebrar una 
convivencia juvenil. No serviría este esquema si no fuera co¬ 
rregido, acomodado y, sobre todo, aplicado concretamente 
por el animador de la convivencia. La dinámica elegida es 
muy participada por los mismos jóvenes. Resultará por ello 
mejor con jóvenes ya iniciados en su vida cristiana. Es decir, 
está pensada como un instrumento pastoral no de evangeli- 
zación primera, sino de profundización o mantenimiento. 

El estar centrada sobre las bienaventuranzas, como men¬ 
saje nuclear de la vida cristiana, le da grandes posibilidades 
vocacionales. 

El animador de la convivencia puede intervenir más o me¬ 
nos, según lo juzgue oportuno. Será preferible que utilice 
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para intervenir los diálogos plenarios de la puesta en común 
antes que dar charlas sobre temas suscitados, aunque en 
algún caso, o por petición de los jóvenes, puede hacerlo. Da¬ 
mos un esquema amplio para que pueda ser recortado fácil¬ 
mente, según el tiempo de que se disponga. 

El animador debe distribuir para cada jornada los distin¬ 
tos momentos que aquí ponemos simplemente uno detrás de 
otro. Tal distribución debe acomodarse a las necesidades 
concretas del grupo de jóvenes y debe ser flexible para aco¬ 
modarse al ritmo, quizá imprevisto, que de hecho resulte. El 
paso de un momento a otro debe llevarse suavemente, com¬ 
binándolo ágilmente con los momentos de descanso, cantos, 
comida, cena, etc. 

Para que esta experiencia de profundización se viva tam¬ 
bién en el nivel inferior será imprescindible montar unos 
momentos o tiempos fuertes de oración en la convivencia, 
que pueden ser muy bien tres o cuatro (primera hora de la 
mañana, mediodía, última hora de la tarde y antes de reti¬ 
rarse a descansar por la noche, en el caso de que la convi¬ 
vencia se realice en régimen de internado). 

Pasamos, sin más, a presentar los distintos momentos de 
que pueden constar estas convivencias. 

á) Formación de la comunidad 

Son esos primeros momentos en que es preciso no tener 
prisa y dar tiempo—aunque parezca pérdida de tiempo— 
para crear en el grupo de jóvenes un especial sentido de co¬ 
munidad o conciencia de grupo. Es preciso crear relaciones 
humanas, acercamiento, confianza, conciencia de estar vivien¬ 
do una aventura extraña a la vida diaria, una atmósfera espe¬ 
cial de interrelación y apertura. 

Para ello, el animador provocará una mesa redonda de 
presentaciones personales siempre que todos, o al menos al¬ 
gunos, sean desconocidos ante los demás. El clima debe ser 
alegre, confiado, abierto, jovial. El humor, los cantos y hasta 
los chistes tienen aquí un papel de primera importancia. Pue¬ 
de el animador—dando un paso más en esta creación del 
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sentimiento de comunidad—utilizar alguna técnica de diná¬ 
mica de grupos pensada con este fin. Puede utilizar la fórmula 
de «fotopalabra» para que cada uno se presente ante los de¬ 
más por medio del símbolo o la alegoría. Eventualmente se 
pueden sustituir Jas fotografías por las fílminas. 

En cualquier caso será bueno que provoque explícita o 
implícitamente un careo público de los participantes ante 
alguna de estas cuestiones: 

— ¿Quién soy yo?, ¿qué os puedo decir de mí? 

— ¿Por qué he venido?, ¿qué me ha movido? 

— ¿Qué espero de esta convivencia?, ¿qué ilusión desearía se 
colmara en ella? 

— ¿Qué temo de esta convivencia? 

— ¿Por dónde no estaría dispuesto a pasar en ella? 

Tras este momento debe intervenir el animador para re¬ 
coger y subrayar todo lo bueno que se ha dicho y presentar 
a los participantes la convivencia, su finalidad, sus conteni¬ 
dos, su método, las disposiciones necesarias en los partici¬ 
pantes, las «reglas de juego» que se imponen como necesarias 
para conseguir los objetivos propuestos, etc. 

b) Reflexiones comunitarias sobre la felicidad 

De alguna manera, las bienaventuranzas son un mensaje 
sobre la felicidad. Jesús proclama dichosos a los hombres 
que adoptan determinadas actitudes. Importa, pues reflexio¬ 
nar comunitariamente sobre la felicidad para engarzar des¬ 
pués con el mensaje de Jesús desde una idea clara y profunda 
de la felicidad humana. 

Esta reflexión se puede llevar a cabo con la siguiente me¬ 
todología: 

— Presentación del tema, que debe ser claro y muy breve, 
sólo para centrar el tema y evitar disgresiones en el 
diálogo; 

— diálogo por grupos pequeños (quizá la técnica del 
«Phillips 6-6»); 
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— puesta en común en la que participan fundamentalmen¬ 
te los secretarios de los grupos pequeños, aunque in¬ 
tervienen todos los presentes para matizar o ampliar. 

Dirige esta puesta en común el animador, que procurará 
moderar hábilmente la discusión y hacer que las diversas 
posturas divergentes dialoguen. Al final encauzará el diálogo 
hacia una conclusión-resumen-síntesis de la postura global 
de todo el grupo de los participantes. Bueno será que el ani¬ 
mador haya reflexionado previamente este y los siguientes 
temas para poder ofrecer a lo largo de la puesta en común, 
a través de sus intervenciones, algunos datos, testimonios, 
textos o anécdotas sugerentes que eleven el tono de la re¬ 
flexión. Y si lo juzga oportuno, en este u otro momento de 
la convivencia, pero sin abusar de esta posibilidad, puede 
improvisar una charla sobre el tema. 

Al principio, en la presentación del tema, el animador 
deberá sugerir o dictar preguntas que faciliten el diálogo en 
los grupos pequeños, preguntas que, según la confianza pro¬ 
gresiva que se palpa en el ambiente, pueden ser más o menos 
personales o confidenciales. Sugerimos aquí unas cuantas a 
título de ejemplo para este momento de reflexión comunitaria 
sobre la felicidad: 

— ¿Es feliz la sociedad que me rodea? 

— ¿Conozco a mucha gente realmente feliz? Ejemplos con¬ 
cretos. 

— ¿En qué ponen los que me rodean su felicidad?, ¿y los jó¬ 
venes en concreto? 

— ¿Qué es para mí la felicidad?, ¿en qué consiste? 

— ¿Qué experiencias profundas he tenido de felicidad?, ¿cuán¬ 
do?, ¿cómo?, ¿por qué? 

— ¿Conozco a gente cristiana de la que pueda decir que el 
hecho de ser cristiano les ayuda a ser profundamente fe¬ 
lices? 

— Y yo, ¿soy verdadera y profundamente feliz? 

— ¿Hay felicidades sanas y malsanas, verdaderas y equivoca¬ 
das, reales o irreales? 
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c) Los diez valores que el mundo afirma 

Se trata de progresar en la reflexión haciendo un análisis 
del mundo en torno. Estamos rodeado de hombres que co¬ 
nocen y desconocen a Jesucristo. Hablando en general y pres¬ 
cindiendo de excepciones o casos concretos, ¿cuáles son los 
diez valores más importantes que persigue la gente que nos 
rodea? Si se juzga oportuno, la pregunta puede hacerse no 
sobre la gente en general, sino sobre los jóvenes. En cual¬ 
quier caso, la metodología del diálogo puede ser la misma que 
en el momento anterior: presentación del tema, trabajo en 
grupos, puesta en común y conclusión-síntesis. 

Se trata, pues, de poner en orden los diez valores más 
perseguidos por los hombres o los jóvenes que nos rodean, 
en orden según las preferencias que nosotros interpretemos 
en ellos. Es necesario no quedarse en discusiones sin sali¬ 
da: no se trata de dar con la ordenación perfecta, sino con la 
ordenación que refleje mejor la opinión del grupo. 


d) Sociograma o Rele-playing 

Si las características del grupo y el tiempo disponible lo 
permiten, se puede hacer un sociodrama. (De sus caracterís¬ 
ticas y modo de realización ya hemos hablado en el aparta¬ 
do 4.2.) El argumento a representar debería reflejar una 
situación de la vida real de un joven en la que se pongan de 
manifiesto los conflictos-tipo que no permiten al joven ser 
feliz: en el mundo del trabajo (deshumanización, masificación, 
injusticia, explotación, falta de realización personal en un 
trabajo que no desarrolla los valores de la persona y la redu¬ 
ce a mera máquina...), en el estudio (inadecuación del estudio 
a las necesidades reales de la persona, la ansiedad por el 
futuro, masificación del ambiente escolar o universitario...), 
en la familia (autoritarismo, falta de confianza y diálogo, fal¬ 
ta de auténtica vida de hogar, prisa, materialización...), en el 
mundo de las amistades (frivolidad, respeto humano, aparien¬ 
cias, falta de ambientes juveniles adecuados...), en la relación 
con la Iglesia (dificultad de captar un cristianismo auténtico 
a través de los cristianos «oficiales», moral represiva, imagen 
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negativa de Dios o de la religión, masificación de los sacra¬ 
mentos...). etc. 

Los actores del sociodarma no deberán elegir todos los 
problemas para tematizarlos, sino sólo los más importantes 
o los que más se acusan en el ambiente del que provienen los 
participantes. Y no se debe descuidar, por supuesto, el reflejo 
de los problemas internos y personales: la propia pereza, 
comodidad, apatía, indiferencia, burguesía, cobardía, como- 
dismo, etc. 

e) Los diez valores que nosotros afirmamos 
frente al mundo 

El sociodrama habrá debido servir para presentar plásti¬ 
camente la jerarquía de valores que el mundo afirma (a través 
de los personajes que representan obstáculos a la felicidad 
del joven) y para suscitar un diálogo sobre los valores que 
hay que perseguir, a pesar de tales dificultades. Ahora es el 
momento de tematizar de manera refleja nuestra jerarquía 
de valores. Sin hacer todavía una referencia expresa a Jesu¬ 
cristo, dejándonos llevar simplemente de los mejores deseos 
de nuestro corazón joven, ¿qué jerarquía de valores pensamos 
que es la verdaderamente correcta para que el hombre en¬ 
cuentre la felicidad auténtica? Frente a aquella jerarquía de 
valores que sabemos domina en el mundo entorno se trata 
ahora de presentar y proclamar la nuestra, la que a nosotros 
nos parece correcta. 

Se puede hacer también con la misma metodología an¬ 
terior. 

Según el ritmo de tiempos de silencio-reflexión y oración 
—como aludíamos al principio— puede ser oportuno intro¬ 
ducir después de la presentación de este tema un momento 
de silencio y reflexión u oración para que cada cual vaya al 
pequeño grupo de trabajo después de haber oído interior¬ 
mente los mejores deseos de su corazón, lo que según él de¬ 
bería ser la jerarquización ideal de valores. Es el momento 
de soñar y dejar volar la imaginación más optimista. Es el 
momento de la «utopía», intuida con las solas fuerzas del 
corazón humano. 
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f) Nuestra jerarquía de valores y la de Jesús 

Aunque esta parte también pudiera ser llevada con la 
metodología precedente de diálogo, quizá es el momento más 
adecuado para que el animador lo tome a su cargo y sepa 
hacer claramente ante los jóvenes la comparación entre su 
jerarquía ideal de valores y la de Jesús, tomando como punto 
de partida lo que ellos han dicho y concluido en el momento 
anterior como expresión utópica de sus mejores deseos, y 
comparándolo con las bienaventuranzas de Jesús y su evan¬ 
gelio entero. 

Es éste un momento capital dentro de la convivencia. El 
animador habrá reflexionado previamente. Deberá resaltar el 
hecho de que el hombre ya tiene una percepción humana del 
ideal utópico cuando escucha los mejores deseos de su co¬ 
razón. Deberá resaltar las coincidencias y congruencias de 
lo que los jóvenes sienten con lo que Jesús propone, a la vez 
que deberá subrayar las matizaciones, purificaciones y po¬ 
sibles correcciones o superaciones que Jesús propone en su 
«programa». El evangelio de las bienaventuranzas engarza con 
lo profundamente humano del hombre a la vez que lo supera 
y lo trasciende. 

La forma ideal de realizar esta intervención del anima¬ 
dor sería el lograr un mosaico de citas bíblicas que pongan 
de manifiesto a los jóvenes que eso que ellos sienten como 
camino más adecuado a la felicidad integral del hombre ya 
lo ha dicho Jesús, y lo ha superado y trascendido. Jesús es 
todavía más utópico que nosotros, pero promete su ayuda 
gratuita para comprometernos a realizar lo que humana¬ 
mente parece imposible. 

Según el grado de conciencia política de los jóvenes par¬ 
ticipantes, el animador deberá aquí aludir a cómo el evange¬ 
lio supera a la vez que engloba todos los planteamientos po¬ 
líticos, sociales y económicos, cómo el evangelio de Jesús 
está más allá y más adentro de todos ellos. 

Si se escoge, por el contrario, para este bloque la meto¬ 
dología de diálogo por grupos y puesta en común, la reunión 
de los grupos parciales debe hacerse con el evangelio en la 
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mano, tratando de confrontar con él la jerarquía de valores 
nuestra, afirmada en el momento anterior. 


g) Profundizacíón en las bienaventuranzas 

Hasta aquí hemos hecho en la convivencia el anuncio del 
evangelio de las bienaventuranzas provocando un encuentro 
con lo más profundamente humano del joven. Ahora se trata 
de profundizar ese encuentro haciendo una especie de cate- 
quesis mutua y comunitaria sobre las bienaventuranzas. 

Para simplificar, evitar las repeticiones y facilitar el diá¬ 
logo se pueden agrupar las bienaventuranzas en cuatro ele¬ 
mentos: la pobreza (primera bienaventuranza); la paz, en sen¬ 
tido complexivo (segunda, cuarta, quinta y séptima); la per¬ 
secución (tercera, octava y novena); la limpieza de corazón 
(sexta). 

Según el tiempo disponible se puede reflexionar y profun¬ 
dizar sobre alguna o sobre las cuatro bienaventuranzas así, 
complexivamente tomadas. Esta reflexión y profundización se 
puede hacer con la metodología usual, añadiendo también en 
este caso un tiempo previo de reflexión y oración para con¬ 
frontarse con textos bíblicos que puede facilitar el anima¬ 
dor seleccionándolos previamente. Los textos son fáciles de 
encontrar. Como preguntas para el diálogo sugerimos: 

— Bienaventurados los pobres 

¿En qué vemos que Jesús es pobre? ¿Qué es realmente la po¬ 
breza que Jesús predica (elementos esenciales, descripción inte¬ 
rior y exterior)? ¿Es una pobreza sólo espiritual? La pobreza 
de las bienaventuranzas ¿es obligatoria o facultativa en la vida 
cristiana?, ¿hasta qué punto? ¿A cuántas personas conozco que 
sean pobres por convicción cristiana? ¿Cómo viven esa pobreza 
los que profesan el seguimiento de Cristo? ¿Es posible ser 
rico y capitalista y cristiano? ¿Qué es la pobreza cristiana: 
austeridad, desprendimiento interior compatible con nadar en 
la abundancia, limosnas, comunicación de bienes, compromiso 
por los pobres, lucha de clases, venderlo todo y darlo a los 
pobres, promoción de la justicia, renuncia a la entronización 
del dinero como valor absoluto de la vida? ¿He vivido alguna 
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vez la oportunidad de sentirme feliz y dichoso (bienaventura¬ 
do) por ser pobre, por vivir con los pobres, por renunciar a 
algo por haber elegido la pobreza cristiana? ¿Qué me exige 
concretamente a mí (a nosotros) la pobreza evangélica? 

— Bienaventurados los que construyen la paz 

Jesús anuncia y proclama la paz, bendice a los que constru¬ 
yen la paz, pero dice no haber traído la paz, sino la guerra, 
ni dar su paz como la da el mundo: ¿qué es esta paz de Jesús 
tan extraña? ¿Qué es la paz: orden público, calma, pasividad, 
indiferencia, desconocimiento mutuo, individualismo, legalidad, 
uniformismo, libertinaje, libertades burguesas? ¿Qué implica 
construir la paz? ¿Qué personas-modelo conozco en este cons¬ 
truir la paz? ¿Tiene esta paz algo que ver con el orden social 
y público político? ¿Está el mundo en la paz de Jesús con 
los desequilibrios económicos e injusticias internacionales? 
¿Qué puedo hacer yo por la paz respecto a los pobres y deshe¬ 
redados del mundo? ¿Qué relación guarda el construir la paz 
y el comprometerse por la justicia? ¿Cuándo podemos decir 
que la vida de una persona está orientada a construir la paz 
entre los hombres? ¿Qué me exige a mí (a nosotros) esta bien¬ 
aventuranza de Jesús? 

- Bienaventurados los perseguidos por la justicia, por mi 
causa 

¿Quén vive hoy situaciones de persecución, marginación, 
explotación? ¿Quién sufre hoy por la justicia en el mundo? 
¿Quién de entre mis círculos próximos (trabajo, colegio, uni¬ 
versidad, familia, amistades, barrio...) sufre por la justicia? 
¿Por qué fue perseguido Jesús? ¿Por qué lo eliminaron? ¿He 
sufrido yo alguna vez por la justicia o he sido cobarde? 
¿Por qué no sufro yo persecución? ¿Me he sentido yo alguna 
vez dichoso (bienaventurado) por sufrir persecución, despre¬ 
cio, ridículo, risas, discriminazión, marginación... por Jesús y 
la justicia? 


Bienaventurados los limpios de corazón 

Rasgos, detalles, pasajes que reflejen la limpieza de cora¬ 
zón de Jesús. ¿Qué es un hombre de corazón limpio, según 
Jesús? ¿Qué situaciones diarias descubro de falta de limpieza 
de corazón en nuestro ambiente? ¿Qué personas-modelo co- 



nozco como limpias de corazón? ¿Qué relación tiene la limpie¬ 
za de corazón con los problemas sexuales? ¿Es lo mismo, es 
distinto, tiene algo que ver? ¿Cuándo no somos limpios de 
corazón? ¿Me he sentido alguna vez feliz y dichoso (bienaven¬ 
turado) por sentirme limpio de corazón según el mensaje de 
Jesús? 

— Bienaventuranzas y amor cristiano 

¿Se puede amar sin comprometerse eficazmente por los 
hombres en general y a los pobres en especial? ¿Cómo amar a 
los hombres social y económicamente enemigos de los pobres 
(problema de amor cristiano y lucha de clases)? ¿Cómo amar 
a los enemigos de la paz verdadera? ¿Cómo amar a los que 
me quieren utilizar sin limpieza de corazón? ¿Se puede amar 
sin ser perseguido? 

h) Bienaventuranzas y proyecto vital 

Aunque todo lo hecho hasta aquí tiene un valor por sí 
mismo y es eminentemente vocacional, porque está juzgando 
el modelo de vida habitual en nuestro mundo frente al mo¬ 
delo que Jesús presenta, es posible aplicarlo aún más a la 
perspectiva vocacional. Este momento se puede desarrollar en 
tres pasos: 

En primer lugar se trataría de elaborar en el grupo, como 
conclusión práctica de todo lo dicho y reflexionado, un idea¬ 
rio o los criterios básicos para la elección de un proyecto 
vital o una opción vocacional desde la óptica cristiana. Si 
hemos descubierto que el grueso de la gente que nos rodea 
vive según unos valores y unos criterios que no comparti¬ 
mos, y si nos adherimos realmente a los valores de Jesús, 
que concuerdan con los que nos dicta espontáneamente nues¬ 
tro corazón, es preciso y posible llegar a redactar, de acuerdo 
entre todos, el elenco de esos criterios mínimos sobre los 
que juzgar la validez cristiana de un proyecto vital, una op¬ 
ción vocacional. 

En segundo lugar se enumeran mediante un brainstorming 
las profesiones y proyectos vocacionales más próximos o pro¬ 
bables respecto a los jóvenes participantes. A continuación se 
somete a un proceso de juicio cristiano cada una de estas pro- 



fesiones o vocaciones, juzgando en primer lugar si como pro¬ 
yecto de vida se ajustan a la jerarquía de valores que hemos 
afirmado en los momentos g y / de la convivencia, y descri¬ 
biendo después y cómo debería ejercerse tal vocación o pro¬ 
fesión para que pudiera llamarse cristiana. Dentro de este 
mismo momento sería interesante llegar a señalar la profesión, 
vocación o forma de vida que, según todo lo dicho, encon¬ 
tramos que mejor se adecúa y se hace cauce para la vivencia 
del mensaje de Jesús. 

En tercer lugar, y sólo si la convivencia hubiera llegado 
a crear un clima de total confianza y comunidad cristiana, 
sería ideal llegar a realizar, «con las cartas sobre la mesa», 
una mesa redonda de discernimiento comunitario sobre el 
proyecto vital de cada uno de los participantes, o al menos 
—si no fuera posible hacerlo con todos por falta de confian¬ 
za—, con los que se prestaran voluntariamente a ello. Se tra¬ 
taría de que cada participante pusiera las cartas personales 
sobre la mesa y expresara la visión de su futuro, su opción 
vocacional, para que todos juntos, como comunidad cristiana 
orante, tratasen de discernir si efectivamente tal proyecto 
de vida es para él en concreto la mejor manera de hacer rea¬ 
lidad en su vida el mensaje de Jesús. Este sería el culmen 
más perfecto de la convivencia. 

i) Jesús y la felicidad 

Puede ser el momento de recapitular y aterrizar. Quizá 
también aquí el animador debe tomar la iniciativa y presen¬ 
tar de una manera sugerente el tema de cara a los jóvenes. 
Resaltar que el mensaje de Jesús no tiene nada que ver con 
una castración del hombre, una limitación o una ética nega¬ 
tiva. El cristianismo no es una ética o una doctrina, sino una 
comunión viva con una persona que nos llama a ser, a reali¬ 
zarnos plenamente, a llegar a plenitud, a ser felices ahora y 
siempre, a vivir una fiesta en lo más íntimo de nuestro co¬ 
razón. «Cristo resucitado hace de la vida del hombre una 
fiesta continua», decía San Atanasio. 

El animador puede encontrar materiales para esta inter¬ 
vención en J. Mateos, Cristianos en Fiesta, Cristiandad, Ma- 
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drid, 1975, y en H. Cox, La fiesta de los locos, Taurus, Ma¬ 
drid, 1972, o cualquiera de los libros relacionados con los 
movimientos yanquis sobre la revolución de Jesús, el «Jesús 
People» o sobre el concilio de los jóvenes de Taizé. 

j) Mesa redonda conclusiva 

Después de un tiempo de silencio, reflexión u oración se 
puede hacer una mesa redonda a manera de conclusión don¬ 
de cada uno expone lo que la convivencia ha supuesto para 
él, lo que ha encontrado o redescubierto, lo que suponen las 
bienaventuranzas para él, los compromisos que va a adoptar, 
lo que esta convivencia le ha dicho para la orientación futura 
de su cristianismo y de su proyecto vocacional. 

La Eucaristía final puede tener un solo texto en la litur¬ 
gia de la Palabra: las bienaventuranzas, proclamadas lenta y 
meditativamente, seguidas de un profundo silencio... Y al fi¬ 
nal una gran fiesta que exprese la dicha y la bienaventuranza. 


4.5. Panel sobre la vocación cristiana 

La técnica grupal del «panel» puede aplicarse eficazmente 
a un contenido y finalidad vocacional. Servirá, fundamental¬ 
mente, para transmitir información a los jóvenes sobre lo 
que es un planteamiento cristiano de la vocación y la moda¬ 
lidad propia de cada una de las vocaciones cristianas típicas. 

La técnica grupal del panel consiste en reunir a un pe¬ 
queño número de personas especialistas en un tema para que 
mantengan ante un auditorio interesado una conversación so¬ 
bre el tema en cuestión, aportando cada especialista su vi¬ 
sión del tema. La segunda parte del panel consiste en un diá¬ 
logo informal del auditorio con los especialistas. 

Se desarrolla de la siguiente forma. De acuerdo con el te¬ 
ma elegido para el panel, el organizador selecciona a los com¬ 
ponentes o miembros del mismo, tratando de que sean per¬ 
sonas capacitadas en la cuestión, que puedan aportar ideas o 
testimonios interesantes, y que posean juicio crítico y capaci¬ 
dad de análisis y de síntesis. El coordinador se reúne previa- 


111 



mente con ellos para intercambiar alguna idea y prever, apro¬ 
ximadamente, el desarrollo del panel, compenetrarse en el te¬ 
ma, ordenar los subtemas y aspectos particulares, fijar el 
tiempo de duración, etc. No obstante, el Panel debe ser fun¬ 
damentalmente una conversación espontánea e improvisada. 

La sesión comienza con la presentación que el coordina¬ 
dor hace de cada uno de los miembros del panel, que están 
sentados frente al auditorio de manera que ellos mismos se 
vean y sean vistos a la vez cómodamente por el auditorio. 

El coordinador explicita en esta presentación los motivos 
que concurren en cada panelista para ser escuchados con aten¬ 
ción como expertos en el tema que está en cuestión. Para 
comenzar la sesión formula la primera pregunta del tema que 
se va a tratar. Cualquiera de los miembros del panel inicia 
la conversación y se entabla el diálogo, que se desarrollará, 
aproximadamente, según el plan flexible previsto. 

El coordinador interviene para efectuar nuevas preguntas 
sobre el tema, orientar el diálogo hacia aspectos no tocados, 
centrar la conversación cuando se desvía, superar una even¬ 
tual situación de tensión cuando se produjera, etc. Unos cin¬ 
co minutos antes de la terminación del diálogo el coordina¬ 
dor invita a los miembros del panel a que hagan un resumen 
muy breve de sus ideas. El propio coordinador, basándose 
en las notas que habrá tomado, destacará las conclusiones 
más importantes. 

La segunda parte del panel consiste en un tiempo en que 
los miembros del auditorio pueden cambiar ideas entre sí mis¬ 
mos, al estilo de un foro. En esta segunda etapa no es indis¬ 
pensable la presencia de los miembros del panel, pero si és¬ 
tos lo desean, pueden contestar preguntas del auditorio, en 
cuyo caso el coordinador actuará como canalizador de di¬ 
chas preguntas, derivándolas hacia el miembro del panel a 
quien correspondan. 

Esta es la técnica grupal del panel, en sí misma consi¬ 
derada. Tal técnica, como decimos, puede ser aplicada a un 
contenido y una perspectiva vocacional, sin perder de vista 
que el objetivo concreto de la técnica es simplemente la trans¬ 
misión de información. 
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Puede hacerse un panel, para jóvenes en edad de deci¬ 
sión vocacional, sobre el tema «orientación profesional y vo- 
cacional», panel al que se pueden convocar expertos en dis¬ 
tintas especialidades, que den al tema un tratamiento com¬ 
pleto a la vez que solvente. Puede convocarse al panel a un 
psicólogo (para que hable de las motivaciones sicológicas del 
obrar humano), a un profesor de la Universidad (para que 
presente a los muchachos las posibilidades y limitaciones de 
las diferentes carreras universitarias), un profesor de escue¬ 
las profesionales (para que presente las perspectivas de este 
sector), un economista (expectativas previstas en cuanto a co¬ 
locación y trabajo en los próximos años), un padre de fami¬ 
lia representativo (quizá de la asociación de padres del lu¬ 
gar, para presentar el problema de la relación padres-hijos 
ante la elección profesional), un estudiante universitario (para 
que les presente la visión que los universitarios tienen de la 
Universidad), un sacerdote o un seglar cristiano (que intro¬ 
duzca el aspecto religioso), etc. Este panel versaría, tal como 
lo estamos dibujando en la selección de los panelistas, sobre 
la orientación profesional ante todo. 

Si se quiere hacer un panel sobre el tema vocacional en 
una perspectiva más propiamente religiosa y cristiana se po¬ 
drían seleccionar los siguientes panelistas: un matrimonio 
cristiano, un sacerdote, una religiosa, un soltero o soltera 
(pero por convicción cristiana), un religioso no sacerdote, 
un misionero, un joven cristiano comprometido, etc. Este pa¬ 
nel, más directamente orientado a una pastoral vocacional 
explícitamente cristiana, podría tener en la parte primera 
de exposición dos momentos diferenciados: un primer mo¬ 
mento, en el que los expertos (que en este caso no son tanto 
expertos cuanto testigos) conversaran ante el auditorio sobre 
cómo ven ellos el problema de la opción profesional a la 
luz del cristianismo, y un segundo momento, en el que cada 
uno hablara en pocos minutos sobre los rasgos más esencia¬ 
les que describen tanto su estado de vida en cuanto tal (ma¬ 
trimonio, sacerdocio, etc.) cuanto su personal itinerario voca¬ 
cional (por qué y cómo eligió tal vocación y sintió la llamada 
de Dios...). 

Este último panel que acabamos de describir puede com- 
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plementarse con lo que algunas técnicas grupales llaman 
«kineposium». El auditorio se divide en tantos grupos como 
expertos han figurado en el panel. Estos se distribuyen uno 
en cada grupo, y durante cinco o diez minutos se someten a 
una entrevista múltiple por parte de los miembros de cada 
pequeño grupo. Al tiempo convenido todos los panelistas 
cambian de grupo, de manera que vayan pasando sucesiva¬ 
mente todos por todos los grupos, Al final, en el foro, un 
secretario de cada pequeño grupo da la opinión de éstos 
sobre cada una de los vocaciones-tipo que representaban los 
expertos y, como, probablemente, habrá divergencias se en¬ 
tabla un debate. 


4.6. Velada juvenil de oración vocacional 

Aunque considerando la perspectiva antropológica y huma¬ 
na de la vocación cristiana decimos que es una opción funda¬ 
mental del hombre, no hemos negado nunca que también es 
una gracia de Dios. Y es una vivencia auténticamente mística 
cuando reúne todos los requisitos. Es decir, la vocación cris¬ 
tiana no surge sólo por la reflexión y los intercambios de in¬ 
formación. Necesita la acción de la gracia y la vivencia in¬ 
tensa de la presencia del Dios que hama y se deja sentir en 
el interior. 

En este sentido, la velada de oración que presentamos 
no es tanto para orar por las vocaciones (que también hay 
que hacerlo y es en sí mismo una actividad de pastoral voca¬ 
cional), cuanto para dar un paso más en el descubrimiento 
de la propia vocación orando. El lugar propio de una velada 
de oración de este tipo es un grupo de jóvenes cristianos que 
están en trance de búsqueda vocacional explícitamente. Puede 
ser en un encuentro vocacional. Puede ser también en unas 
convivencias o ejercicios vividos intensamente y con dimen¬ 
sión vocacional. La oración vivida intensamente por los jóve¬ 
nes les hace avanzar en el descubrimiento de su vocación cris¬ 
tiana (el descubrimiento de la voluntad de Dios sobre su 
vida) mucho más que todas las reflexiones e informaciones 
juntas. No en vano, en la oración entran en conjunción la 
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acción de Dios y la búsqueda del hombre. Es un momento 
privilegiado, una dimensión que no hay que olvidar. 

Damos aquí un esquema amplio para que pueda ser en su 
caso recortado y acomodado. Fundamentalmente, el esquema 
se reduce a una celebración de la Palabra al estilo de una 
velada juvenil de oración: 

I. Rito introductorio: 

Silencio de interiorización. 

Canto de introducción. 

Presencia de Dios y momento penitencial. 

Rito de la luz. 

Pregón pascual. 

II. Liturgia de la Palabra: 

Lectura, silencio meditativo y canto de respuesta (una o 

más veces). 

Homilía. 

Silencio. 

Renovación de las promesas del bautismo. 

Oración de los fieles o litánica. 

III. Liturgia sacramental eucaristica. 

IV. Rito conclusivo: 

Silencio meditativo. 

Acción de gracias comunitaria. 

Canto. 

Oración común conclusiva. 

Canto final. 

Recortando este esquema más o menos pueden resultar 
tres posibles formas de celebración, gradualmente más com¬ 
plejas y largas. Puede hacerse una simple reunión de oración, 
puede incluirse la eucaristía, o puede llegarse a celebrar toda 
una vigilia pascual eucarística en forma de velada de oración. 
Esta forma más completa exige un determinado ambiente o 
clima entre los jóvenes, lo cual sólo se dará en ocasiones seña¬ 
ladas (ejercicios, convivencias, encuentros vocacionales, etcé¬ 
tera). 

Para que la velada de oración resulte en verdad juvenil 
es preciso cuidar muy bien la ambientación. Es preciso que 
los muchachos se sientan a gusto. Si la capilla no es mo- 
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derna o no reúne condiciones, se escoge una sala. Se pone 
en el centro del lugar de reunión el cirio pascual y la Biblia 
junto a él. Se adorna el local al estilo juvenil, tal como hoy 
se suele hacer ya en muchos grupos: flores, ramos, posters, 
carteles, globos... Los jóvenes se colocan alrededor del cen¬ 
tro (del cirio pascual y la Biblia) en la postura que gusten, 
dando lugar a la conveniente expresión corporal (posturas 
yoga) para la oración. Para esto, si no hay moqueta se suple 
con unas mantas viejas, alfombras o esteras. Se hace sonar 
música de fondo, directamente religiosa, llena de calma y que 
invite a la oración e interiorización, mejor si es orquestal o 
de órgano, sin voz ni texto. La iluminación ha de ser tenue, 
en suave penumbra, o puede quedar solamente la luz del cirio 
pascual. 

Es bueno —si no se ha hecho nunca así— advertir a los 
participantes estos detalles, para evitar la extrañeza. Y se 
comienza con unos minutos de silencio en los que cada uno 
trata de interiorizarse y hacer clima de oración y de presencia 
de Dios dentro de sí. 

El peso de la dirección recae sobre el animador de esta 
oración comunitaria, que debe hacer lo más discreta posible 
su tarea, procurando que los momentos de transición pasen 
casi inadvertidos para no estropear el clima de oración. Es 
muy importante que el animador dirija la oración comunita¬ 
ria no tanto informando a los presentes en cada momento 
de qué y cómo se va a hacer, no de modo informativo, sino 
orando él mismo al Señor en voz alta, a manera de «voz en 
off», con calma y con paz, habiendo advertido a los mucha¬ 
chos que pueden sumarse cuando quieran expresando su ora¬ 
ción personal ante el Señor y ante los demás. 

Si se escoge la fórmula larga, con celebración pascual in¬ 
cluida, se podrán emplear profusamente todos los recursos 
vocacionales que ofrece. El rito de la luz puede ser subrayado 
en su sentido de proclamación de nuestra fe en la resurrec¬ 
ción del Señor y afirmación de la luz que recibimos en su 
muerte y su resurrección para la orientación de nuestra vida. 
Puede, sin embargo, desdoblarse, encendiendo al principio só¬ 
lo el cirio pascual, dejando el gesto de tomar la luz para el 


116 



momento de la renovación de las promesas del bautismo. 
Con ligeras acomodaciones queda el pregón pascual adaptado 
al sentido que tiene esta celebración. 

Los textos de la liturgia de la Palabra se escogerán cuida¬ 
dosamente para tematizar en la reflexión y la oración comu¬ 
nitaria los niveles más profundos de la fe: la opción funda¬ 
mental por Dios, la conversión en sentido radical, la adhesión 
a la luz de Jesucristo como valor absoluto para la dirección 
de nuestra vida, el renacer a una vida nueva distinta de los 
criterios mundanos de dineros y colocaciones, etc. 

Todo ello puede ser recalado en la conciencia de cada 
uno a través de la homilía, que, en este caso, es preferible 
no la dé hecha el sacerdote, sino que sea en verdad participada 
y hecha por todos. Para ello basta que, interrumpiendo —aquí 
sí— por unos momentos el clima de silencio y oración, los par¬ 
ticipantes se giren hacia los que están sentados junto a ellos e 
improvisen un pequeño grupo que responda a unas pregun¬ 
tas que apliquen los textos elegidos a una reflexión grupal 
en la línea señalada. 

La conclusión de la homilía puede tener lugar, después 
de un momento de silencio preparatorio, en la renovación de 
las promesas del bautismo. Aquí puede retomarse el gesto 
de la participación de la luz del cirio en las candelas , de 
cada uno. 

Un portavoz de cada pequeño grupo improvisado en la 
homilía se adelanta hacia el cirio pascual y, en la línea de lo 
que haya dicho su grupo, expresa ante los demás lo que sig¬ 
nifica para ellos el gesto de tomar la luz, y el compromiso 
que para ellos significa (aceptación profunda de la luz de 
Jesucristo, compromiso de orientar concretamente la vida en 
dirección a los valores del Reino, opción fundamental por el 
evangelio, etc.). Y así todos los grupos. Cada portavoz, des¬ 
pués de tomar la luz, vuelve a su grupo y enciende las can¬ 
delas de los demás componentes del grupo. 

Cuando toda la asamblea juvenil se ha convertido ya en 
un ascua de luz (para ese momento habría que haber apagado 
toda luz artificial, si la había), es el momento del aleluya 
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gozoso, expresable en cantos y en otros muchos gestos en 
cada caso variables. Puede proclamarse un credo elaborado 
previamente por los jóvenes o cantar uno conocido. 

La oración de los fieles y la acción de gracias ha de ser, 
idealmente, participada espontáneamente por el mayor nú¬ 
mero posible de jóvenes. Ello exige en el animador un arte 
especial para saber llevar con calma y sin pérdida de inten¬ 
sidad el clima de oración, sin que el ritmo se haga lento o 
pesado. 

Aparte de esta forma de velada de oración centrada en la 
vigilia pascual y explícitamente vocacional —que no será po- 
sable sino en ocasiones señaladas, como hemos dicho— la 
velada de oración puede celebrarse con otros temas y en 
otras condiciones. 

Sugerimos, por ejemplo: las misiones (o la visita de algún 
misionero), el hambre en el mundo, la injusticia a nivel inter¬ 
nacional (en comunión con el tercer mundo), la guerra, el 
racismo, la sociedad de consumo, el mandato cristiano de la 
evangelización, etc. La liturgia de la Palabra, en estos casos, 
puede ser complementada mediante especiales fórmulas: 
montajes audiovisuales, lectura de artículos de revistas res¬ 
pecto al tema, carteles murales, representaciones mímicas o 
teatrales, lecturas de cartas o testimonios, determinados ges¬ 
tos colectivos, etc. 

En cualquier caso es preciso no perder de vista que una 
adecuada pastoral vocacional no puede descuidar el elemento 
explícitamente religioso y oracional en la atención a los jóve¬ 
nes que buscan sinceramente su vocación cristiana. 


4.7. «¿Para qué sirve la vida?» 

Queremos recoger aquí un ejercicio con grandes posibili¬ 
dades de aplicación vocacional que ya se va haciendo común 
por diferentes lugares y se suele denominar como «ejercicio 
de la barca», «el naufragio en la tempestad» o de formas se¬ 
mejantes. Nosotros queremos bautizarlo así, «¿para qué sirve 
la vida?», porque queremos aplicarlo al proyecto vocacional. 
Se puede realizar de la siguiente manera: 
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En primer lugar, se presenta una hipótesis fantástica que 
facilite las reglas del juego. Nos imaginamos que vamos to¬ 
dos en un gran barco. Pero una tempestad hace naufragar 
nuestro barco y debemos trasladarnos a los botes de emer¬ 
gencia. Cada bote alberga a cinco o seis personas. Navegando 
a la deriva los ocupantes de los mismos observan que tales 
botes no estaban debidamente preparados para esta emer¬ 
gencia y que comienzan a hacer agua. El mal estado de los 
botes es tal que cada grupo se ve en la precisión de tener 
que elegir a uno de sus miembros para que utilice el único 
salvavidas de cada bote y se salve, ya que los botes se van 
a hundir tarde o temprano y cada salvavidas sólo puede hacer 
flotar a una persona. 

Bajo el supuesto de esta hipótesis fantástica se realiza 
el ejercicio. En primer lugar se da un tiempo de reflexión 
personal individual para subir al primer plano de la con¬ 
ciencia las motivaciones que uno tiene para vivir, el ideal 
que le guía, el proyecto de vida que quiere poner en prác¬ 
tica. En esta reflexión personal cada uno se ayuda expresán¬ 
dola por escrito, redactando al menos un guión que elimine 
la improvisación o la superficialidad. 

En un segundo momento se reúnen los grupos. Allí, cada 
uno debe presentar a los demás los motivos (reales, no fan¬ 
tásticos) que tiene ahora para vivir, su ideal, el proyecto de 
vida que se forja. No se trata, claro está, de recurrir a frases 
bonitas o a lugares comunes. Se trata de exponer ante el grupo, 
con sinceridad y seriedad, lo que cada uno quiere hacer en su 
vida en concreto, los estudios o capacitación profesional que 
va a tomar, la forma concreta cómo ejercerá esta carrera o 
profesión, dónde, cómo, y la actitud que piensa guardar res¬ 
pecto a las personas, al dinero, a la sociedad, etc. Cada miem¬ 
bro del grupo expone todo esto y los demás pueden pre¬ 
guntarle todo lo que quieran al respecto, para informarse 
bien y percatarse en profundidad de la validez y calidad de 
su proyecto vital. Así lo hacen todos, sobre la base de su 
reflexión personal. 

Expuestos los motivos que cada uno tiene para vivir se 
pasa al momento de tomar la decisión. Hay que salvar aquel 
proyecto de vida que a juicio de la mayoría tenga mayor 
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calidad. La decisión puede tomarse mediante un cambio de 
puntos de vista hasta llegar a un acuerdo grupal, o por medio 
de una votación, o de cualquier otra forma, quedando siem¬ 
pre a salvo la seriedad de la decisión. Hay que hacer notar 
que en este ejercicio no vale adoptar una postura de falsa 
generosidad minusvalorándose a sí mismo para salvar a un 
compañero. Se trata más bien de exponer las motivaciones 
profundas que me asisten para querer vivir y manifestar al 
grupo los proyectos concretos con los cuales intentaré el día 
de mañana plasmar estas motivaciones. Y a la hora de deci¬ 
dir cada uno debe apoyar el proyecto de los otros miembros 
del grupo que más valioso le parece (no vale votar el propio). 

En esta fase grupal se debe invertir todo el tiempo ne¬ 
cesario, a veces muy largo. 

Una vez que han concluido los grupos se pasa a la reunión 
general del grupo total. Y allí cada una de las personas que 
han sido salvadas por su grupo expone al grupo entero su 
proyecto y sus motivaciones para vivir, explicando así por 
qué le ha salvado su grupo. Si se dispone de tiempo se 
puede hacer un nuevo salvamento. En este caso es todo el 
grupo el que ahora elige salvar a la persona (de entre las 
que han sido salvadas por su grupo pequeño) que a la vista 
de la mayoría presenta un proyecto vital de más calidad. 
Para ello, después de la presentación de cada una de ellas 
viene un tiempo de preguntas a los interesados, para con¬ 
frontar opiniones. Y a la hora de la decisión importa que 
no se quede todo en una simple votación matemática, sino 
que se razonen y comparen los distintos proyectos de vida, 
subrayando los valores que observamos en cada uno de 
ellos. Y así se llega a la elección de una persona por parte 
de todo el grupo. 

Es el momento, entonces, de que el animador sintetice y 
subraye la finalidad del ejercicio que se acaba de realizar. 

Se trata de hacer caer en la cuenta a los participantes de 
que la vida puede emplearse para muchas cosas, y puede 
también malgastarse. Se trata de que la vida puede afron¬ 
tarse de muchas maneras y de que unas valen más que otras. 
No se trata de fomentar rivalidades al estilo de un concurso 
competitivo. Todos y cada uno de los miembros del grupo 
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total han sido juzgados por los demás (cada uno no podía 
votarse a sí mismo). Los demás nos enjuician y quizá nos es¬ 
tán diciendo que nuestra vida podría valer todavía más si 
la asumiéramos desde un proyecto de vida de más calidad. 
La pregunta que cada uno debe hacerse al final es: ¿qué 
calidad tiene mi proyecto de vida, mis motivaciones para 
vivir?, ¿he tocado ya el techo de mis posibilidades o puedo 
dar más calidad a mi vida? 

Dado que el ejercicio ha consistido continuamente en un 
enjuiciamiento de los distintos proyectos de vida aportados, 
es lógico que en el ambiente flote un supuesto: los valores 
que dan calidad a un proyecto de vida. Es la ocasión para 
hacer un debate sobre el tema, tema que en el fondo es: ¿para 
qué sirve la vida? 

Este ejercicio requiere para su realización un determinado 
grado de confianza grupal y de seriedad. Hecho al final de 
un proceso de convivencias o reflexión puede ser enorme¬ 
mente interesante y de una clara proyección vocacional. 


4.8. Otras sugerencias 

Puestos nada más ya que a sugerir otras actividades, di¬ 
gamos lo siguiente. 

Los montajes audiovisuales elaborados por los mismos mu¬ 
chachos a base de un material de diapositivas que se les 
ofrece, quedando a su cargo la confección del guión para 
expresar el mensaje, son un medio pedagógico muy eficaz 
para que asimilen y lleguen a poseer, por su propia expre¬ 
sión, lo que antes se ha reflexionado o explicado. En cual¬ 
quier actividad o reflexión de pastoral vocacional podrá uti¬ 
lizarse este medio con provecho. 

Los forum de cualquier clase son igualmente medios pe- 
degógicamente eficaces. Puede ser un libro-forum a partir de 
una novela u obra literaria seleccionada previamente y con 
carga de mensaje. Puede ser un disco-forwn, quizá más viable, 
dentro de la afición juvenil a la música con mensaje. Los 
mismos muchachos conocen normalmente muchos discos y 
canciones que ellos mismos seleccionarían gustosos. En su 
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caso, las canciones podrían ser no simplemente escuchadas, 
sino ejecutadas por algún grupo de muchachos, lo cual le 
daría mucho más interés. 

Dentro de las posibilidades del forum cabe también una 
posible sesión de mimo, en la que se encomienda a grupos 
aficionados de voluntarios ejecutar ante los demás un mimo 
que exprese un determinado mensaje, pasando a continua¬ 
ción al forum, en el que se debate el acierto y la expresivi¬ 
dad conseguida por cada grupo, para concluir debatiendo el 
mensaje mismo transmitido por el mimo. 

Después de la conclusión de cualquier tema o reflexión, y 
posiblemente como momento de relax aprovechado pedagógi¬ 
camente, puede realizarse un concurso de murales, tratando 
de confeccionar murales en grupos para expresar lo vivido 
o reflexionado, seleccionando después el que a juicio del 
gran grupo mejor lo exprese. 

También es posible la celebración de un concurso de la 
canción vocacional. Los muchachos presentan, por grupos de 
aficionados, canciones compuestas por ellos mismos, o inter¬ 
pretan canciones conocidas a las que han puesto un texto 
nuevo, en la línea de un mensaje vocacional. Esta iniciativa 
ha sido puesta en marcha en alguna ciudad no pequeña y 
los resultados han sido francamente positivos. 

También se puede encargar a los muchachos la indagación 
de lo que significa cada vocación-tipo a base de realizar en¬ 
cuestas a quienes ellos mismos seleccionen, ya sea en la calle 
o buscando a los amigos de sus padres, a un sacerdote, una 
religiosa, un casado, un soltero... La aventura de ser ellos 
mismos quienes buscan la información a través de la entre¬ 
vista para luego estudiarla personal o grupalmente es un 
factor decisivo. En algún caso este sistema puede presentar 
ventajas sobre el método del panel que hemos presentado en 
el apartado 4.5. 

Otro método para recabar información de orientación pro¬ 
fesional y vocacional puede ser el concertar visitas colectivas 
a entidades diversas: una fábrica, un monasterio de religio¬ 
sas, una parroquia, un hospital, etc. 
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MATERIALES 


5.1. Elenco de textos bíblicos en tomo a la vocación 

A la hora de preparar una meditación, un comentario bí¬ 
blico, unas lecturas para una celebración, etc., es necesario 
disponer de un elenco lo más completo posible de los tex¬ 
tos bíblicos referentes a la vocación. Aquí lo presentamos sin 
pretensiones científicas ni de exhaustividad. 

Relatos de vocación de «Jefe» 

Gen 12, 1-9: vocación de Abraham. 

Ex 2, 24, 4,18: vocación de Moisés (yavista y eloísta). 

Ex 6, 2-12; 7, 1-7: vocación de Moisés (sacerdotal). 

Dt 31, 14-15.23; Jos 1, 1-18: vocación de Josué. 

Jue 6, 11-24: vocación de Gedeón. 

Relatos atípicos de vocación profética 

Sam 3, 1-4: vocación de Samuel. 

I Re 19, 1-12: vocación de Elias. 

II Re 2, 1-18: vocación de Elíseo. 

Am 7, 10-17; 9, 14: vocación de Amós. 

Ds 1, 1-9; 3, 1-5: vocación de Oseas. 

Relatos típicos de vocación 


Is 6, 1-13: vocación de Isaías. 

Jer 1, 1-19: vocación de Jeremías. 
Ez 1, 1-3.15: vocación de Ezequiel. 
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Relatos poéticos de vocación profética 

Is 40, 1-11: vocación del Deutero-Isaías. 

Is 42, 1-7; 49, 1-9: vocación del Siervo de Yahvé. 
Is 61, 1'6: vocación del Trito-Isaías. 


La vocación en los Sinópticos 


A) Llamada universal al Reino 


Mt 22, 1-10 

8, 11-12 

Me 

Le 14, 15 24: Parábola del banquete. 

13, 28-29: Vendrán de oriente y occidente. 

9, 10-13 

2, 15-17 

5, 29-32: No hevenido a llamar a los jus. 
tos. 

20, 28 

11, 25-27 

18, 1M4 

10, 45 

- ; Su vida en rescate en muchos. 

19, 10 : El Hijo del hombre viene a sal¬ 

var lo perdido. 

10, 21-22: El Reino revelado a los sencillos. 

15, 3-7 ; La oveja perdida. 

B) Llamada al discipulado 

Mt 4, 18-22 

Me 1, 16-20 

Le 6, 1-11: Los cuatro primeros ediscípulos. 

9,9 

2, 13-14 

5, 27-28; Leví. 

10, 1-5 

8, 19-22 

19, 11-12 

3, 13-20 

6, 12-16: Elección de los doce. 

9, 57-62: Escena de vocación fallida. 

—--; Continencia por el Reino. 

19, 16-22 

10, 17-22 

18, 18-23: Joven rico. 

C) Exigencias del seguimiento 

Mt 10, 37-39 

Me 

Le 14, 25-27: Renuncia por Jesús a los que 
se ama. 

16, 24-28 

8, 34-37 

9, 23-27: Tomar la cruz y negarse a sí 
mismo. 

14, 28-35: Renuncia a todos los bienes. 

19, 27-29 

10, 28-31 

18, 28-30: Recompensa al desprendimiento. 

12, 46-50 

13, 16-17 

3, 31-35 

8, 19-21: Parentesco con Jesús. 

10, 23-24: Privilegio de los discípulos. 

22, 28-30: Recompensa de los apostóles; 

sentarse con Jesús en el Reino. 

D) Misión 

Mt 10, 1-5-42 

Me 6, 7-13 

Le 9, 1-6 : Instrucciones a los doce. 

10, 1-20: Misión de los 72 discípulos. 

28, 18-20 

16, 15-18 

-: Misión universal encamada por 

Jesús Resucitado. 
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Relatos de vocación en San Juan 

A) Llamada al discipulado 

1, 35-51: Los primeros discípulos. 

5, 40-47; Creer en El. 

13, 13 ss.: La humillación, como el Maestro se ha humillado. La¬ 
vatorio. 

1, 17-18: Buscar la voluntad y la gloria del que me ha enviado. 

15, 14-17: Dar fruto, amándoos los unos a los otros. 

13, 34-35; Amaos unos a otros como yo os he amado. 

Cap. 14, 15, 16; Recomendaciones últimas a los elegidos. Expresa¬ 
mente 15, 16-17; Elegidos por Dios para dar fruto, y 15,19: Nos ha sacado 
del mundo. 

Relatos de la vocación de San Pablo 

Hech 9, 1-19: Vocación de Saulo. 

Hech 22, 6-21: Vocación de Saulo. 

Hech 26, 12-18: Vocación de Saulo. 

Hech 16, 10: Pablo, llamado a evangelizar. 

Hech 13, 12: Vocación de Bernabé y Saulo. 

Hech 2, 39: Todos los llamados tienen el derecho a la promesa. 

Gal 1, 15 ss: Pablo es llamado por la «Gracia» de Dios. 

La vocación en San Pablo 

I Tes 2, 12: Vocación al Reino y a la gloria de Dios. 

I Tes 4, 7: Llamada a la santidad. 

I Tes 5, 24: Fidelidad de Dios que llama. 

II Tes 1, 11-12: Que el Señor nos haga dignos de la vocación... 

II Tes 2, 13-14: Elección desde el principio por parte de Dios para su 
gloria. 

Gal 1, 6: Llamada (vocación) por la Gracia de Cristo. 

Gal 1, 15: Llamada (vocación) por la Gracia de Cristo. 

Gal 4, 9: Dios nos conoce antes de conocerle nosotros. 

Gal 5, 8; El que nos llama no nos contradice. 

Gal 5, 13: Vocación a la libertad que es caridad. 

I Cor 1, 1-2: Vocaciónal apostolado y a la santidad por voluntad de 
Dios... 

I Cor 1, 9: Llamada a la unión con Cristo el Señor. 

I Cor 1, 24-31: La vocación se fundamenta en la fuerza y sabiduría 
de Dios. 

I Cor 7, 17-24: Vivir tal como Dios le ha llamado a cada uno. Vivir 
en paz. 

Rom 1, 1; Pablo, apóstol por vocación. 


125 



Rom 1, 6-7: Los llamados de Cristo, santos por vocación. 

Rom 4, 17: Vocación a la vida y a la existencia. 

Rom 8, 28-30: Los llamados están ordenados a la gloria de Cristo, 
según el plan de Dios. 

Rom 9, 12: La elección de Dios es gratuita, no depende de las obras. 

Rom 9, 24-26: Dios llama de entre los judíos y gentiles gratuitamente. 

Rom 11, 28-29: Irrevocabilidad y gratuidad de la vocación de Dios. 

Fil 3, 7-17: La gracia de la vocación es celestial. 

Col 1, 24-29: Es Dios quien da el ministerio a Pablo. Misión en orden 
a los demás. 

Col 3, 15; Llamados a la paz de Cristo. 

Ef 1, 4-6: Elegidos antes de la creación. 

Ef 1, 18: Llamados a la esperanza de la Salud. 

Ef 4, 1-4: Mostrarse digno de esta gracia de la vocación. Una es la 
esperanza. 

I Tim 1, 2-17: Pablo y su vocación. 

II Tim L 9: Llamados a la vocación por la gracia y según el plan 
realizado en Cristo. 

Heb 2, 11: El santificador y los santificados tienen el mismo origen. 

Heb 3, 1: Partícipes de una vocación celestial. 

Heb 5, 4: Dignidad del llamado por Dios al Sumo Sacerdocio. 

Heb 9, 15: Todos los cristianos son llamados a la vida eterna por el 
mediador de la nueva alianza. 

Heb 11, 8: Dios llama a Abraham dentro de la historia de la salvación. 

Heb 11, 16: El Dios de los llamados les ha preparado una ciudad 
celestial. 

La vocación en las cartas católicas y en el Apocalipsis, 

Otros temas varios 

I Pe 1, 1-2: Elegidos para obedecer a Jesucristo. 

I Pe 1, 15: Llamados a la santidad. 

I Pe 2, 9-10: Linaje elegido, nación santa. 

I Pe 2, 21: Llamados al sufrimiento como Cristo. 

I Pe 5, 10: Dios nos llama, medieinte el sufrimiento, a su eterna 
gloria. 

II Pe 1, 3: Llamados por la propia gloria y virtud de Dios a la san¬ 
tidad. 

II Pe 1, 10: Afianzamiento de nuestra vocación. 

Ap 3, 20: Mira que yo estoy en la puerta y llamo. 

Ap 17, 14: Los elegidos, los llamados, harán la guerra en unión con 
el Cordero. 

Ap 19, 9: Dichosos los invitados al banquete. 

Ap 6, 11: Vocación al martirio. 
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Otros temas varios 


— La llamada de Dios procede de su libertad soberana: Jer 1, 4ss.; 
Rom 8, 30; I Cor 15, 9-10; Gal 1, 15. 

— Demanda fe y obediencia: Gen 12; Mt 4, 18-22; 16, 24-26; 8, 18-22. 

— Crea una novedad en la persona llamada: Gen 17, 4-8; Le 1, 13, 31-32, 
59-63; Jn 1, 42. 

— Comunica el Espíritu de Yahvé: I Sam 10, 6; 16, 13; Is 2, 2; 42, 1; 
Jn, 16, 16-26; 20, 22; 14, 16; Me 3, 13. 

— Llamada a la herencia de la vida eterna: Mt 22, 1-4; Fil 3, 14; II Tes 
2, 14; I Tim 6,12; Heb 9, 15; Ap 19, 9. 

— Aspecto comunitario: Rom 9, 7; I Cor 12, Iss.; Col 3, 15; Ef 4, 1-12. 

— Propósito de la llamada: Jue 6, 12-23; Ex 3, 14-17; Le 1, 13-17; I Pe 

2, 9. 

— Seguridad en Dios: Ex 19, 3; Jue ó, 13-14; Ez 3, 7-9; Jer 1, 6-9; Mt 10, 

1-8; Me 3, 15; Le 9, 1-2; II Cor 3, 4-6; 4, 7; Ef 4, 11. 

Persecución: Is 50, 5-8; 53, 1-12; Mt 10, 16-33; Me 13, 11; Le 21, 14-15; 
Hech 9, 15-16; 26, 17-19. 

— Renuncias: Mt 2, 4; Me 10, 17-22; Le 5, 27-28; 9, 57-62. 

— Recompensa: Mt 19, 27-29; Jn 15, 15; II Cor 2, 15-17. 

— Oración por la perseverancia: II Tes 1, 11-12. 

— Discernimiento: Sal 25 (24); Rom 11, 33-36; 8, 28-30; Ef 1, 3-14; I Cor 
2, 7-12; I Pe 1, 1-10. 

— Tema de la Alianza: Gen 6, 17-18; 8, 13-9, 17; 16, 1-21; Ex 19, 3-8; II 
Sam 7, 22-29; Sal 50 (49), 78, 89, 111; Jer 31, 1-6; Heb 8, 7-12. 

— Misión: Is 41, 8-16; 42, 5-9; 43, 8-12; Le 9, 2; 10, 1-9; 24, 4648; Mt 28, 
16-20; Hec 1, 8; 10, 42; 5, 20-42; 6, 6; 13, 2; 8, 72. 

— Servicio: Is 42, 1-8; 49, 1-7; 50, 4-10; 52, 13; 53, 12. 

— Matrimonio: Sal 45 (44); Cantar de los cantares; Is 62, 4-5; Mt 22, 1-13; 
15, 1-12; Le 14, 7-24. 

— Sacerdocio: I Pe 2, 2-10; Heb 4, 12; 5, 6; 10, 10-17. 

— Pobreza: Prov 22, 1-2; 16, 22-23; Sal 73 (72); 40, 5; 18; 107; Am 2, 6; 

8, 4-6; Is 66, 1-2; 11, 1-5; 61, 14; Mt 5, 1-12; 6, 19-34; 8, 19-20; 11, 2-6; 

19, 16-22; Le 1, 46-55; 4, 18-21; 6, 20-26; 12, 13-21; 14, 12-14; 16, 1-3; 

20, 45-21; 4; I Cor 7, 29-31; I ICor 6, 2-10; 8, 1-15; Hech 2, 42-47; 
4, 32-35. 

— Castidad: Sab 3, 16-18; 4, 1-2; Mt 5, 38; 19, 12; I Cor 7, 1-7; 8, 32-40; 
I Tes 4, 1-7; I Tim 4, 10-12. 

— Obediencia: Deut 4, 3240; 6, 4-6, 13-19; Is 29, 13-24; Sal 50 (49); Jn 6, 

3540; 14, 21-24; 8, 38-2; Fil 2, 5-11; Rom 16, 25-27; 13, 1-7; I Pe 2, 13-19; 

Mt 7, 21-27; 6, 9-13; 22, 15-22; Ef 6, 1-10; Hec 4, 19; 5, 27-32. 

— Buscando a Dios: Jos 6, 1-3; Sal 27 (26); 24, 3-6; 105, 14; 42, 2-5; Is 
55,6-13. 
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No entramos, evidentemente, en la polémica sobre si es¬ 
tos últimos textos aludidos sobre los consejos evangélicos los 
fundamentan teológica o exegéticamente. Aquí están presen¬ 
tados con otra finalidad. 

5.2. Ciclo de temas básicos (esquemas) 

Ya hemos aludido en el capítulo tercero, al hablar de los 
contenidos del encuentro vocacional que hemos presentado, 
a un ciclo de temas básicos preparatorios a la reflexión ex¬ 
plícita sobre el tema de la vocación cristiana. Aquí presenta¬ 
mos un esquema para poder desarrollarlos. 

5.2.1. Los interrogantes del ser hombre 

Por qué empkzar por aquí 

Es el tema del sentido de la vida humana. 

Es el tema clave. Previo a todos los demás. 

Es, sin embargo, un tema sobre el que reflexionamos poco. 

La superficialidad y la vida moderna nos llevan a no detenernos. 
Pero... 

Los INTERROGANTES 

¿Qué significa nuestra vida? 

¿De dónde venimos y a dónde vamos? 

¿Qué podemos esperar? ¿Qué debemos hacer? 

¿Por qué el dolor? ¿Por qué la muerte? ¿Para qué el amor? 

¿Por qué cosas merece la pena luchar, vivir, morir? 

Todos los hombres se interrogan 

No hay quien escape a la urgencia de estos interrogantes. 

Todo hombre es para sí un misterio (GS 21). 

En un momento u otro de la vida todos se preguntan a sí mismos- 
el rico, el pobre, el joven, el viejo, la madre de familia, el moribundo 
Todas las filosofías, pueblos, culturas de la historia. 

Además, no podemos dejar de dar una respuesta. 

No plantearse las preguntas y vivir superficialmente ya es una ma¬ 
nera de responder. 

Hay muchas posturas ante la vida. 
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Posturas negativas 

Unos lo reducen todo a la materia. 

Otros, a la economía. 

Otros, a la sexualidad. 

Otros, a la nada. 

Otros, a la desesperación. 

Otros consideran que el hombre es un animal. 

Otros prefieren la superficialidad y no plantearse nada. 
(Poner ejemplos y testimonios.) 


Posturas positivas 

Otros afirman que la vida humana no se reduce a nada de eso. 
Afirman la dignidad del hombre. 

Afirman la necesidad de un sentido para su vida. 

Afirman que el amor es valioso. 

Afirman que la muerte no derrota al hombre. 

Afirman que Dios es la única garantía de la dignidad humana. 
Afirman que Dios es Padre y se ha revelado en Jesucristo. 


Hay que definirse 

El hombre es conciencia y libertad. 

Ser persona es tomar una opción. 

Sin opción ante los interrogantes de la vida no hay verdadero 
hombre. 

No se trata de hacer una afirmación teórica, sino de revisar nues¬ 
tra vida: 

¿Qué respuesta concreta da nuestra vida diaria? 

¿Qué sentido tiene mi vida hasta ahora? 

¿Qué sentido quiero que tenga? 


5.2.2. Ser hombre 

El hombre es un animal que opta 

Esto es mucho más que decir que el hombre es un animal racional. 
Continuamente estamos optando... 

El animal no puede optar porque no es libre. 

Y un hombre es tanto más hombre cuanto mayor es la zona de su 
vida que somete a su libertad y opción. 
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Continuamente estamos optando y eligiendo posibilidades. 

Hay muchos hombres que no pasan de opciones superficiales. 

El hombre verdaderamente tal tiene que ejercer su libertad conscien¬ 
te y llegar a hacer la opción capital de su existencia: el sentido que 
quiere dar a su vida y el proyecto concreto de vida con que va a vi¬ 
virlo. 

Ello exige una opción radical frente al mundo, a la sociedad, a la 
vida, a sí mismo. 

Un hombre que ha hecho esta elección sabe qué quiere, y hace su 
vida como protagonista verdadero, se ha elegido a sí mismo y no ha 
dejado que la vida lo eligiera a él. 

Esta opción capital es lo que llamamos opción fundamental, o ideal, 
o proyecto de vida. 

Sólo el hombre puede hacer esto, porque sólo él (frente a los ani¬ 
males) tiene capacidad de anticipar intencionalmente su vida y de¬ 
cidirla. 

Esta opción fundamental no es una cosa hecha de una vez para 
siempre, sino algo dinámico, que crece, una tarea, un quehacer, un 
proyecto. 

Sin esta opción fundamental no hay hombre verdadero, sino una 
simple apariencia de hombre, un hombre que no ha llegado a la ma¬ 
durez. 

Para hacer una elección verdaderamente humana, 

UNA OPCIÓN FUNDAMENTAL 

Se necesita: 

1. Tener una visión totalitaria de la existencia, es decir, percibir 
la vida como un todo, como una unidad, como temporal, limitada, fini¬ 
ta (experiencia del tiempo), como urgente e irrepetible (inexorable, sin 
marcha atrás). 

2. Una elección del ideal: 

¿En qué o por qué merece la pena gastar toda mi vida?, ¿qué valores 
concretos son los que yo quiero cotizar? 

Sólo con unos valores se salva el hombre de la destrucción del tiem- 
to. Y esto conlleva la elección de un camino concreto y comenzarlo a 
recorrer, so pena de engañarse con ilusiones. 

Por el contrario, existen muchos hombres 

FUERA DE CAMINO 

1. Los que tienen una visión superficial de la existencia y viven 
sólo el momento que pasa (instantaneísmo). 

Son incapaces de grandeza. 
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En lo más profundo son infantiles, amenazados por el tedio y la 
tristeza. 

Sólo les queda la salida de la diversión (= disgregación, división, 
destrucción, absurdo). 

2. Los que no quieren, no saben o no son capaces de elegir. 

Son los indecisos eternos; los egoístas a ultranza; los cobardes que 
tienen miedo al riesgo; los inconsecuentes, los soñadores, los incapaces 
de seriedad y profundidad. 

Riesgo y grandeza de la elección 

Elegirse a sí mismo es un gran riesgo, porque elegir es doloroso y 
supone renunciar a los demás caminos. 

Pero es un ejercicio de libertad, definición y creación de sí mismo. 

Son muy pocos hombres los que hoy día viven en profundidad. 

Por eso hay tanta superficialidad, desorientación y cansancio. 

Sólo en la profundidad el hombre se sabe dueño de sí mismo y 
protagonista. 

Sólo así es posible la felicidad y la paz. 


5.2.3. Ser cristiano 

Lo QUE NOS preguntamos 

¿Qué es ser cristiano? 

¿No basta con ser hombre? 

¿Qué añade ser cristiano a ser hombre? 


Ser cristiano es una forma de ser hombre 

El cristiano ante todo es un hombre (conciencia, libertad ,opción...). 
Y todo hombre, para serlo verdaderamente, debe dar una respuesta 
a la vida y tomar frente a ella una actitud. 

Así, se puede dar a la vida la respuesta que han dado muchos otros: 
Hobbes: homo homini lupus. 

Alarx: materialismo histórico dialéctico. 

Freud: la vida es sexualidad. 

W. Reich: el hombre se realiza en el orgasmo. 

Camus: el único problema es el suicidio. 

Feuerbach: no a las ilusiones religiosas. 

• Sartre: el hombre es una pasión inútil. 

Marcuse: el hombre es un montón de alienaciones. 
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Sabiduría popular: comamos y bebamos que mañana moriremos. 

Poderoso caballero es don dinero. 

El hombre es un tubo digestivo. 

Más vale pájaro en mano que ciento volando. 

Ande yo caliente y ríase la gente. 

Georgias: el hombre es la medida de todas las cosas... 

Se puede vivir según esas actitudes, ya sea conscientemente o deján¬ 
dose llevar. 

Pues bien: otra forma de responder a la vida y darle un sentido 
es la de Jesús de Nazaret. 

Ser cristiano es asumir la vida como Jesús: hacer propia su inter¬ 
pretación de la existencia y, con ello, su jerarquía de valores, sus acti¬ 
tudes, su manera de ser y de actuar. 


La interpretación de la vida que da Jesús: 

Todo empezó con Jesús de Nazaret. 

Con él irrumpió la gran noticia: 

— La vida del hombre tiene sentido, y el mundo y la historia, 

— porque existe un Dios (hay un creador, no estamos solos, hay 
sentido), 

— que es Padre (y por tanto somos hijos y hermanos), 

— que se ha revelado en Jesús (por él sabemos de Dios), 

— y nos ha revelado en Jesús el Hombre Nuevo (lo que podemos 
llegar a ser), 

— y tiene un proyecto sobre el mundo y la historia (el Reino), 

— que trasciende incluso el mundo y la muerte. 


Ser cristiano es arriesgarse a creer en Jesús 

Todo hombre, al definirse frente al misterio de la vida, se arriesga, 
se aventura a creer en algo (porque ahí no hay demostraciones ni 
ciencia). 

Ser cristiano es una manera de arriesgarse, de creer, de tener fe 
también, pero de arriesgarse a través de Jesús. 

Y la opción de Jesús, en el fondo, significa una opción a favor del 
ser, de la vida, del amor, del sentido, del optimismo. 

Creer en Jesús se resume en creer en el amor: el amor es posible, 
es lo único que vale, todo lo demás está descalificado. 

(Desarrollar lo que significa creer en el amor y comprometerse 
en él.) 
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5.2.4. El mundo en que vivimos 


Pisar tierra firme 

Ni ser hombre ni ser cristiano consiste en hacer uno opción inti- 
mista e individual. 

El hombre está en relación con los demás. No es una isla. 

No tenemos derecho a hacer proyectos individuales para nosotros 
mismos. 

Estamos embarcados todos en una misma aventura colectiva. 
Somos hermanos. Formamos una única familia: la humanidad. 

La única esperanza lícita es la colectiva. 

Los únicos problemas válidos son los hombres, no mis intimidades. 
No hago bien mi opción fundamental si la planteo en abstracto, en 
el idealismo. 

Hay que pisar tierra firme, dejar los mundos ilusorios y abrir los 
ojos a los problemas del mundo antes de decidir nada. 

El hombre unidimensional 

El hombre moderno es un hombre-masa, configurado por las estruc¬ 
turas sociales, con una dimensión fundamental económica y consu¬ 
mista. 

Alienado en el fondo frente a los valores fundamentales. 

Estamos en una sociedad neurótica que trata de configurarnos a 
todos. 

Sociedad de consumo. 

Sociedad occidental materialista. 

Un mundo injusto 

Repasar las abundantes estadísticas sobre el desigual reparto de 
las riquezas, la cultura, el bienestar, etc. 

El mundo del hambre y la subnutrición. 

La opresión que sufre el tercer mundo. . 

La revolución social que hay pendiente en el mundo. 

Los 35 millones anuales de muertos de hambre. 

Hambre más que de pan 

No sólo de pan vive el hombre. 

El hombre es más que necesidades materiales. 

Las reformas sociales y políticas no resuelven el problema del 
hombre. 
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La necesidad de la paz, de la compañía, la atención, el consuelo, el 
sentido de la vida, la esperanza, el amor, la fe. 

El mundo no necesita sólo pan, dinero, reformas económicas y polí¬ 
ticas, sino también una luz con la que transformar la mirada y una 
fuerza con la que cambiar el corazón. 

Nosotros, como cristianos, pensamos que no sólo de pan vive el 
hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. 

Mis problemas no son «mis problemas» 

Me equivoco enteramente si pienso que mis problemas son sólo mis 
preocupaciones, mis inquietudes íntimas, «mi» futuro, «mis» proyec¬ 
tos, etc. 

Si soy verdaderamente hombre —y sobre todo si soy cristiano— he 
de descubrir que mis verdaderos problemas son los de todos los hom¬ 
bres, y en todos sus aspectos; hambre de pan y de evangelio. 

Mi opción fundamental como hombre no es una opción íntima 
frente a unas ideas, unas abstracciones o unas teorías. 

Me defino como hombre al definirme frente a la humanidad y sus 
problemas. 

La talla de mi humanidad le da la calidad de mi decisión de en¬ 
trega a los hombres. 

Ser hombre es descubrirse ligado existencialmente a los demás. 

Ser hombre es entregarse al proyecto colectivo. 

Ser cristiano es entregarse al proyecto colectivo del Reino de Dios 
que Jesús anunció. 


5.3. Material audiovisual 

El material audiovisual a nuestra disposición es cada día 
mayor. Las películas de 16 mm. y los montajes audiovisuales 
con diapositivas no siempre tienen una aplicación explícita o 
implícitamente vocacional, pues persiguen objetivos diversos. 
Quisiéramos ofrecer aquí un elenco, necesariamente incom¬ 
pleto de los montajes audiovisuales que, a nuestro juicio, 
más fácilmente pueden tener una aplicación vocacional. 

1. Anotaremos en primer lugar algunas películas 

— Parábola. Presenta una parábola moderna dcl misterio de 
Jesucristo en relación con los hombres. Se presta a una 
buena catequesis vocacional. 

1 Distribuye Parábola. Plaza de Oriente, 2. Madrid-13. 
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— Mateo 5,5. Sobre las bienaventuranzas hoy. 

— Consagrada para qué. Sentido de la vida religiosa. Iglesia 
y compromiso social. 

— Sacerdote de hierro. Fe cristiana y totalitarismos. Plantea 
el compromiso sociopolítico del P. Mayer en la época 
nazi. 

— Laúdate. Eucaristía, orden sagrado, vida religiosa. Pascua 
y Pentecostés. 

— Retiro. El hombre en la sociedad. Conocimiento de sí 
mismo. Violencia, guerra y conciencia. 

— El ojo del camello. Fe y liberación. Compromiso del cris¬ 
tiano y del sacerdote. Iglesia de los pobres. 

2. En cuanto a los montajes, destacaremos los siguientes: 

— El hombre que no era hombre. Colaboración (EDB. Pa¬ 
seo S. Juan Bosco, 62. Barcelona-17). 

— ¿Es usted Pedro Gaviota? (COE. Teniente Muñoz Díaz, 9, 
bajo. Madrid). 

Son dos montajes audiviosuales que por tocar temas bási¬ 
cos pueden ser empleados con provecho al inicio de una re¬ 
flexión sistemática para echar los fundamentos de una opción 
vocacional madura y consciente. El primero aborda el tema 
de la necesidad de la decisión personal en medio de una so¬ 
ciedad masificada. El segundo, basado en la famosa obra Juan 
Salvador Gaviota, sirve, sobre todo a los adolescentes, para 
poner en el primer plano de la conciencia la aspiración a un 
ideal más alto. 

— La isla (COE, como la anterior). 

Es un montaje de gran impacto, conseguido a base de pre¬ 
sentar crudamente la situación de injusticia social. La realidad 
social queda necesariamente simplificada, pero un comentario 
matizado puede devolverle el realismo de la inevitable com¬ 
plejidad de lo real. En cualquier caso, tiene la virtud de hacer 
pronunciarse al auditorio ante el tema de la injusticia, la 
opción por los pobres, ia necesidad de salir de una vida neutra 
o desentendida, lo cual es directamente vocacional. 

— La isla habitada. Continuación del anterior. 

— Teresa de Calcuta. G. Gorrée (Claret. Lauria, 5. Barce- 
lona-10). 

— Casaldáliga. J. M. Vigil (Claret. Lauria, 5. Barcelona-10). 

De estos dos últimos, el primero puede aplicarse sobre todo 

a la vida religiosa, a la ayuda asistencial y a las urgencias 
del Tercer Mundo. El segundo representa el testimonio de Pe¬ 
dro Casaldáliga y su Iglesia local, que dice relación estrecha 
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con la denuncia profética, el deber misionero, el compromiso 
social, los problemas hodiernos de la evangelización. 

Sobre una visión general del problema es útil también: 

— Desarrollo. Fierre Babin (Claret. Barcelona). 

Sus diapositivas y su música provienen de Latinoamérica 
y dan a este documento un aspecto punzante de testimonio. 

— El Tercer Mundo nos interpela, del Secretariado de Ca¬ 
ritas contra ei hambre. 

Un tema siempre interesante y en conexión directa con la 
problemática vocacional es el de la comunicación. Transcribi¬ 
remos sólo dos títulos; 

— ¡Sacadme de aguí! Luis Pérez (EDB). 

Reflexión en profundidad sobre las relaciones hombre-es¬ 
tructuras, hombre-hombre. La exigencia de la comunicación 
como base para la liberación del hombre. Compartir para ser. 
— Algo^alguien (COE), 

La fe no es relación con objetos, sino con personas. 

3. En lo «visual», la fotopalabra ofrece también gran varie¬ 
dad de recursos. Recordamos únicamente: 

— Fotopalabra. Siete carpetas (Marova. Viriato, 55. Ma- 
drid-10). 

— Fotoproblemas. 23 títulos distribuidos en carpetas (Cen¬ 
tral Catequística Salesiana. Alcalá, 164. Madrid-28). 

— Posters vocacionales. En SVC (Confer). También en Edi¬ 
torial «Sígueme», con folleto explicativo. 

Hay muchos más materiales audiovisuales. Hoy día es po¬ 
sible montar un encuentro vocacional completo a base de ac¬ 
tividades en torno a montajes audiovisuales. 

Para el empleo de estas técnicas puede ser muy útil el nú¬ 
mero monográfico de la revista «Actualidad Catequética*" 
(enero-marzo 1979), Audiovisual y Cateqiiesis (Secretariado 
Nacional de Catcquesis, Alfonso XI, 4. Madrid-14). 

5.4. Bibliografía 

Es abundante, aunque poco actualizada, la bibliografía de 
que disponemos hoy día sobre la vocación y la pastoral vo- 
cacional. Es escasísima o prácticamente nula la bibliografía 
con un estricto sentido pastoral, es decir, pensada para ser 
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puesta en manos del muchacho directamente. Nos escribimos 
demasiado a nosotros mismos —en todos los niveles de la 
pastoral— y escribimos bien poco como instrumento verda¬ 
dero de pastoral directa, para poner algo en manos de la 
gente. Sea, pues, para mí ésta la ocasión de pedir perdón 
por haber engrosado esta bibliografía «para nosotros mis¬ 
mos». 

Señalemos, a título de orientación, esta pequeña bibliogra¬ 
fía, con vertiente pastoral: 

Sans Vila, J. : Qué es la vocación. Sígueme, Salamanca, 1968. 

Centro Católico de la Universidad de Ottawa: Curso de orientación en 
la vida, adaptado y publicado en España por el «Centro de Orienta¬ 
ción en la Vida», Madrid, 1962. (El original es de 1947.) 

Chico González, Pedro: Nuevas formas de apostolado vocacional. Cen¬ 
tro Vocacional La Salle, Bujedo (Burgos), 1976. 

Mélida, a., y Samaniego, J. A.: Tercer Mundo y Vocación Cristiana, Cen¬ 
tro Nacional Salesiano de Pastoral Juvenil, Madrid, 1972. 

Serra Estelles, Francisco: Juventud, futuro y sacerdocio, Sígueme, Sa¬ 
lamanca, 1970. 

Zavalloni, Roberto: Psicopedagogía de las vocaciones, Herder, Barce¬ 
lona, 1969. 

Cuarta Semana Nacional de Vocaciones: Antropología y vocación, Con- 
fer, Madrid, 1971. 

Carrier, Hervé: La Vocación. Dinamismos psicosociológicos, Mensajero, 
Bilbao, 1970. 

Centro Nacional Vocacional de París: Guía de Pastoral vocacional, 
Sígueme, Salamanca. 

Centro Nacional Vocacional de París: Estudios sobre la Vocación, Sí¬ 
gueme, Salamanca, 1962. 

Riva, S. a. : Hacia una pedagogía vocacional, Sígueme, Salamanca, 1966. 
C. D. V. DE Lille; Pastoral de las Vocaciones. Directorio, Sígueme, Sala¬ 
manca, 1961. 

Alvarez Gastón, R.: Proyecto de vida. Orientación vocacional de los 
jóvenes, Perpetuo Socorro, Madrid, 1972. 

Hostie, R.: Discernimiento de las vocaciones, Desclée, Bilbao, 1964. 

V Semana Nacional de Religiosos: Los jóvenes y la vida religiosa, Ins¬ 
tituto Teológico de Vida Religiosa, Madrid, 1976. 
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Planella Reixagh, J.: Vocación, exigencia de vida, Ediciones San Pío X, 
Salamanca, 1974. 

RiBER/ M.: Vocación y servicio en la Biblia, Marova, Madrid, 1970. 

Varios: Vocaciones , núms. 55-56, Boletín del Secretariado, Comisión Ep. 
de S. y U., enero-abril 1972. 

Varios: Sociología de las vocaciones , Secretariado de Vocaciones de la 
Confer, 1969. 

Varios: Vocaciones en la Iglesia, en «Imágenes de la Fe» núm. 118. 

Varios: Crisis vocacional en la Iglesia de hoy, Paulinas, Madrid, 1969. 

Vidal, M.: Pastoral de la vocación, Sígueme, Salamanca, 1969, 

Babin, P. : Caminos del cristiano. Orientación profesional y vocacional, 
Marova, 1969. (Dos manuales, uno para el educador y otro para el 
joven.) 

Sans Vila, J.: El juego de las ventanas, Sígueme, Salamanca, 1971. 

Sans Vila, J. y R. : Por qué me hice sacerdote, Sígueme, Salamanca, 1965. 

Sans Vila, J. : Cómo ve usted al sacerdote. Sígueme, Salamanca, 1964. 

Celam: Guía para el apostolado vocacional, Herder, Barcelona, 1963. 

Chauchard, P.: Vocation Chrétienne de Vhomme d'aujourd'hui, Gigord, 
París, 1965. 

Locht, P.: Armonía de las vocaciones. Sígueme, Salamanca, 1967. 

Tillard, J. M. R.: Vocación religiosa, vocación de Iglesia, Desclée, Bil¬ 
bao, 1970. 

Delabroye, M. : Vocation, expérience spirituelle du Chrétien, Centurión, 
París, 1968. 

Firkel, E.; La mujer, vocación y destino, Herder, Barcelona. 

Echeverría, L, : La Vocación, Esa misteriosa luz. Cuadernos BAC nú¬ 
mero 6, B. A. C., Madrid, 1978. 

Urbina, Fernando: Misión. Vocaciones para una comunidad misionera, 
Cuadernos de Pastoral núm. 70, Edicep, Valencia. 


De cara a un estudio teológico y exegético en profundidad 
del tema de la vocación, señalamos: 

Asensio, F. : Yawhve y su pueblo. Contenido teológico de la historia 
bíblica de la elección, Roma, 1953. 

D’arc, J. : Le Mystére de la vocation. Esai de théologie biblique, en Vie 
Spir. 94 (1956), 167-186. 

Del Olmo, G.: La vocación de líder en el A. T. Morfología de los relatos 
bíblicos de la vocación, Salamanca, 1973. 
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Gregati, Germano: La vocazione individúale nel Nuovo Testamento^ 
P. V. Lateraneuse, Roma, 1969, 

Jacob, E.: El profctisnio a la luz de las recientes investigaciones, Ma¬ 
drid, 1973. 

Neher, a.: La esencia del profetismo. Salamanca, 1975. 

Noth, M. : Amt und Berufung in alten Testament, en «Gesamelte Stu- 
dien zum Alten Testament», München, 1966. 

ScHNACKENBURG, R.: Erwühlung, en «LTK», III, col. 1061-1063. 

VoN Rad, G. : Ministerio sagrado y carisma en el antiguo Israel, Teología 
de las tradiciones proféticas de Israel. Ambos estudios en «Teología 
del Antiguo Testamento», Salamanca, 1975, vol. I, pp. 133-144, y vol. II, 

respectivamente. 
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6 


COMO PRESENTAR LA VOCACION CRISTIANA HOY 


6.1. Un ejemplo de presentación completa 

En este sexto capítulo queremos presentar unos materiales 
con entidad propia, Y queremos comenzar con un ejemplo 
concreto de presentación global de la vocación cristiana. Se 
trata de un material concreto para una charla o tema de re¬ 
flexión sobre la vocación cristiana. Es un material para ela¬ 
borar, es decir, para añadir, suprimir, complementar, subra¬ 
yar, corregir, etc. Siendo éste el punto central del mensaje 
de la pastoral vocacional, hemos preferido presentarlo am¬ 
pliamente, en el convencimiento de que muchas veces es más 
fácil recortar o sintetizar que añadir o desarrollar, Y lo pre¬ 
sentamos en estilo directo, como directamente transcrito del 
magnetofón, tal y como ha sido ya suficientemente experi¬ 
mentado con jóvenes y adolescentes, en su propio lenguaje. 
La experiencia ha sido positiva, y por eso la ofrecemos aqui, 
para que pueda ser útil a otros. 

Hay que advertir que este material quiere englobar la uni¬ 
dad total del tema de la vocación cristiana. Su contexto men¬ 
tal se inscribe en los supuestos teóricos expresados en la pri¬ 
mera parte de este libro. Aquí se verá cómo aplicar concre¬ 
tamente en la práctica lo que allí se sugirió teóricamente. 

Esta charla o tema de reflexión puede también aplicarse 
a otras metodologías. Puede ser subdividida y acomodada a 
un ciclo de subtemas, reuniones de trabajo, diálogos, etc,, a 
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manera de un pequeño cursillo o ciclo de reuniones. En cual¬ 
quier caso, hay que tener en cuenta que dada la altura de los 
planteamientos exigentes que aquí se hacen, no es precisa¬ 
mente un material de evangelización de choque, de primera 
evangelización. Cuanto mejor preparados estén los recep¬ 
tores a nivel de una vida cristiana seria, tanto mejores serán 
sus efectos. 

El apartado referente al «abanico de posibilidades de op¬ 
ción vocacional» está explicado muy sucintamente. Puede pre¬ 
sentarse también de forma más completa, según lo que se 
dirá en el apartado 6.4. 


Justificación del tema 

Nosotros somos cristianos. Y nos hemos reunido para re¬ 
flexionar comunitariamente sobre algo cristiano: la vocación. 
Por eso, aquí no vamos a reducirnos a unos meros consejos 
sicológicos, ni os vamos a proporcionar un test de aptitudes 
profesionales para que descubráis vuestra vocación. Eso es 
bueno y útil, pero lo tienen que hacer los sicólogos. Eso, que 
es muy bueno y útil, no es, sin embargo, lo más importante 
para un cristiano. Estos tests, junto con el examen de las 
«salidas profesionales» de «colocación» que tiene cada ca¬ 
rrera o cada capacitación laboral, y la perspectiva económi¬ 
ca («dónde se gana más»), es lo que de hecho guía a la casi 
totalidad de los jóvenes cristianos a la hora de elegir su 
camino en la vida. 

Esto, digámoslo de entrada, si lo miramos desde el pun¬ 
to de vista cristiano, es una aberración. No tiene ningún sen¬ 
tido cristiano. No es coherente con la fe cristiana. 

Nosotros somos cristianos y hoy queremos descubrir qué 
nos dice la fe cristiana a la hora de elegir nuestro camino 
en la vida. La fe que yo profeso, ¿tiene algo que ver con mi 
decisión vocacional? De esto se trata. 

Por ello, no vamos a partir de consejos sicológicos, ni de 
consideraciones sociológicas o de salidas profesionales. Va¬ 
mos a partir de la misma fe. Reflexionando sobre qué es 
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realmente la fe vamos a tratar de descubrir cómo tenemos 
que hacer la opción vocacional si queremos ser consecuentes 
con esa fe que decimos profesar. Se trata de acercarnos a lo 
más íntimo y a lo más profundo de nuestra fe, para detectar 
los fallos más graves que podemos cometer, y para rehacer 
con una visión nueva y radical nuestra opción personal de 
fe, nuestra conversión cristiana. Desde ahí veremos claras 
las exigencias que nuestra fe tiene sobre la opción vocacio- 
nal. 

Así, en esta reflexión vamos a hablar tanto de la fe como 
de la vocación, porque, como veréis, la opción vocacional cris¬ 
tiana es algo en lo que tiene que desembocar necesariamente 
una fe realista que trata de tomarse las cosas en serio. 


¿Qué es la fe? 

Cuando decimos «este hombre tiene miedo» entendemos 
eso, que está atemorizado, por algo o por alguien, sea lo 
que sea. Cuando decimos eso, no entendemos que ese hom¬ 
bre tenga miedo a Dios. El miedo es una vivencia humana 
normal. Puede ser una vivencia religiosa si se tiene miedo a 
Dios. Pero, si no decimos nada expresamente, el «miedo» nos 
evoca a todos sin más, directamente, una vivencia humana 
normal. 

No nos ocurre lo mismo cuando hablamos de la fe. De¬ 
cimos: «este hombre tiene fe», y solemos entender que cree 
en Dios, que tiene fe religiosa. Es decir, el uso habitual de 
los palabras nos ha hecho olvidar que la fe es también, en 
primer lugar, una vivencia humana normal, y que sólo cuando 
se tiene hacia Dios es una vivencia religiosa. Pero la fe, en 
primer lugar, es una vivencia humana normal. ¿Qué es la fe? 
La fe es amistad. 

La amistad no es algo racionalista o intelectualista. Ser 
amigo de alguien no consiste en aceptar como verdaderas 
unas cuantas proposiciones o afirmaciones que se refieren a 
él. La amistad es una realidad existencial, que transforma 
nuestra existencia y llega a alcanzar los rincones más recón¬ 
ditos de nuestra vida. La amistad hace vibrar toda nuestra 
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persona, no sólo nuestra cabeza, y pone en juego toda nues^ 
tra vida. Tanto más cuanto más real sea esa amistad. 

La amistad es una comunión. Y tiene un efecto caracte¬ 
rístico: hace que yo ya no esté solo. La amistad me libra 
de la soledad. Por la amistad ya no soy verdaderamente sólo 
un «yo», sino un «nosotros». Aun en la ausencia física del 
amigo yo sé que no estoy sólo en este mundo, que hay alguien 
que me ama y a quien yo amo, y ello me hace vivir en una 
especie de «nosotros» implícito, como subconsciente, una con¬ 
ciencia de ser «nosotros» que me acompaña constantemente, 
como la atmósfera interior que respiro. No pienso ya ni vivo 
en clave de «yo», sino en clave de «nosotros». 

La amistad es una comunión. Pero la comunión existen¬ 
cia! no es principalmente un afecto o un sentimiento. La 
comunión es algo real, algo que funciona verdaderamente en 
mi vida y tiene unas repercusiones concretas, registrables 
también exteriormente en mi vida. La amistad hace que yo 
dé al otro intervención en mi vida. Es decir, ser amigo sig¬ 
nifica que acepto a mi amigo, que cuento con que él existe y 
está junto a mí, cuento con lo que me dice, cuento con. su 
manera de mirar las cosas, corrijo mi vida según su palabra, 
acepto el juicio que me da sobre mí mismo, rectifico mis plan¬ 
teamientos de vida, apoyado en su testimonio y comunión... 
Y todo esto lo hago por amistad: me fío de mi amigo, tengo 
fe en él. 

Este valor de la confianza, de dejarse guiar por el amigo 
en confianza, de darle intervención en mi vida, es clave en 
la amistad. No se trata de aceptar sólo lo que él me com¬ 
prueba o demuestra. Soy realmente amigo si acepto su tes¬ 
timonio, aunque no haya pruebas, aunque no haya demos¬ 
traciones. Si acepto su testimonio y le creo sólo cuando por 
detrás compruebo por mi cuenta las cosas, entonces ya no 
funciona la amistad, sino mis seguridades. No me fío de él, 
sino de mí. Y cuanto más me cuesta fiarme de él en la amis¬ 
tad (por el riesgo de la opción que está en juego, por ejem¬ 
plo, o por la tentación de fiarme de otras cosas y segurida¬ 
des), tanto más vale mi amistad hacia él, tanto más madura 
y fuerte es mi amistad. 
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La fe es una amistad con Dios 

Nos referimos ahora a la fe religiosa, la fe hacia Dios. 

La vivencia humana a la que más se parece la fe religiosa 
no es la ciencia. La fe no es una especie de superciencia, 
como si por ella lo más importante que obtuviéramos fuera 
un saber cosas que antes no sabíamos, porque Dios nos las 
revela ahora. Ese es un aspecto, pero no es el aspecto más 
importante de la fe. La fe no es principalmente un «creer lo 
que no se ve», un aceptar intelectualmente como verdaderas 
unas cuantas proposiciones o afirmaciones. Esa sería una vi¬ 
sión racionalista o intelectualista de la fe. Tiene su parte 
de verdad, pero no toda la verdad ni la principal verdad. 

La vivencia humana a la que más se parece la fe religiosa 
es —y no podía ser de otra manera— la fe humana, la amis¬ 
tad. Es decir, la fe religiosa, a la que ahora nos referimos, 
no deja de tener interiormente la misma estructura de la fe 
humana, no deja de ser una amistad. Aunque, claro está, que¬ 
da configurada y transformada religiosamente. 

La amistad es siempre con un tú. La fe es una amistad, 
también con un tú, pero con un tú absoluto, extraño, dile~ 
rente a los demás, difícilmente captable, inasible, soberana¬ 
mente libre. Si no he llegado a descubrir a Dios como un 
tú-para-mí, como un compañero de mi vida, como un amigo 
misteriosamente presente y eficazmente real, no he descu¬ 
bierto todavía a Dios, no tengo todavía verdaderamente fe. 

Tener fe no es, sin más, aceptar que exista ahí, en la es¬ 
tratosfera, una entelequía metafísica, un «espíritu purísimo» 
al que llamamos Dios, una especie de «monstruo sagrado» 
que dicen que está ahí. Fe no es aceptar con mi cabeza como 
verdadera la proposición: «eso está ahí, existe, es verdad.» 
Tener fe es llegar a descubrir a Dios como tú, como real- 
mente-existente-para-mí, como amigo mío real y verdadero, 
e inaugurar con él una vida de amistad, una comunión eficaz. 
No una comunión de sentimientos y afectos (aunque esto pue¬ 
da y deba tener también cabida en nuestra intimidad reli¬ 
giosa, siempre será algo secundario), sino una comunión de 
amistad efectivamente tal, fenomenológicamente real. 
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Es decir, creer en Dios y ser amigo suyo significa tam¬ 
bién (como en la fe o amistad humana) que yo cuento en mi 
vida con él, con su palabra, que me fío de él (aunque me 
cueste y me comprometa mucho), confío en lo que él ha 
dicho, interpreto mi vida y la historia y el sentido de la exis¬ 
tencia y mi misión en la vida a partir de él. Por la fe, por mi 
amistad con él, él interviene en mi vida, y se pueden regis¬ 
trar concretamente las cosas que cambian en mi vida por 
ser yo amigo suyo. 

La fe es una amistad con Dios, pero entendiendo a este 
Dios a la vez como tú y como Dios, es decir, «reconocién¬ 
dolo como Dios». San Pablo dice muchas veces eso de «reco¬ 
nocer a Dios como Dios». «Dar gloria a Dios» es, según él, 
reconocerlo como Dios, reconocerlo como tal. O sea, Dios no 
es para mí sólo un tú, sino un tú que es Dios. 


¿Pero qué es Dios? 

«Reconocerlo como Dios». ¿Qué es reconocer a algo o a al¬ 
guien como «Dios»? Esa es una gran cuestión, sin la cual 
no podemos entender realmente lo que es la fe. 

Dios no es ese «monstruo sagrado» del que yo puedo acep¬ 
tar intelectualmente que está ahí y que existe. Esta aceptación 
intelectual no es un «reconocimiento de Dios». Podría dejar¬ 
me totalmente frío e indiferente. Dios es algo mucho más 
real y efectivo. 

El diccionario define a Dios como «ente supremo», «ser 
supremo creador de todo lo existente», «espíritu purísimo», 
etcétera. Pero son definiciones que no nos valen. Se quedan 
cortas. La palabra «dios», en el fondo, tiene un significado más 
llano y natural. Y habría que escribirla con minúscula, porque 
se trata, en primer lugar, de un nombre común. Hay muchos 
dioses, muchos más que las divinidades teológica o religiosa¬ 
mente reconocidas en la historia. 

«Dios —tendría que decir el diccionario— es el valor fun¬ 
damental en tomo al cual un hombre construye su existen¬ 
cia». Es aquello que ya decía Orígenes: «Dios es aquello que 
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un hombre pone por encima de todo lo demás.» Es decir, que 
si yo construyo mi vida en torno al dinero, al sexo, a la co¬ 
modidad, al placer, a la tranquilidad, a la fama, al medrar 
social, a mi chico/a, al prestigio, a la familia..., si lo que 
realmente explica mi vida es cualquiera de estos valores, ese 
valor o valores son mi dios o dioses, porque toda mi vida 
está girando en torno a esos valores, porque esos valores son 
los que realmente explican mi vida. 

En este mismo sentido, «adorar» no consiste en doblar 
la rodilla y provocar un sentimiento interior de reverencia 
espiritual. Adorar es reconocer a algo o a alguien coiuo lo 
más importante de mi vida, «reconocerlo como dios». Y este 
reconocimiento no se hace —claro está— con una afirma¬ 
ción teórica o intelectual, sino que se registra en la vida. 
Es decir, que yo puedo estar diciendo —con la cabeza, o con 
la boca— que mi dios es tal valor o realidad, y mi vida puede 
estar diciendo con los hechos que mi dios verdadero es ese 
otro valor en torno al cual gira realmente y se dobla y se 
pone de rodillas mi vida. 

Entonces, es claro que hay mucha gente para quienes su 
verdadero dios es el dinero, el sexo, la comodidad, la tran¬ 
quilidad, la burguesía, su marido/mujer, su prestigio social,.., 
que están dispuestos —y de hecho lo hacen— a sacrificar 
cualquier otra cosa o valor en aras de esos valores, y se pasan 
la vida entera adorando a esos valores, a esos sus dioses, 
«reconociéndolos como dios», como decía San Pablo, es de¬ 
cir, reconociéndolos como absolutos, fiándose de ellos, dán¬ 
doles la intervención más decisiva en su vida. Su vida, sin 
esos valores, sin esos sus dioses, no tendría sentido, no re¬ 
sultaría explicable. 

Lo peor del caso es que muchas personas que adoran a 
estos «dioses», para colmo, están engañados, porque encima 
dicen que creen y que adoran al Dios Padre de nuestro Señor 
Jesucristo. Pero es falso. 

Según todo esto, la fe cristiana consiste en haber llegado 
a descubrir en el Padre de nuestro Señor Jesucristo, en el 
Dios que Jesús ha revelado, el valor fundamental en torno al 
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cual merece la pena que yo me dedique a construir mi vida. 
Eso es la fe cristiana verdadera y real: reconocer como 
«dios» al Padre de nuestro Señor Jesucristo, que es un Dios 
de amor, de compromiso, de entrega, de justicia, de paz, 
de libertad, de verdad, de gracia, de vida..., y reconocerlo, por 
tanto, como el valor supremo de la vida y de la existencia 
y de la historia, y decidir que yo quiero vivir, efectivamente, 
girando en torno suyo, haciendo mía su jerarquía de valores, 
sometiendo todos los demás valores a la jerarquía de valores 
que él me ha transmitido, dándole intervención en mi vida, 
no a través de sentimientos o de profesiones orales de fe, 
sino a través de todos y cada uno de los momentos y accio¬ 
nes de mi vida, a pesar de que eso me trastorna, me hace 
salir de mí mismo, me hace renunciar a tantos valores seduc¬ 
tores, atractivos, a pesar de que tengo que desterrar toda 
una manera de pensar —mi «hombre viejo»-y comenzar a 
vivir de nuevo desde otra perspectiva, como «hombre nue¬ 
vo»... 

Esto puede parecer muy radical, pero ciertamente es así. 
Reconocer a algo o a alguien como dios no es reconocerlo 
simplemente como valioso, ni siquiera como algo muy im¬ 
portante; mucho menos reconocerlo simplemente como exis¬ 
tente... Creer en Dios es reconocerlo como «dios», es decir, 
como lo máximo, como el absoluto frente al cual todo es 
relativo, reconocerlo como el valor «total y exclusivo» de la 
existencia. Total: porque lo engloba todo, lo somete todo, 
lo juzga todo, lo relativiza todo... Exclusivo: porque no hay 
otro, porque desplaza a todos los demás, porque no tiene que 
repartirse mi vida con cualquier otro valor. Ser cristiano es 
reconocer de esta manera —con esta totalidad y exclusividad- 
ai Dios Padre de Jesucristo. Entonces tenemos de verdad una 
fe que tiende a la madurez y a la adultez. 


La fe madura aboca necesariamente en un 
planteamiento vocacional 

Con todo lo que llevamos dicho queda claro que la fe 
incide esencialmente en el centro del mismo de la vida de 
un hombre. 
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Pues bien. Nuestra vida está hecha de opciones. El hom¬ 
bre es un ser dotado de voluntad y de libertad. En eso se 
distingue fundamentalmente de los animales. Es —debe ser- 
dueño de su vida. Debe dirigirla, decidirla, protagonizarla real¬ 
mente, elegirla. 

Continuamente estamos eligiendo entre las posibilidades 
que se nos presentan. Continuamente estamos optando. Nues¬ 
tra vida está hecha de opciones. Pero unas son más impor¬ 
tantes que otras. Unas opciones comprometen detalles de 
nuestra existencia. Otras opciones comprometen elementos 
importantes o grandes períodos de nuestra vida. No es lo 
mismo decidir qué pongo en una quiniela que decidir mi 
matrimonio. 

La opción más grave y comprometedora de la vida de un 
hombre es, por definición, la opción vocacional. Y esto en 
una doble perspectiva: humana y cristiana. En primer lugar, 
humanamente, porque la opción vocacional no compromete 
un día, ni un fin de semana, ni un mes, ni unos años, sino 
mi vida entera (una verdadera opción vocacional es, en prin¬ 
cipio, global y definitiva). Es la opción sobre lo que quiero 
hacer con mi vida tomada como globalidad, con mi vida en 
su totalidad. 

En segundo lugar, también desde la fe, la opción vocacio¬ 
nal es la más grave. Lo es, porque al decidir yo qué quiero 
hacer con mi vida, a qué carta me la juego, hacia qué valores 
la encamino, estoy definiendo los valores en torno a los cua¬ 
les va a girar mi vida, estoy decidiendo cuál es «el valor o 
los valores en torno a los cuales yo construyo mi existencia». 
O sea: es, según decíamos antes, el momento en que yo elijo 
mi «dios» o mis dioses. 

Si todo lo que venimos diciendo es verdad, tenemos que 
llegar necesariamente a una conclusión doble, que es ésta: 
la opción vocacional no se hace independientemente de la fe, 
y viceversa, no se puede creer en Dios sin comprometer la 
opción vocacional. 

La primera parte de esta conclusión es clara. Si la opción 
vocacional es aquella en la que yo decido cuáles van a ser 
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los valores que van a dar sentido a mi vida, cuáles van a 
ser mis verdaderos dioses, esto no se puede hacer indepen¬ 
dientemente de la fe que profeso, porque si por una parte 
confieso mi fe en un Dios y por otra —en mi opción voca- 
cional— muestro que creo en otros dioses, entonces es evi¬ 
dente que mi confesión de fe oral o teórica es falsa; sufro 
una especie de esquizofrenia religiosa: pienso teóricamente 
que creo en un dios, y de hecho realmente creo en otro. Si soy 
un hombre coherente conmigo mismo y si no estoy equivo¬ 
cado ni sufro esquizofrenia religiosa, la fe que digo que pro¬ 
feso tendrá algo que ver con mi opción vocacional, porque 
fe y opción vocacional no tienen un significado independiente, 
ya que en ambas confieso una misma cosa, a saber, cuáles 
son los valores centrales a los que yo entrego mi vida. 

La segunda parte de la conclusión es también clara: no 
se puede creer verdaderamente en Dios sin estar comprome¬ 
tiendo ya de alguna manera la propia opción vocacional. Por¬ 
que si yo creo de verdad en Dios, y creo —yo en concreto 
que soy cristiano— en un dios que es Dios de amor que me 
hace amar y luchar por el amor, por la injusticia, por la li¬ 
bertad, por la paz, por la solidaridad, por la fraternidad, etc., 
si yo creo realmente en un Dios así significa que hago girar 
toda mi vida en torno a él y sus valores, significa que 
yo doy toda mi vida por esa causa. Ahí, en esa fe, no es que 
esté decidida ya mi vocación concreta totalmente detallada, 
pero sí está contenido el principio rector de mi vida, la causa 
por la que yo quiero luchar en el puesto, en el sitio, en el 
estado de vida, en la situación concreta que mejor me sirva 
para entregar mi vida radical y efectivamente a tal causa. Es 
decir, una fe real y verdadera ya tiene un germen vocacional. 
Si yo tengo fe, a la hora de decidir mi camino ya no parto 
de cero, sino que estoy comprometido de alguna manera. Y 
una fe verdadera tiene un dinamismo tal, tiene tales exigen¬ 
cias, que me impulsará interiormente a buscar los medios 
—el estado de vida entre ellos— para quitar toda posible traba 
y encontrar el cauce más adecuado para la realización en mi 
vida de esos valores. Así, la vocación brota necesariamente 
de mi fe. 
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La opción vocacional viene a ser, pues, un momento pri¬ 
vilegiado de la fe. La fe no se confiesa con la boca cuando 
recitamos el credo. La fe se confiesa y se profesa y se pro¬ 
clama fundamentalmente con la vida, al vivir, al ir dando la 
vida en todas y cada una de las múltiples opciones de que 
está hecha, al ir dándola en función de unos valores. Esos 
valores son mi fe. En mi opción vocacional es donde yo con¬ 
fieso existencialmente mi fe, y luego, lógicamente, a lo largo 
de mi vida, siendo consecuente con mi opción vocacional. La 
opción vocacional mide mi fe. 

Un cristiano en quien su fe llega y aboca espontáneamente 
en una opción vocacional es un cristiano que, al menos obje¬ 
tivamente hablando, está llegando a una cierta madurez de 
su fe. La vocación no puede planteársela así uno que no ten¬ 
ga fe seria y verdadera —dentro de la limitación humana, y 
dentro de las limitaciones concretas del sujeto, por supues¬ 
to—. Para realizar una opción vocacional de esta manera, un 
joven (pues siendo joven es cuando normalmente hay que 
plantearse la vocación) necesita estar ya incipientemente ma¬ 
duro (es una opción que implica tomar una determinación 
grave sobre la propia vida) y llegar a una cierta madurez 
cristiana (tener una fe viva y cuasiadulta, tener una especie 
de vivencia teologal precoz...). 


¿Qué es la vocación cristiana? 

Decimos vocación «cristiana» para no perder de vista la 
perspectiva desde la que hablamos, es decir, la vocación que 
todo cristiano tiene en cuanto cristiano. Porque, según todo 
lo dicho, es evidente que un cristiano no puede decidir su 
vocación al margen de su fe, si es coherente consigo mismo. 

En primer lugar —a estas horas ya está suficientemente 
barrido de nuestras cabezas— hay que desechar toda idea 
que nos haga identificar la palabra «vocación» con el sacer¬ 
docio, la vida religiosa, etc. Estas son unas vocaciones cris¬ 
tianas concretas, unas entre otras muchas. Pero cualquier otra 
vocación es —debe ser— tan cristiana como éstas. 
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Es preciso afirmar enseguida: todos tenemos una voca¬ 
ción. Todos. Porque ante Dios no somos una masa anónima, 
un rebaño. Dios nos conoce y ama a todos y a cada uno 
personalmente. Cada uno de nosotros somos originales e irre¬ 
petibles ante Dios. Nadie ha venido al mundo sin que Dios 
le haya amado desde la eternidad, aunque nosotros pudiéra¬ 
mos ver las complicidades de la causalidad y el azar. El ve 
más allá. Y Dios no tiene sólo una voluntad general para to¬ 
dos los hombres, sino una voluntad y un proyecto para cada 
uno de nosotros. Para ti también. Entonces es capital pregun¬ 
tarse: ¿qué quiere Dios de mí?, ¿qué estará queriendo de 
mí? O bien: «Señor, ¿qué quieres que haga?». 

Para explicarnos una especie de teología sencilla de la vo¬ 
cación cristiana podríamos decir así en síntesis: Dios tiene 
un plan con muchos puestos de servicio; entre todos esos 
puestos de servicio hay uno para mí, y ésa es mi vocación. 

Vayamos por partes. 

Dios tiene un plan. Es decir, que el nuestro no es un 
Dios, como el que imaginan los deístas, que crea el mundo 
y lo echa a rodar desentendiéndose de él. No. Dios tiene un 
proyecto, un designio. Quiere algo. Proyecta algo. Quiere que 
el mundo y el hombre triunfen, que lleguen a la salvación. 
Y la salvación del hombre y del mundo están, según Dios, 
en el compromiso del hombre, en la construcción de un mun¬ 
do nuevo, según la utopía que él mismo nos ha propuesto, 
el Reino de Dios. En esa construcción del Reino de Dios, en 
esa lucha por sus valores el hombre se realiza a sí mismo 
y llega, con la gracia benevolente de Dios, al definitivo y 
trascendente Reino de Dios. 

Pero para que ese Reino se vaya construyendo hacen falta 
muchas cosas, hace falta poner en juego muchos resortes. 
En la ejecución del plan, del proyecto de Dios, Dios ha pen¬ 
sado que haya muchos puestos, como los infinitos elementos 
de un proceso largo y complejo. Son puestos de trabajo para 
construir y hacer realidad una utopía maravillosa: el Reino. 

Date cuenta de la clave dinámica en la que Dios nos hace 
funcionar: el proyecto de Dios no consiste simplemente en 
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que tú «estés» en gracia de Dios, que «te sometas» a una ley 
pasivamente... El proyecto de Dios es dinámico, es una tarea, 
un quehacer, una misión, una aventura, una invitación a en¬ 
trar en el torbellino de su vitalidad, una invitación a colabo¬ 
rar con él en la lucha por el triunfo de esa causa por la que 
él dio su vida en Jesús... 

Entre todos esos puestos de servicio a la causa que es 
preciso poner en marcha, hay uno-para-mí, uno para ti, uno 
para cada hombre. Entiéndelo bien: hay un sitio para ti, 
no sólo en el sentido de que la causa necesita que muchos 
arrimen el hombro y es tan grande que hay sitio para todos, 
sino en el sentido de que Dios tiene pensado para ti en con¬ 
creto un puesto dentro de todos esos. Dios ha pensado en un 
sitio concreto para mí y me ha hecho pensando en un puesto. 
Las dos cosas. 

Bien. Ese puesto que Dios tiene pensado para mí, esa es 
mi vocación. Por tanto, la vocación es una llamada que Dios 
me hace a participar y colaborar y luchar dentro de ese pro¬ 
yecto suyo que es el Reino de Dios. 

Todo ese proyecto del Reino de Dios se puede resumir 
—como dijo Jesús— en una palabra, en un programa: el amor. 
Y en ese plan de Dios se participa y se colabora y se lucha 
por el amor, es decir, dando, dándose, dando la vida, entre¬ 
gándola a ese proceso colectivo que Dios tiene proyectado 
para el triunfo del hombre y del mundo. Dios nos ha embar¬ 
cado en una fabulosa aventura colectiva y quiere que yo par¬ 
ticipe en ella dándome. ¿Para qué sirve la vida sino para 
darla? 

Ya lo dijo Jesús: el que se guarde su vida egoísticamente 
para sí mismo, paia sus mezquinos proyectos individuales, 
negándose a entregar su vida y enterrarla entre las piedras 
de los cimientos de la construcción del Reino, ése se pierde, 
malogra su vida, la malversa, la destruye. Y, por el contrario, 
el que con una utópica más penetrante y de más largo alcance 
y clarividencia comprende que lo realmente valioso es dar 
la vida por la causa de Dios y de los hombres, ése, aunque 
parezca que pierde su vida (porque ante unos ojos sin fe 
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parece ciertamente que pierde la vida), la gana, la salva, la 
restaura, la confirma, la reencontrará. 

Pero, claro, el amor de que habla Jesús no tiene nada que 
ver con un sentimiento romántico, con una nostalgia afectiva 
inoperante. El amor, para Jesús, es algo muy concreto, muy 
comprometido, muy real, muy verificable, diríamos. «Amaos 
los unos a los otros» —dijo—, pero no de cualquier manera, 
sino «como yo os he amado». Y dice el evangelista Juan que, 
a renglón seguido, añadió: «Nadie tiene mayor amor que el 
que da la vida por el amigo.» Jesús era concreto y realista. 
Y podía decir esto porque él fue el primero que lo hizo. Así 
vivió. Fue, como gustan de decir los teólogos modernos, el 
hombre-para-los-demás. No dio su vida sólo en la cruz: la dio 
desde el principio hasta el final, en total intensidad y exten¬ 
sión. Y nos advirtió que no cayéramos en ilusiones: «No todo 
el que dice Señor, Señor, entrará en el Reino de Dios, sino 
el que hace la voluntad de mi Padre.» El amor de Jesús no 
sólo se siente, sino que, fundamentalmente, «se hace», hay 
que hacerlo realidad, hay que vivirlo y practicarlo. 

Para decirlo con otras palabras: para Jesús amar es ser¬ 
vir. El amor que se queda en sentimientos y no sirve, no vale. 
No vale, porque no sirve, lógico. El amor que habla y teoriza 
mucho, pero no da la vida no es el amor de Jesús, el amor 
cristiano. Será cualquier otra cosa. 

Pero antes de seguir adelante necesitamos sacar ya algu¬ 
nas consecuencias. 

La vocación cristiana no es cuestión de gusto 

En principio, es ya claro que la vocación no se plantea en 
función de mi gusto: lo que más me gusta, lo que más me va, 
lo que más me agrada, lo que es más fácil, lo más atractivo... 
No está la vocación en función de ese gusto, porque en él van 
mezclados otros valores que de hecho hacen la competencia 
a Dios y Dios ya no sería en ese caso para mí el valor funda¬ 
mental total y exclusivo... Me estaría guiando más bien por 
mi egoísmo. Estaría doblegando mi vida a los imperativos 
de la comodidad, del agrado, de lo fácil, de lo cómodo, de lo 
atractivo, de... mi «gusto», en una palabra. 
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Dios me puede pedir (y lo más normal y frecuente será 
esto) algo que no es lo que, miradas las cosas al margen de 
la fe, me gusta más, me va mejor, me es más cómodo... He¬ 
mos dicho que la llamada de Dios nos invita a amar, a dar 
la vida, a servir, y eso exige esfuerzo y sacrificio. No es fácil 
amar, dar la vida. No es cómodo, ni agradable, ni rentable, ni 
muchas veces atractivo siquiera. Siempre nos gusta más lo có¬ 
modo, lo fácil, lo rentable, lo atractivo. Siempre habrá, pues, 
cosas que me gusten más que aquello a lo que Dios me llama, 
porque Dios me llama a algo valioso, y lo que vale cuesta. 

Basta que pienses que los puestos de más radical y ge¬ 
neroso servicio exigen casi siempre renunciar a cosas muy 
entrañables y muy queridas que a todos nos gustan, pero co¬ 
sas que al fin y al cabo atan, limitan, recortan el servicio que 
se puede hacer. Si el criterio principal para descubrir la pro¬ 
pia vocación fuera el gusto, lo más fácil, nadie en su sano 
juicio optaría por esos servicios radicales y generosos. 

Sin embargo también es verdad que aun estas personas que 
optan por esos servicios radicales y renuncian con dolor en 
el corazón de tantas cosas lo hacen en el fondo porque les 
«gusta» esa forma de servir, aunque no les gusten las renun¬ 
cias que conlleva. No son masoquistas, saben lo que dejan y 
lo que les gusta, pero les gusta servir, aunque sea así. Se 
trata de «gusto», pero ya en otro sentido. Es un gusto espe¬ 
cial; es como un sexto sentido, el de las personas que han 
integrado y asimilado profundamente la fe en su personalidad 
tanto, que el propio corazón llega a vibrar y entusiasmarse 
ante un servicio radial, a pesar de la cruz y el dolor que en¬ 
cierra. Es un gusto iluminado por la fe. Es la fe la que actúa 
en el interior de ese gusto. Con la vocación cristiana sí que 
tiene que ver ese «gusto», porque no es sino una forma de 
vibrar en la fe. 


La elección vocacional es mucho más que la elección 
profesional 

Plantearse la vocación cristiana es mucho más que elegir 
una profesión. La profesión (carrera, estudios, capacitación, 
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colocación, formación especializada, puesto de trabajo, etc.) es 
algo mucho más reducido y provisional, más accidental y de 
menos importancia. La vocación es la opción fundamental. 
Es la elección de los valores fundamentales por los que quiero 
dar mi vida, elección que, una vez hecha, cuajará en algo 
más concreto, como la profesión, la carrera, el trabajo, el 
puesto de servicio concreto... 

La vocación es más fundamental, más profunda. La elec¬ 
ción profesional o de puesto concreto de servicio vendrá des¬ 
pués, como concreción ulterior. Para acertar en una elección 
profesional puede orientarte —no exclusivamente, desde lue¬ 
go— un test de aptitudes profesionales. Este test no tiene, sin 
embargo, la clave para orientarse en tu vocación. No puedes 
confiar tu vida, tu camino, tu opción fundamental, tu res¬ 
puesta a Dios, a un test sicológico. 

La opción vocacional fundamental lo es a un estado de 
vida, lo cual es mucho más que una profesión concreta. Es 
la elección más profunda y previa a todas las demás que un 
hombre puede hacer. Y estados de vida fundamentales no hay 
muchos. 

Abriendo el abanico de posibilidades de opción vocacional 

Las conoces ya. 

El matrimonio, que supone el embarcar la propia vida 
con otra persona para vivir juntos una aventura de amistad 
y amor total (humano y cristiano, espiritual y sexual), para 
estar abiertos a la procreación y recibir con amor los hijos, 
para estar inmerso totalmente en los asuntos y problemas de 
la construcción de un mundo nuevo tratando de impregnar 
todas las estructuras de este mundo con el espíritu de las 
bienaventuranzas. 

El sacerdocio, que es fundamentalmente un ministerio, es 
decir, un servicio a la comunidad cristiana. Para prolongar 
la presencia sacerdotal de Jesús entre nosotros cuando él ya 
no está físicamente. Para dar cuerpo a su presencia y a su 
palabra en nuestra sociedad. Para compartir con él la aven¬ 
tura y el ministerio de la salvación de los hombres, siendo 
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puente entre los hombres y Dios. Para dar la vida en la tarea 
de animar y alentar la fe de los demás.Con todo lo que eso 
conlleva de ser portavoz de Dios, profeta que anuncia el Reino 
y denuncia todo lo que se opone al Reino en una sociedad 
injusta y materialista. Para evangelizar como Jesús, haciendo 
suya la causa de los pobres, los afligidos, los oprimidos... 

La vida evangélica (los religiosos). Jesús vino con una mi¬ 
sión universal para todos; pero quiso llamar a unos cuantos 
—a los que quiso-—a dejarlo todo—casa, mujer, hijos, ha¬ 
cienda, profesión, etc.— para que compartieran con él su mis¬ 
mo estilo de vida en la dedicación total y exclusiva al Reino. 
Les invitó a «seguirle», al seguimiento de Cristo. En virgini¬ 
dad, pobreza, obediencia, viviendo en comunidad de fe, etc. 
Así, los que profesan ese «seguimiento de Cristo» tratan de 
imitar lo más de cerca posible la opción profunda de Jesús, 
imitándola incluso en el estilo externo de vida, dando de lado 
a todo lo que aun siendo bueno empaña la brillantez del amor 
de Jesús (universal, sacrificado, desprendido, gratuito, eficaz, 
enteramente disponible...'). 

Estos son los tres grandes bloques de posibilidades voca- 
cionales para un cristiano. Pero no son tres compartimientos 
estancos entre los que no haya intermedios y posibilidad de 
complementación. Así, la vida evangélica puede ser vivida de 
un modo total y público (los religiosos) o bien parcial o pri¬ 
vadamente (viendo sólo la virginidad, la pobreza, la vida comu¬ 
nitaria, etc.). Asimismo, el sacerdocio, ministerio de servicio 
por antonomasia en la Iglesia, hasta hoy es vivido —por dis¬ 
posición disciplinar de la Iglesia— en unión con la virginidad, 
pero cualquier día la Iglesia puede desvincularlo y podría ser 
vivido en el matrimonio. 

Por otra parte, el sacerdocio ha sido tradicionalmente, du¬ 
rante muchos siglos, el único ministerio que ha centrado todo 
un bloque vocacional en la Iglesia, pero es un hecho que un 
número creciente de cristianos optan también por otros mi¬ 
nisterios de forma nueva: cristianos que optan por el com¬ 
promiso evangelizador, o la animación pastoral, por ejemplo, 
sin olvidar el gran número de cristianos que tradicionalmente 
también optan por ministerios o servicios como la enseñanza, 
la sanidad, la beneficencia..., como, por ejemplo, muchas re- 
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ligiosas y religiosos no sacerdotes. La novedad en este punto 
estriba en que son cada vez más los seglares cristianos que 
comprenden que la dedicación vocacional a un ministerio no 
es algo privativo de los sacerdotes o religiosos. 

En este sentido deberíamos destacar el caso de los MINIS» 
teRIOS seglares, jóvenes que sin optar por el sacerdocio ni 
por la vida religiosa dan una etapa de su vida —o toda ella— 
para servir a las comunidades humanas o comunidades cris¬ 
tianas pobres, subdesarrolladas o desatendidas. Marchan a 
lo que solemos llamar Tercer Mundo y se ponen al servicio 
de estas comunidades, tanto en el plano profesional y técnico 
cuanto en el plano evangelizador. 

Entre las diversas posibilidades de este abanico vocacional 
ha de cuajar la opción vocacional cristiana. Y después, en la 
misma línea, la concreción ulterior profesional. 

Pero pasemos ya a la pregunta definitiva: 


¿Cómo encontrar mi vocación cristiana? 

Evidentemente, por lo unida que está la vocación a la fe, 
aquélla es, como ésta, un misterio. No siempre puede verse 
con la claridad deseada. Es un misterio de generosidad en 
la respuesta a Dios. Por ser un misterio y no un problema, 
no es fácil darle una solución. 

Sin embargo, he aquí una pregunta que si la respondes 
con total sinceridad y desprendimiento, iluminado por la fe, 
te dará siempre la respuesta a aquella otra cuestión funda¬ 
mental que todo cristiano debe plantearse: ¿qué quiere Dios 
de mí? La pregunta que te facilitará encontrar la respuesta es 
la siguiente: 


¿Dónde serviré yo más y mejor? 

Fíjate bien en la pregunta, porque no sobra una sola pa¬ 
labra. Ni se puede cambiar ninguna. 

Serviré: si en vez de este verbo pones cualquier otro, la 
respuesta ya no apunta a tu vocación cristiana. Si te pre- 
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guntas: ¿dónde ganaré, dónde me colocaré, dónde disfrutaré, 
dónde tendré más prestigio, dónde me gustará... más y me¬ 
jor?, entonces ya no encuentras tu vocación cristiana, sino 
cualquier otra cosa. Encontrarías, sí, la mejor colocación, el 
puesto económicamente más rentable, lo que más te gusta... 
Pero ya sabes que eso no es la vocación cristiana. El verbo 
«servir», como sinónimo especificativo del verbo amar, es aquí 
absolutamente necesario. 

Yo: es decir, que no se puede hacer la pregunta en forma 
impersonal. No te debes preguntar: ¿dónde se sirve más y 
mejor? Eso dinamos que interesa sólo a los teólogos. Tú no 
tienes que ir a donde más y mejor se pueda servir, sino a 
donde tú en concreto puedas servir más y mejor. No tienen 
por qué coincidir siempre las dos cosas. Por eso, debes tener 
bien claro que, en cierto sentido, no hay vocaciones mejores 
y peores. Tú debes buscar la mayor y mejor vocación, es decir, 
el mayor y mejor servicio, pero la mayor y mejor vocación 
de que tú seas capaz, y la mayor y mejor para tí es... la tuya, 
ya que las demás vocaciones no son tu vocación. Otros pue¬ 
den estar llamados por Dios a un servicio mayor o mejor o 
más urgente que aquél al que Dios te llama a tí. Eso no im¬ 
porta. Cumpliendo tu servicio, si haces verdaderamente todo 
lo que Dios quiere de ti, aunque sea poco, puedes estar ha¬ 
ciendo mucho más que otro que, aunque aparentemente hace 
un servicio mayor y mejor que el tuyo, no hace todo lo que 
debería hacer. 

Por expresarlo con una comparación, diríamos que en el 
plan de Dios tenemos a nuestra disposición muchos vasos, 
grandes, medianos y pequeños. Tenemos que elegir el más 
grande de que seamos cada uno capaces. Si escogemos el 
más grande de que somos capaces podemos estar seguros de 
que ése es el que Dios nos tenía encomendado. Ese es el 
nuestro. Ya no importa si otros tienen vasos más grandes o 
más hermosos que el nuestro. Lo que importa es que cada 
uno de nosotros llene del todo su vaso y lo llene con el mejor 
líquido, al margen de que su vaso sea grande o pequeño, feo 
o elegante. Y con poca agua, un vaso pequeño puede estar 
lleno, mientras que otro más grande y más hermoso, con 
mucha más agua, puede estar medio vacío. 
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El «yo» de la pregunta es el factor que introduce la posibi¬ 
lidad de respuestas diferentes a una misma pregunta, a la 
común invitación que Dios nos hace a todos a trabajar en 
su Reino. Si no, todos tendríamos que responder lo mismo y 
tendríamos la misma vocación. ¿Dónde serviré yo más y me¬ 
jor? Ese «yo» implica mi historia personal, mi educación, mi 
familia, mis circunstancias, mis cualidades, mis defectos, mis 
posibilidades, mis limitaciones, mis gustos, mis alergias, etc. 

Más y mejor: Sí, porque hay servicios mayores y menores, 
mejores y peores, como ios vasos de que acabamos de hablar. 
Se podrían poner muchos ejemplos que tú conoces de sobra. 
Hay tantos tipos de servicios cuantos tipos de necesidades. 
Hay unas necesidades más urgentes que otras, más importan¬ 
tes, más profundas, más necesarias, si cabe. Por eso, relati¬ 
vamente a las necesidades, se puede hablar también de ser¬ 
vicios más urgentes, más importantes, más profundos, más 
necesarios que otros. 

No puedes responder a la pregunta (¿dónde serviré yo más 
y mejor?) desde la estratosfera o desde un limbo mental. Has 
de responderla con realismo, con los pies en el suelo, cono¬ 
ciendo bien la tierra que pisamos, la humanidad con la que 
estamos embarcados en esta única aventura colectiva. Viendo 
todas esas necesidades —de todo tipo— que sufren nuestros 
hermanos y viendo los variados servicios que se pueden pres¬ 
tar, si tienes verdadera fe has de encontrar tu vocación cris¬ 
tiana eligiendo aquel servicio mayor, mejor, más oportuno y 
urgente que tú puedas prestar. En primer lugar deberás elegir 
el estado de vida en general por el que optas. Después de¬ 
berás determinar en qué sitio, de qué manera, con qué espe- 
cialización, con qué estudios o con qué preparación concre¬ 
ta, etc. 

¿Una vocación de entrega radical? 

Con todo lo dicho tienes todos los presupuestos necesarios 
para hacer una opción vocacional consciente y cristianamente. 

Pero ya sabes que la opción vocacional es una opción tan 
concreta y tan seria que está en juego nuestra persona entera 
y su futuro. Suele ocurrimos a todos que cuando tomamos 
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ima opción así, aun cuando decimos que queremos optar ho¬ 
nestamente según unos criterios éticos de generosidad, ten¬ 
demos a manipular nuestra opción para inclinarla al lado 
que nos gusta y «salimos con la nuestra». La opción vocacio- 
nal es demasiado grave y comprometedora como para no sen¬ 
tir, consciente o inconscienemtente, la tentación del miedo o 
de nuestros propios intereses o gustos. 

Puede ser que a la hora de hacer tu opción vocacional a 
ti también te ocurra esto, conciente o inconscientemente. O 
sea, incluso aunque te parezca honradamente que no quieres 
manipular tu opción. Y sería una pena, porque significaría 
que después de todo tu esfuerzo no habrías dado verdade¬ 
ramente con la voluntad de Dios sobre tu vida, con tu voca¬ 
ción. Es preciso superar este riesgo. 

Para ello se precisa una cosa. Para estar seguro de que 
buscas la voluntad de Dios y sólo la voluntad de Dios sobre 
tu vida, para estar seguro de que le buscas a él y no te 
buscas a ti mismo, para estar seguro de que no pones cons¬ 
ciente o inconscientemente ninguna traba a tu verdadera vo¬ 
cación, es preciso que antes de elegir concretamente provoques 
dentro de ti una actitud de entera disponibilidad ante él. Ne¬ 
cesitas afirmar, reafirmar y confirmar sinceramente ante ti 
que estas dispuesto realmente a seguir tu camino, ese camino 
que todavía no sabes cuál es. Necesitas llegar a poder decirle 
a Dios con el corazón en la mano que nada te importa tanto 
como hacer su voluntad, que no te interesa ni ser rico ni ser 
pobre, no te importa ser ingeniero o ser barrendero, que 
estás dispuesto a casarte y a renunciar al matrimonio, que 
igual te da desempeñar un servicio brillante y arriesgado como 
un servicio humilde y callado, que todo te da igual (a todo 
eres indiferente) con tal de asegurarte de que construyes tu 
vida total y exclusivamente en torno a Dios y a sus valores, 
con tal de dar tu vida sin regatear lo más mínimo en el puesto 
en el que Dios y los hombres te necesitan. 

Es decir, antes de elegir necesitas algo así como firmarle 
a Dios un «cheque en blanco», para dejarle en libertad de 
que él te pida todo lo que quiera, aunque te llegue a pedir 
todo lo que tienes, aunque te deje sin nada para ti, aunque 
después no te puedas reservar nada ya para ti mismo. 
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Esto, como ves, es muy serio. Es quizá el momento más 
grande de un hombre frente a Dios. Es el momento en que 
lo «adoras» más verazmente. Es el momento en que tu fe 
ha llegado a la cima de sus posibilidades. Es el momento 
privilegiado en el que se puede ver si eres realmente creyente, 
de los de verdad, de los que creen del todo, a tumba abierta, 
vaciándose a sí mismos del todo, sin exigir ninguna seguridad, 
poniéndose totalmente en las manos de Dios. Así fue la fe de 
Abraham, el «padre de los creyentes», que se confió a Dios y 
se puso en marcha y lo abandonó todo sin saber a dónde le 
llevaba Dios. Así fue la fe de María, la «madre de los creyen¬ 
tes», que dijo: «Hágase en mí según tu palabra.» Así fue la 
fe de Jesús, más que nadie, que confesó: «Mi alimento es hacer 
la voluntad de mi Padre», y acabó diciendo lo mismo que ha¬ 
bía estado viviendo siempre: «Padre, en tus manos pongo mi 
vida.» 

Y ya sabes, nuestro Dios es sorprendente. Sale por donde 
menos lo esperamos. A Dios no se le pueden adivinar las 
intenciones. No escoge a los grandes para las empresas gran¬ 
des y a los pequeños para las cosas pequeñas. Cuando quiere 
llama a un hombre tartamudo como Moisés o a un pobre 
muchacho que no sabe hablar como Jeremías para hacerlos 
líderes o profetas; o a un perseguidor encarnizado del cristia¬ 
nismo como Pablo para hacerlo su apóstol; o a un hombre 
tan interesado en el dinero como Mateo el recaudador para 
dejarlo todo y seguirle; o a un pobre e inculto pescador para 
ponerlo al frente de su Iglesia; o a un pobre muchacho como 
David para derrotar a un gigante; o a una pobre mujer de 
pueblo para hacerla su madre... Es un Dios capaz de todo, 
hasta de hablar por boca de un asno o sacar agua de las 
rocas. 

Así que no estás en la necesaria actitud para descubrir 
tu vocación si no te pones en sus manos dispuesto a todo, a 
lo que quiera. Si le dices un sí, pero te reservas algo, no 
estás en la pura fe. Si le dices «haz de mí lo que quieras, 
pero esto o aquello no, que es demasiado o muy difícil para 
mí», si haces eso ya estás manipulando tu ser cristiano radical 
y tu opción vocacional. 
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Puede pedirte Dios lo que quiera. Puede salirte por donde 
menos lo esperas. Puede pedirte lo máximo, que lo dejes todo, 
que renuncies a muchas cosas, que te entregues radicalmente, 
que te consagres totalmente a él y a los hermanos, que abra¬ 
ces un proyecto de entrega radical. Y tú debes estar dispuesto 
a elegir el vaso más grande de que seas capaz. 

Para estar en plena disponibilidad frente a él intenta re¬ 
zar sinceramente la oración de Charles de Foucauld: 

Padre, 

me pongo en tus manos. 

Haz de mí lo que quieras. 

Sea lo que sea, 
te doy las gracias. 

Estoy dispuesto a todo. 

Lo acepto todo, 

con tal de que tu voluntad 

se cumpla en mí 

y en todas tus criaturas. 

No deseo nada más. Padre. 

Te confío mi alma, 
te la doy 

con todo el amor de que soy capaz, 
porque te amo 
y necesito darme, 
sin medida, 

con una infinita confianza, 
porque Tú eres mi Padre. 

Vocación, misterio y felicidad 

De todas maneras has de tener una cosa bien clara. La 
vocación no es una voz que Dios te susurra al oído enviándote 
un ángel. No es una voz. Es un misterio. Como la misma fe. 
Y hay que buscarla a la luz de la fe. Quizá por eso no se pue¬ 
de estar nunca seguro de haber acertado. Pero ese riesgo y 
esa inseguridad forman parte del estilo que Dios suele tener 
cuando llama. Lo hace así para darnos más parte a nosotros, 
para posibilitar una respuesta más apoyada sólo en la fe. Se 
necesita más generosidad para arriesgarse valientemente a 
una entrega radical no acabando de ver claro, pudiendo decir 
quizá que no... La vocación es un misterio de generosidad, 
como la fe. 
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Un planteamiento vocacional así es una vivencia espiritual, 
un momento casi místico, diríamos. Aquí los tests de apti¬ 
tudes profesionales y los consejos humanos tienen algo que 
hacer, pero tienen un papel muy limitado. Por eso hay que 
pedir luz a Dios, para discernir. Hay que vivir todo esto en 
una unión muy íntima con Dios, en la oración. Y hay que 
pedirle mucho valor para que ensanche nuestro corazón ha¬ 
ciéndole capaz de sintonizar con las necesidades del mundo. 
Las indecisiones de muchos se pueden explicar perfectamen¬ 
te por una falta de generosidad que se excusa diciendo: «No 
acabo de verlo claro.» 

Pero la llamada de Dios sigue gritando en nuestro mundo. 
Cada hombre que sufre, cada niño que llora, cada ser huma¬ 
no que necesita paz, pan, amor, alguien que le ayude a salvar 
su vida (en tantos sentidos), son otros tantos gritos urgentes 
de Dios que nos llaman a dar la vida en el sitio, en el puesto 
en que más y mejor podamos servir. ¿Te harás el sordo ante 
estas llamadas urgentes de Dios? ¿No tendrás corazón sufi¬ 
ciente como para irritarte, como para rechazar airadamente 
tantos proyectos de vida que te dejarían atrapado en el en¬ 
gaño de tu egoísmo? Dios quiere que seas totalmente libre, 
libre de todo lo que te ata para que puedas darte y servir. 
¿Quién da más? 

La vocación—digamos finalmente—no es un dato ya he¬ 
cho, un camino prefabricado que desde que es elegido tie¬ 
ne ya grabados en sí mismo todos los detalles futuros. La 
vocación es una aventura de amistad con Dios. Es un proceso. 
Es algo dinámico que crece, se desarrolla, encuentra nuevas 
pistas, nuevos compromisos, nuevos horizontes sorprenden¬ 
tes, como Dios mismo... No es un itinerario ya hecho, sino 
«un camino con señales de pista». Cada señal te lleva a la 
siguiente y en cualquier parte del camino te puede salir al 
encuentro algo nuevo. Decir sí a Dios es abrirse a una aven¬ 
tura inexpresable de sorpresas imprevisibles. Pero si yo he 
instalado mi opción fundamental en la decisión de hacer de 
mi vida un sí total para Dios, entonces los cambios impre¬ 
vistos que puedan presentarse ya no me importan, porque 
sigue firme mi decisión fundamental de seguir haciendo siem¬ 
pre la voluntad de Dios sobre mí. 
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Si instalo mi vida en esa profundidad, si me pongo en las 
manos de Dios con esta disponibilidad y me lanzo a recorrer 
mi vocación con un corazón generoso, nada ni nadie podrá 
arrebatarme el gozo inefable—que es un don del Espíritu 
Santo— de saber que estoy gastando mi vida por la más her¬ 
mosa y la más noble de las causas por la que se puede dar 
la vida. Sólo en esta situación puede el hombre sentirse lleno 
de sentido, en su sitio. Sólo así puede sentirse estremecido de 
gozo y de paz en todas las fibras de su alma. 

Un autor español ha dicho: 

<.No sé de privilegio más atractivo que éste de haber en¬ 
contrado la vocación, de haberse encontrado uno a sí mismo. 
La mayoría de los mortales vive como descaminada. Acepta 
su destino con resignación, pero no sin la secreta esperanza 
de eludirlo algún día. Sólo son felices aquellos que saben que 
la luz que entra por su balcón cada mañana viene a ilumi¬ 
nar la tarea justa que les está asignada en la armonía del 
mundo.» 


6.2. Para presentar hoy la vida religiosa 

Ofrecemos aquí otro material concreto, en este caso para 
presentar a los jóvenes la vida religiosa, algo tan desconocido 
para ellos muchas veces, incluso en los ambientes en que es¬ 
tán en contacto con religiosos. Pocas veces les hablan éstos 
con valentía y claridad de lo que viven o intentan vivir. 

Lo presentamos también, como en el caso anterior, en estilo 
directo, como transcrito directamente del magnetofón. 

Punto de partida 

Vamos a partir de lo que vosotros mismos pensáis ahora 
sobre la vida religiosa. Tratad de recordar y poned en el pri¬ 
mer plano de vuestra mente lo que pensáis de la vida reli¬ 
giosa. Quizá nunca os hayan hecho la pregunta. Quizá nunca 
os hayan hablado seriamente de los religiosos. Pero vosotros 
los conocéis, os habéis cruzado en vuestra vida muchas veces 
con ellos, algunos incluso fuisteis educados en sus colegios... 
Pensad pues: ¿qué es la vida religiosa?, ¿qué les une a esos 
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hombres y mujeres que viven en esas comunidades, que lle¬ 
van o llevaban sotana y hábitos, que tienen esos colegios, que 
trabajan en hospitales o instituciones diversas? ¿Son una 
asociación, una cofradía, una agrupación con fines económi¬ 
cos, una manera como otra cualquiera de vivir? ¿Y qué habrá 
detrás de todo eso que a veces se dice: que si son dueños de 
tal empresa, que si sus colegios son una buena fuente econó¬ 
mica, que si son un grupo de presión social...? ¿Por qué viven 
juntos? ¿Tienen algo en común que les una más allá de la 
vivienda y el trabajo compartidos? ¿Es lo mismo un sacerdo¬ 
te secular que un sacerdote religioso? ¿Qué es, en el fondo, 
eso que ellos viven o intentan vivir: la vida religiosa? 

Aquí es interesante y muy práctico hacer un Phillips 6-6 para 
que todos se expresen. Se les pueden concretar todas esas pre¬ 
guntas en una sola: ¿qué pensamos de los religiosos? A con¬ 
tinuación se pone en común el resultado, sin debate. Al enun¬ 
ciar cada grupo el resultado de su diálogo, el animador copia 
en la pizarra las palabras clave de lo que están diciendo. Una 
vez acabada la exposición breve de los grupos parciales subra¬ 
ya el animador sobre la pizarra dos constelaciones de palabi'as, 
las que dan en lo cierto y profundo y las que van por lo super¬ 
ficial o descaminado. Y, sin más, se continúa. 


La vida religiosa, una realidad universal 

Quizá estéis pensando que esto de la vida religiosa sea un 
fenómeno y una realidad exclusiva del catolicismo, o del cris¬ 
tianismo en general. No. La vida religiosa se extiende más 
allá del cristianismo, tanto en el espacio como en el tiempo. 
Ha habido y hay religiosos en todas las religiones del mun¬ 
do y los ha habido muchos siglos antes de Jesucristo. No 
podemos entrar en detalles para mostrarlo, pero éste es un 
hecho claro: la vida religiosa es un fenómeno universal en 
todas las religiones ^ No surgió con el cristianismo, sino que 
éste se la encontró ya hecha, establecida y estructurada, aun¬ 
que luego le dio una forma específicamente suya y una moti¬ 
vación nueva. Es decir, en todas las religiones han surgido, 

1 Sigo fundamentalmente el pensamiento de L. Boff en Testigos de 
Dios en el corazón del mundo, Instituto Teológico de Vida Religiosa, 
Madrid, 1977, pp. 25 y ss. 
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de una forma u otra, hombres y mujeres que han hecho suyo 
este proyecto de vida. Cabe, pues, preguntarse: ¿a qué obe¬ 
dece este fenómeno?, ¿qué es lo que buscaban y buscan todos 
esas hombres y mujeres, cristianos y no cristianos, que a lo 
largo de la historia se han hecho religiosos? ¿Qué sentían, qué 
les movió a ello? 

La experiencia religiosa fundamental 

Una dimensión esencial del hombre es la religiosa. La di¬ 
mensión religiosa no hay que confundirla con sus múltiples 
tipos de expresión externa. El hombre no es religioso sólo 
cuando reza o participa en el culto, ni lo es sólo por eso. La 
dimensión religiosa está presente incluso en el hombre que 
no hace nada de esto. Basta que el hombre lo sea en profun¬ 
didad para que tenga que explicitar de una manera u otra, 
en un sentido o en otro, la dimensión religiosa de su existen¬ 
cia. Claro que, para explicar esto, es preciso que quitemos 
de nuestra cabeza el sentido normal que damos a las palabras 
«dimensión religiosa». 

La dimensión religiosa es la dimensión de la profundidad, 
la zona de la existencia humana consciente en la que el hom¬ 
bre se debate frente a los interrogantes mismos, siempre irre¬ 
sueltos, de su ser, del sentido de su vida. El hombre es el 
único ser de la creación que puede dar y que necesita dar sen¬ 
tido a lo que hace. Siempre que hacemos un acto humano (no 
meramente animal o instintivo) perseguimos, con mayor o 
menor consciencia, una finalidad. Hacemos una cosa para con¬ 
seguir otra, o por un motivo. Y queremos saber el sentido y 
la razón de lo que ocurre, sus leyes, su explicación, su finali¬ 
dad, su motivación. El hombre, como un eterno niño, pregunta 
encadenando ininterrumpidamente un nuevo por qué. Necesita 
saber y vivir un sentido. En eso radica su originalidad sobre 
toda la creación, ahí es donde se diferencia de los animales. 

Pues bien, este hombre es capaz de preguntar no sólo por 
aquello que vive o experimenta inmediata o superficialmente, 
sino que es capaz de formular una pregunta radical por lo 
real como totalidad. Es la totalidad de la realidad y, dentro 
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de ella, su existencia como totalidad, lo que le preocupa. ¿Por 
qué? ¿Para qué? ¿De dónde? ¿Hacia dónde? ¿Y después, qué? 

Son las preguntas eternas que han tratado de responder 
balbuciente u orgullosamente todas las civilizaciones, todas las 
civilizaciones, todas las filosofías, todos los pueblos de la 
historia. Y son las preguntas que, también hoy, acosan y ator¬ 
mentan a todos los hombres en los momentos de mayor cer¬ 
canía a sí mismos y a la realidad como totalidad. ¿Qué es el 
hombre? ¿Cuál es el sentido y la finalidad de nuestra vida? 
¿Por qué el dolor? ¿Por qué pasamos con el tiempo, inevita¬ 
blemente? ¿Qué es la muerte? ¿Qué misterio es éste que en¬ 
vuelve nuestra existencia toda? 

Pues bien, hacerse estas preguntas, formularse esta pregun¬ 
ta global, llegar a este nivel de profundidad necesario para ser 
hombre y vivir con sentido la vida, eso es definirse religiosa¬ 
mente. La dimensión religiosa no es sino la dimensión de la 
profundidad. Todo hombre, antes o después, se pregunta por 
el sentido de su vida. Todo hombre se responde, de una ma¬ 
nera u otra. Por eso, y en este sentido —que es el más profun¬ 
do—, todo hombre tiene una experiencia y una dimensión re¬ 
ligiosa. Esta pertenece a su estructura antropológica más pro¬ 
funda, como muy claramente lo viera ya la escuela psicológica 
de C. G. Jung. Según este gran representante de la psicología 
profunda, las capas más escondidas de la psique humana, en 
su zona inconsciente, sea personal o colectiva, son de carácter 
religioso. 

Dios es ese «misterio que envuelve nuestra existencia», ese 
valor último que sustenta las preguntas encadenadas del hom¬ 
bre, todos los sentidos parciales y todos los «por qué» super¬ 
ficiales. El dios intuido por cada una de las religiones ejerce 
esa función fundamentante. Y el dios negado por cualquier 
ateísmo es suplido por otro valor que asume las mismas fun¬ 
ciones. Porque esta función de dar sentido ha de ser alimen¬ 
tada en el hombre desde algún punto, cualquiera que sea, so 
pena de que el hombre se deshumanice y se destruya. La expe¬ 
riencia originaria es una en todas las religiones y todos los 
ateísmos. Solamente sus interpretaciones y formas de expre¬ 
sión varían cultural e históricamente en cada caso. 
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¿Qué son los religiosos? 

La vida religiosa, en la línea de todo lo que acabamos de 
decir, vendría a ser 

«la radicalización, la intensificación más seria, la polarización 
que algunos hombres carismáticos logran alcanzar dentro de 
esa experiencia religiosa que se descubre como disposición 
fundamental en todos los hombres. En una palabra, la vida 
religiosa es la tematización consciente y plena de la experien¬ 
cia religiosa humana» (Ibíd.). 

Todos los hombres tienen una inevitable dimensión religio¬ 
sa. Pero no todos hacen de su experiencia religiosa el proyecto 
fundamental de su vida, el núcleo central, orientador y pola- 
rizador de sus vidas. Hay hombres y mujeres —los sigue ha¬ 
biendo, como a lo largo de toda la historia— que sienten de 
tal modo y con tal fuerza dentro de sí mismos la experiencia 
religiosa que ésta se traslada al primer plano de su vida y se 
convierte en algo presente aun en los detalles mínimos, en 
aquellas decisiones que otros hombres, con otro tipo de expe¬ 
riencia religiosa, toman con criterios no contrarios pero sí al 
margen de la experiencia religiosa. 

Los bonzos, los anacoretas, los monjes, los ascetas... los re¬ 
ligiosos de cualquier tiempo o religión, han sido y son hom¬ 
bres y mujeres que han sentido en tal modo y con tal fuerza 
la experiencia religiosa, que se han sentido impelidos a supe¬ 
ditar a ella todo lo demás, más allá de lo que desde una óptica 
normal religiosa se considera —en su respectivo tiempo o re¬ 
ligión— como obligatorio o necesario. Son hombres y mujeres 
que han hecho de la dimensión religiosa el fin, la meta, el 
ideal, la razón, la clave, el contenido sustancial, la esencia del 
proyecto vital de su existencia. 

Eso es lo esencial del proyecto de vida de los religiosos. Eso 
es lo central de su vocación. Otra cosa será que luego, en la 
práctica, mantengan su coherencia con elegancia y fidelidad. 

La vida religiosa cristiana 

Los religiosos que nosotros conocemos son, sobre todo, los 
cristianos. Y de ellos queremos hablar. La vida religiosa existía 
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ya cuando el cristianismo apareció en el mundo, pero hemos 
dicho que, tras Jesús, la vida religiosa cristiana tomó unos ma¬ 
tices propios y peculiares. 

Preguntémonos: ¿Por qué la vida religiosa en el cristia¬ 
nismo? 

Para responder, recordemos la historia. Tras Jesús, los 
apóstoles y los «discípulos» inauguraron un estilo de vida pe¬ 
culiar, que típicamente fue llamado la «vita apostólica». Ha¬ 
bían sido testigos privilegiados del mensaje, la vida, la muerte 
y la resurrección de Jesús. Aquella experiencia de Jesús les 
obliga a dejarlo absolutamente todo para consagrarse a la pre¬ 
dicación del evangelio. Y la gracia de Dios y su experiencia 
fueron suscitando en las comunidades surgidas por la primera 
predicación del evangelio cristianos dispuestos a hacer lo mis¬ 
mo, de una forma u otra. 

Un ejemplo claro es el caso de los tesalonicenses, que tan 
apasionadamente se convirtieron a Jesús, que daban de lado 
las preocupaciones concretas de la vida, al trabajo, incluso al 
matrimonio: había que entregarse totalmente al Dios salvador 
y preparar la inminente vuelta del Señor Jesús. Las vírgenes 
y los ascetas eran cristianos con una experiencia religiosa tan 
fuerte, que sólo se dedicaban al amor del prójimo y a la ora¬ 
ción. 

La primitiva comunidad cristiana reflejada en las crónicas 
de los Hechos de los Apóstoles es otro ejemplo. El cambio sus¬ 
tancial de las condiciones sociales en que se desenvolvía la 
Iglesia a partir del advenimiento de Constantino introdujo la 
masificáción y la pérdida de fervor en la Iglesia. Y es enton¬ 
ces cuando surge un movimiento «migratorio» diríamos de es¬ 
tos cristianos radicales. No se sienten ya a gusto en el am¬ 
biente cristiano de la sociedad. Quieren más, y no encuentran 
otro modo —^por los influjos culturales de aquel momento— 
que el de retirarse al desierto para, allí, dedicarse enteramente 
al Señor. Son los anacoretas. Luego, poco a poco, surgen movi¬ 
mientos de agrupación de los anacoretas en los cenobios: son 
los cenobitas. Muchas y muy diversas coyunturas históricas y 
evoluciones que ahora no podemos señalar dan como resultado 
la realidad actual de los religiosos. 
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El origen de todo 

Pero todo esto, ¿de dónde arranca? ¿cómo empieza? ¿qué 
es lo que lo puso en marcha dentro del cristianismo? El origen 
de todo esto no se puede buscar en otro sitio que en la vida 
y la palabra de Jesús de Nazaret, ¿Fundó él la vida religiosa 
cristiana? Veamos. 

Jesús no sólo predicó y anunció el Reino, sino que lo vivió. 

Y Jesús fue enteramente consecuente con lo que anunciaba. El 
mejor y más claro anuncio del Reino por parte de Jesús no 
fue sino su misma vida. Su estilo de vida no es sino el mismo 
anuncio del Reino traducido a hechos humanos. Por eso, los 
cristianos de todos los tiempos han vuelto su mirada no sólo 
a las palabras de Jesús, sino a su vida, a su forma y estilo 
de vivir. 

Jesús nació pobre y fue pobre. Nació en la clase humilde. 

Y se mantuvo siempre entre los pobres. No fue precisamente 
un hombre adinerado o ambicioso. Y optó por los pobres. ¿Po¬ 
día Dios haberse hecho hombre naciendo en otras condiciones 
económicas, viviendo en una clase social adinerada? ¿Podía 
haber vivido Jesús su misión fuera de la pobreza en que la 
vivió? 

Jesús no se casó. ¿Podría haberse casado? ¿Podría haber vi¬ 
vido su misión desde el matrimonio? ¿No se casó por casua¬ 
lidad o por opción personal? ¿Se le escapó la ocasión del ma¬ 
trimonio o renunció expresamente a él? ¿Podría haberse ca¬ 
sado? ¿Podría haber vivido su misión desde el matrimonio? 

Jesús supeditó toda su vida a su misión. Su alimento era 
hacer la voluntad de su Padre. No tuvo otros criterios que la 
obediencia al Espíritu. ¿Podía Jesús haber hecho sus planes 
de otra manera, más libremente, más independientemente? 

Todas estas preguntas, claro está, no son de teología-fic¬ 
ción. No tratan sino de poner de relieve la coherencia de la 
vida de Jesús con su misión y su palabra. La vida de Jesús fue 
como fue, no por casualidad o accidentalmente, como si todo 
hubiera podido ser de otra manera. La vida de Jesús fue así 
porque no podía ser de otra manera si quería ser él mismo. 
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coherente consigo mismo. Jesús no podía ser rico, no podía 
casarse, no podía vivir fuera de la obediencia de su Padre. 

Esta vida de Jesús, tan concretamente tomada, no es nor¬ 
mativa absolutamente para los cristianos. Jesús, por ejemplo, 
no ha prohibido el matrimonio. Es decir, en la vida de Jesús 
hay cosas que se pueden imitar o no. El no impone un segui¬ 
miento exacto de su vida hasta en los mínimos detalles. El pide 
y exige lo fundamental: el amor. Esto sí que es esencial y con¬ 
dición sine qua non. 

Es decir, se puede ser cristiano, por ejemplo, y casarse. No 
es necesario para ser cristiano «seguir a Jesús» en su opción 
por la virginidad. De acuerdo. 

Pero si hemos dicho que estas opciones concretas de Jesús 
que constituyen su estilo peculiar de vida no fueron así por 
casualidad o accidentalmente, tendremos que reconocer que el 
hecho de que no sean obligatorias para el cristiano no les res¬ 
ta valor. En estas opciones concretas de Jesús a las que nos 
estamos refiriendo, es claro que Jesús obró conscientemente, 
a plena conciencia, y que para ser consecuente consigo mis¬ 
mo no podía haber hecho otra cosa. Según esto, es fácil com¬ 
prender que los cristianos de todos los tiempos hayan hecho 
centro de su estudio y contemplación los detalles mínimos 
de la vida de Jesús. 

Han hecho esto sobre todo aquellos cristianos que, en fuer¬ 
za de su intensa experiencia de Dios, han querido saciarla y 
potenciarla bebiendo en esa fuente privilegiada de experien¬ 
cia de Dios que es la persona de Jesús. 

Estos cristianos, polarizados por su experiencia de Dios 
en Jesucristo, han querido imitarle más de cerca, imitarle in¬ 
cluso en lo que es facultativo para nosotros, pero no lo fue 
para Jesús, imitarle aun en esas opciones concretas y par¬ 
ticulares, imitarle hasta copiar lo más fielmente su mismo 
estilo de vida. Son cristianos que se quieren centrar, polari¬ 
zar, radicalizar en su vida en torno a una experiencia de Dios 
que obtienen en un acercamiento lo más estrecho posible a 
Jesús de Nazaret, a su forma de vivir, a su estilo peculiar. 
Son cristianos que hacen del seguimiento de Jesús el pro¬ 
yecto central de su vida. Son los religiosos. 
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Y todo esto comenzó ya en vida de Jesús. No es que él 
fundara un Instituto o una Congregación de religiosos. El 
fundó un estilo de vida que daría origen a todo lo demás. El 
anuncio del Reino hecho por Jesús iba dirigido a todos los 
hombres. La aceptación de la Buena Noticia de este Reino 
hace a los hombres entrar en la comunidad cristiana, en la 
Iglesia. 

Todos los hombres están llamados a formar parte de esa 
comunidad cristiana. Jesús se dirigía a todos los hombres. 
Pero, sin embargo, Jesús hizo unas llamadas particulares. A 
unos cuantos, a los que él quiso, aparte de llamarlos como a 
todos a la aceptación del Reino, los llamó a seguirle, a vivir 
con él, a dejarlo todo y compartir con él su estilo de vida. 
Llamó a los que quiso. Llamó a Pedro y a Juan, y no llamó 
a su madre. Formó en torno a sí un círculo de «discípulos» 
que «le seguían» (ambas palabras son en el lenguaje original 
y en el contexto del nuevo testamento mucho más fuertes que 
lo que para nosotros significan actualmente). Y ese estilo 
de vida de aquellos a los que Jesús llamó a vivir junto a él 
es lo que después llamarían los cristianos posteriores la «vita 
apostólica». Ese estilo de vida es lo que quieren imitar y hacer 
suyo los religiosos. 

Cuando Jesús estaba entre nosotros fue él mismo quien 
llamaba a su seguimiento. Cuando él desapareció de entre 
nosotros es a través de su Espíritu como comenzó a llamar 
a su seguimiento. La vocación a este estilo de vida no es sino 
una experiencia fuerte de Dios que el Espíritu de Jesús sus¬ 
cita en los creyentes. Al principio, claro está, no había ni 
votos, ni promesas, ni vínculos, ni institutos, ni derecho ca¬ 
nónico. 

Aquellos creyentes sólo se distinguían por una conversión 
radical, en todo el sentido de esta palabra. Luego surgieron 
agrupaciones, familias espirituales, cristianos radicales agru¬ 
pados en torno a una manera común de entender y vivir el 
evangelio y el seguimiento de Jesús, normalmente centrados 
en torno a la experiencia de algunos creyentes extraordinarios 
y carismáticos: Benito, Agustín, Francisco de Asís, Ignacio de 
Loyola... Luego las cosas se van estabilizando e instituciona- 
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lizando, surgen las costumbres^ los usos y los cánones. Y 
puede ocurrir que las leyes y las instituciones sofoquen lo más 
genuino y original de la vida religiosa. Por eso los religiosos 
después del Concilio han emprendido, una vez más en la his¬ 
toria de la Iglesia, la tarea de renovación, que, como dice la 
palabra, no es una innovación, sino una vuelta a las fuentes 
y al evangelio, a la experiencia de Dios. 

Cómo viven esto en concreto los religiosos 

Lo fundamental —no lo perdamos de vista— no es sino 
esta voluntad de polarización y radicalización que los reli¬ 
giosos quieren vivir en torno a la experiencia de Dios, una 
experiencia que se logra en concreto en Jesucristo y en el 
encuentro con los hermanos. Eso es lo central y el núcleo de 
su vocación y proyecto de vida. Es la consagración de sí 
mismo. Y es lo único que se hacía en los primeros tiempos 
de la vida religiosa: se llamaba «propósito», o «voto monás¬ 
tico» o, desde luego, «consagración». 

Fue sólo luego, más tarde, en los siglos xi y xii, cuando, 
en el intento de explicitar los contenidos concretos de las 
exigencias de esta consagración a Dios, se llegó a la formula¬ 
ción de tres ámbitos en los cuales ligarse a Dios por la pro¬ 
mesa o la emisión de los votos. La consagración a Dios es 
total. Por eso, la delimitación de esos tres ámbitos no obedece 
sino a una manera concreta de dividir la globalidad de la 
realidad personal del creyente. Hay ahí un influjo cultural 
del momento histórico. Por eso hay que entender los tres 
estamentos de una manera complexiva y profunda. 

El hombre es un haz de relaciones. Llega a su propia iden¬ 
tificación precisamente en su apertura y encuentro con lo 
que le es diferente a sí mismo. En su relación y apertura a 
todo lo que existe es donde va descubriendo su yo, su estar¬ 
en-sí y consigo-mismo. El hombre está en relación en primer 
lugar con las cosas: está entre ellas, sin ser una cosa, y sien¬ 
do señor de ellas es como puede ejercer su libertad y creati¬ 
vidad, aunque puede también quedar oprimido y esclavizado 
por ellas. Un segundo campo de relación es el de la esfera 
de lo masculino-femenino: es una estructura fundamental del 
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ser personal humano, que lo abre a un' mundo nuevo de po¬ 
sibilidades que pueden también enriquecerlo o esclavizarlo. 
Y un tercer ámbito de relación es el del «nosotros» comuni¬ 
tario: vivir es convivir, y conviviendo es como se plenifica el 
hombre a sí mismo y plenifica a los demás. 

La consagración total a Dios buscó históricamente concre¬ 
tarse en unos vínculos referidos a estos tres ámbitos totali¬ 
zadores de la existencia humana, sin perder de vista que estos 
vínculos o promesas o votos no son unas leyes o unos cánones, 
sino una manera de explicitar el único «propósito» del pro¬ 
yecto vital de la vida religiosa. Por otra parte, paralelamente, 
la búsqueda de estos tres ámbitos pareció como secundada 
por la revelación del nuevo testamento, en cuanto que en ella 
vieron muchos pensadores cristianos una especie de presencia 
de lo que llamaron los tres «consejos evangélicos» fundamen¬ 
tales: castidad, pobreza y obediencia. 

Así quedó configurada la vida religiosa con unas prome¬ 
sas estructuradas según esos tres ámbitos de relación del 
hombre. Podía haber sido de otra manera. Podía haberse di¬ 
vidido en cuatro, o en cinco o en siete. Castidad, pobreza y 
obediencia y sus votos no son los fines esenciales de la vida 
religiosa, sino simplemente unos medios, una manera tripar¬ 
tita de expresar el único fin: la consagración radical a Dios. 

La pobreza pretende instalar al religioso en el modo de 
vida de Jesús frente a las cosas de este mundo. Por ella, el 
religioso, como Jesús mismo, se convierte de hecho en un 
testimonio de contestación social. El religioso trata de rom¬ 
per radicalmente en sí mismo el esquema económico de vida 
normal. Su afán ya no es ir progresando en la vida para colo¬ 
carse, instalarse, acomodarse y vivir cada día mejor. Desecha 
todo afán de posesión o propiedad y trata de poner toda su 
vida, con el máximo desprendimiento, al servicio de los de¬ 
más. Y esto, claro está, rebasa las dimensiones ascéticas o pri¬ 
vadas: le exige un compromiso radical de solidaridad con los 
que padecen la pobreza, le exige una opción por los pobres en 
favor de la construcción de un mundo menos injusto y más 
humano. 
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El sentido más hondo de la pobreza implica ya la reali¬ 
dad de la castidad y de la obediencia, porque en el fondo, 
como ya lo hemos dicho, todo se une en la misma realidad. 
La castidad no es ausencia, sino sobreabundancia de amor. 
No es no amar, sino radicalizarse en el amor. En el evangelio 
no se habla de otra virginidad que de aquella que lo es «por 
el Reino de Dios», una virginidad «que sólo comprenden 
aquellos a quienes ha sido dado», es decir, aquellos que han 
tenido aquella experiencia de Dios tan fuerte que sienten la 
necesidad de radicalizarse en el amor. El amor radical y total 
es universal, desprendido, sacrificado, bienhechor, benevolen¬ 
te, ilimitado. La sobreabundancia de amor impide a un cre¬ 
yente poner límites al amor. Y toda concreción es un límite 
frente a lo universal. Por eso, la renuncia al matrimonio no 
es un desprecio del amor, sino su más alta valoración. 

El creyente que opta por la virginidad en la perspectiva 
del Reino no quiere sino liberarse de todo límite, toda atadura 
que lo estreche, le ponga trabas o no le deje estar entera¬ 
mente libre para amar a todos generosa y gratuitamente. Ello 
implica la renuncia a todo afán de dominio, de posesión del 
otro, incluso de proyección de la propia vida en la paternidad 
humana. Es un sacrificio amable sólo desde la sobreabundan¬ 
cia de amor. Y desde esta actitud, el religioso contesta una 
sociedad en la que la erotización está tan ligada al mundo de 
la explotación económica y personal. 

La obediencia y su vivencia en la comunidad religiosa no 
significa en manera alguna un renunciar a la propia libertad 
y voluntad. Más bien se trata de una manera de entender su 
máximo ejercicio. Es decir, se trata de llegar a tener sobre sí 
mismo la máxima autoridad, el máximo dominio, y renunciar 
de antemano a todo vestigio de egoísmo, para despojarse com¬ 
pletamente de sí mismo y ponerse incondicionalmente en las 
manos de Dios. Por la promesa de obediencia el religioso pro¬ 
clama su voluntad de buscar siempre y en todo la voluntad 
de Dios, y para más seguro estar de no confundirla con la 
propia voluntad, se compromete a buscarla a través de la me¬ 
diación de la comunidad. La comunidad religiosa es un grupo 
de creyentes unidos por este mismo y único propósito de 
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discernir juntos cuál es la voluntad de Dios sobre cada uno 
de ellos. 

En resumen: las tres promesas o votos de los religiosos 
no añaden nada nuevo a lo que ellos son y quieren ser. Vienen 
sólo a detallar la consagración total a Dios, por la que se le 
quiere dejar ser Señor y Dios absoluto de la propia existencia 
en sus manifestaciones todas, especialmente en las relativas a 
estos tres ejes sobre los que gira toda la existencia humana. 

Las formas concretas de vivir todo esto 

Las formas concretas de vivir todo esto son muchas. En 
primer lugar, hay que caer en la cuenta de que todo esto lo 
viven muchos más cristianos de los que lo dicen, y no todos 
los que lo dicen lo viven. La vida religiosa es la forma de 
vida que, por antonomasia, han adoptado los creyentes que 
querían sumarse a este proyecto en fuerza del impulso inte¬ 
rior de su experiencia de Dios. Pero de la vida religiosa po¬ 
dría decirse que «ni están todos los que son, ni —desgracia¬ 
damente— son todos los que están». Son muchos los cre¬ 
yentes que viven todo esto —total o parcialmente— y no son 
religiosos. Viven en verdad una «vida evangélica» (entendida 
esta nomenclatura como designación técnica teológica de los 
contenidos fundamentales de este proyecto de vida). 

Pero, tradicionalmente, los creyentes que así quieren vivir 
han descubierto y sentido su experiencia radical de Dios al 
calor de una familia espiritual en la Iglesia, y se incorporan 
a ella. Comparten un mismo aire de familia, un mismo «ca- 
risma», una manera concreta y exigente de leer y vivir el 
evangelio. Son los muchos institutos y congregaciones reli¬ 
giosos. 

Todo esto se puede completar con una reunión de grupos 
parciales que comentan el tema expuesto en reunión de tema 
abierto, sin preguntas, o planteándoles preguntas como éstas: 
¿qué es, en resumen, para vosotros, la vida religiosa?, en la 
vida práctica de los religiosos ¿cuál es vuestro mayor elogio 
y vuestro mayor reproche?, ¿te has planteado en serio tu vo¬ 
cación?, ¿te planteaste alguna vez como posibilidad real para 
ti el proyecto de vida religiosa? 
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También puede ser muy útil leer directamente sobre el Nue¬ 
vo Testamento el fragmento I Cor 7 , 8-11, 25-40 y hacer un 
debate en torno a la opinión de san Pablo sobre la virginidad, 
tratando de resolver esa pregunta acuciante: ¿es mejor una 
cosa que otra? 


6.3. Los valores humanos de la vida evangélica 

Aunque titulamos así este epígrafe, quisiéramos hablar de 
vida evangélica en el sentido más amplio, englobando tanto 
a la vida religiosa como a todas aquellas vocaciones que son, 
a pesar de su gran variedad, realizaciones concretas de vida 
evangélica, total o parcial. También incluimos al sacerdocio, 
por lo que tiene de características al menos parcialmente se¬ 
mejantes a las de la vida evangélica, y por la especificidad y 
significación de este ministerio en la Iglesia. En el fondo, 
pues, queremos hablar de cualquier realización concreta de 
lo que hemos venido en llamar «vocación de entrega radical». 

Quisiéramos hacer una reflexión sobre los valores huma¬ 
nos que encierra una vocación cristiana de entrega radical, 
porque estos valores humanos, cuando de verdad se encuen¬ 
tran en el cristiano que vive tal vocación, constituyen con 
frecuencia uno de los motivos más fuertes que inducen a los 
jóvenes cristianos a plantearse para sí mismos la posibilidad 
de una vocación así. 

Estamos en una sociedad enferma que busca ansiosamente 
horizontes para realizarse. Los individuos no aciertan a en¬ 
contrarse realmente consigo mismos. Domina la insatisfac¬ 
ción y la frustración. La gente no es feliz, y para saciar su 
sed de felicidad tienen que recurrir al agua de la diversión o 
del consumo, agua que no retienen sus cisternas agrietadas. 
No se pueden llenar con cualquier cosa las grandes cavernas 
del corazón: el amor, la sed de un sentido, la necesidad de 
la paz, la conciencia, la nostalgia de los grandes valores... 

Más allá de la incomprensión o de sus eventuales críticas, 
los hombres de hoy admiran profundamente a aquellos que 
han habido encontrar un sentido, un proyecto, un ideal, una 
decisión capaz de orientar válidamente su vida, una opción 
que les haga sentirse llenos de sentido y rebosantes de una 
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felicidad estremecida. Aunque una vida así les parezca a los 
hombres de hoy muchas veces inalcanzable, aunque la pos¬ 
pongan neuróticamente a los goces inmediatos de la superfi¬ 
cialidad o del consumo, paradójicamente, no hay nada en el 
mundo que el hombre añore tanto con la capacidad infinita 
de nostalgia de su corazón humano. El corazón humano tiene 
muchas exigencias, y no cesa de gritar su hambre, aunque se 
le den mil sucedáneos. 

Pues bien, en una sociedad así, inundada de tanta angus¬ 
tia y frustración, la vocación de entrega radical cuenta en sí 
misma con un dato que está ya originariamente a su favor: 
la presencia de una multitud de valores humanos en la exis¬ 
tencia concreta de aquel que abraza convencida y gozosa¬ 
mente una vocación así. Una vocación de entrega radical, au¬ 
ténticamente vivida, tiene en plenitud unos valores humanos 
fundamentales —además de muchos otros secundarios, espe¬ 
cíficos y propios de cada caso— que constituyen el objetivo 
de los deseos angustiosos de esta sociedad enferma. 

Por eso, igual que hacemos una reelección de las motiva¬ 
ciones estrictamente religiosas de la vocación cristiana para 
acomodarlas al lenguaje y a la perspectiva de hoy, de la mis¬ 
ma manera debemos profundizar en este filón de los valores 
humanos contenidos en la existencia de quien se entrega ra¬ 
dicalmente a una vocación radical. 

Estos valores humanos —aclaremos—, como tales, nunca 
serán motivo ni adecuado ni suficiente para una vocación cris¬ 
tiana. Esta será fruto siempre de una opción fundamental hu¬ 
mana y cristiana llena de rigor y seriedad. Pero, hablando 
en otro orden de cosas, también son ciertas estas dos afirma¬ 
ciones: 

1. No bastan las motivaciones estrictamente religiosas pa¬ 
ra que cuaje una vocación cristiana radical, porque el hombre 
no es estrictamente religiosidad. Bien sabemos que muchos 
jóvenes que han sentido seriamente la llamada a una voca¬ 
ción radical la han abandonado a veces por cosas accesorias, 
por detalles sin importancia, por toda esa serie de valores, 
modos, formas, costumbres, mentalidades con las que desde 
el primer momento sintieron incompatibilidad. Percibían una 
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vocación, e incluso estaban dispuestos a seguirla generosa¬ 
mente, pero el marco accesorio en el que quedaba encarnada 
la realización concreta de esa vocación en las personas que 
ellos conocieron les resultaba incompatible, porque era mera 
herencia de usos y formas antiguos ya periclitados. No sa¬ 
bían qué objetar, ni cómo formular su objección, pero lo cierto 
es que ellos percibían algo que bloqueaba su decisión. No 
bastan las motivaciones estrictamente religiosas para que cua¬ 
je una vocación cristiana radical. 

2. La vocación radical no siempre arranca en su despertar 
—dentro de los misteriosos designios de Dios— de dichas mo¬ 
tivaciones estrictamente religiosas. Y ello es así porque no 
siempre son las primeras cronológicamente ni las más fáciles 
de percibir, pedagógicamente. Ocurre con frecuencia —^y es 
perfectamente lógico dentro de la infinita variedad de itine¬ 
rarios vocacionales— que otro valor no estrictamente religio¬ 
so es el primero que atrae la atención del sujeto. Luego, a par¬ 
tir de este momento, se desencadena un largo proceso de ma¬ 
duración y profundización hacia la toma de una opción fun¬ 
damental humana y cristiana que constituye la vocación cris¬ 
tiana. Pero esto último no ha sido siempre lo primero crono¬ 
lógicamente. 

La vocación cristiana radical, pues, aunque elegida en fun¬ 
ción de motivaciones profundamente religiosas y profunda¬ 
mente humanas, comporta en su realización unos valores hu¬ 
manos cuya percepción puede ser el momento inicial del pro¬ 
ceso que finalmente cuaje en esa vocación cristiana radical. 
Los jóvenes de hoy sienten la frustración y la angustia de la 
sociedad en que viven. También ellos están sedientos de «una 
vida plena y digna del hombre». Desean encontrar un pro¬ 
yecto de vida que satisfaga sus deseos de realizarse. En esta 
tesitura, percibir los valores simplemente humanos que encie¬ 
rra la vocación cristiana radical puede ser para ellos lo más 
fácil (pues se percibe antes lo humano que lo estrictamente 
religioso) y la pista quizá más viable para una ulterior ma¬ 
duración y profundización. 

Reflexionando nosotros sobre estos valores deberíamos re¬ 
visar nuestra vida y decidirnos a realizarlos plenamente, ser 
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conscientes de ellos y proclamarlos abiertamente, con la pa¬ 
labra y con la vida sobre todo. Quizá ésa es la más legítima y 
urgente PV^ 

El más grande ideal 

Aunque en principio todos los ideales puedan ser santos y 
buenos en la existencia cristiana, aunque para cada cristiano 
la tarea más hermosa sea la que Dios le ha encomendado a 
él personalmente, y aunque «por amor a Dios, tan hermoso 
es pelar patatas como edificar catedrales» no obstante, lle¬ 
vadas las cosas al terreno de la objetividad —como ya antes 
hemos señalado— bien podemos afirmar que unos ideales son 
más grandes y más dignamente humanos que otros, que hay 
tareas en este mundo que encierran más calidad que otras. 
Y no hay que tener miedo de pecar de clericalismo o de con¬ 
ciencia de privilegio al afirmar esto, porque en el fondo, to¬ 
dos lo admiten. Fuera de ambientes hostiles a la fe, los jóve¬ 
nes lo perciben. Y te lo dicen en confianza. Es precisamente 
la cobardía, el temor, el miedo ante una empresa verdadera¬ 
mente difícil y superior para la que no se sienten con fuerzas 
lo que muchas veces les bloquea su decisión de abrazar el 
ideal de una vocación radical. 

Nosotros, sin embargo, por no pecar de clericalismo, por 
parecer más demócratas o por adular la condición laical, te¬ 
memos muchas veces presentar una vocación radical «orgu- 
llosamente» —valga la palabra—, como eso que ellos están de 
antemano pensando, como el seguimiento de un ideal que 
ciertamente tiene perspectivas más grandes —siempre objeti¬ 
vamente hablando—. 

Deberíamos presentar y proponer la vocación radical, co¬ 
mo lo que es, como una forma de vida extra-ordinaria, para 
cuyo seguimiento hace falta mucho coraje y mucho valor. 
Mucho valor, porque supone la exigencia de llevar a realiza- 


1 Presbyterorum Ordinis 11; Optatam Totius 2; Perfectae Chanta- 
tis 24. 

2 Guy de Larígaudie, Buscando a Dios, Sígueme, Salamanca, 1967, 
página 20. 
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ción unos valores humanos nada habituales. No puede optar 
por una vocación radical quien no tiene capacidad de vibra¬ 
ción y anchura de corazón suficiente como para sentir la 
llamada a un servicio total, incondicional, más difícil, total¬ 
mente exigente. No puede seguir tal vocación quien no tenga 
valentía para afrontar todos los inconvenientes, riesgos, inco¬ 
modidades, renuncias y exigencias que comporta el lujo de 
entregarse al más grande ideal. 

Esto conecta con los resortes de generosidad y magnani¬ 
midad del joven, que no son dos cualidades muy distintas del 
«deseo de perfección» que el Señor mismo nos inculca (Mt 
5, 48) y la Iglesia nos recuerda El primero que tuvo la osadía 
de presentar así, «orgullosamente» esta vocación fue el mis¬ 
mo Jesús: 


«Si quieres ser perfecto...» (no atenuó, ni hizo aclaraciones 
de que en cualquier estado de vida se puede...); todos en¬ 
tienden este lenguaje, sino aquellos que...»; «Sólo los violentos 
arrebatan el reino de los cielos...». 

El fue, pues, el que dijo que no todo el mundo..,, que 
la empresa era la entrega al más grande ideal... 

Lo cual no quiere decir que cualquier forma de entender 
esta «superioridad» sea correcta. Es superior en el plano 
de la perfección cristiana objetiva: como estructura de vida 
que responde más adecuadamente, a las exigencias del evan¬ 
gelio (éste es precisamente el criterio conforme al cual hay 
que juzgar y catalogar teológicamente la calidad cristiana de 
un estado de vida). 

Con un mínimo de sensibilidad religiosa, cualquier cris¬ 
tiano puede percibir esta calidad extraordinaria de la vocación 
de entrega radical. Es una intuición certera: si dejáramos a 


^ «Es, pues, completamente claro que todos los fieles, de cualquier 
estado o condición, están llamados a la plenitud de la vida cristiana y 
a la perfección de la caridad» (Lumen Gentium 40). «Todos los fieles, 
de cualquier estado y condición, son llamados por el Señor, cada uno 
por su camino, a la perfección de aquella santidad con la que es 
perfecto el mismo Padre» (ibíd,, 11). Cf todo el capítulo V de la Ltmten 
Gentium. 
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la gracia llegar en nosotros a su total acabamiento, hasta sus 
últimas consecuencias —las consecuencias externas, la estruc¬ 
turación misma de la vida, la forma toda de vivir—, y si no 
quedara bloqueada en nosotros por especiales circunstancias 
ni por nuestro egoísmo o cobardía, la gracia nos conduciría 
hasta metas del todo radicales. 

La vocación cristiana de entrega radical es un estado de 
vida en el que la gracia ha configurado a un cristiano con más 
plenitud, con más acabamiento. En esa existencia se ha de 
observar claramente cómo el amor tiene la primacía total y 
exclusiva y cómo todo lo demás se ha ordenado a fin de 
hacerse cauce adecuado a un servicio radical a la causa de 
Dios y de los hombres. Por eso es por lo que tantos mucha¬ 
chos, en contacto con creyentes que viven verazmente su vo¬ 
cación radical, se han hecho esa pregunta terrible que nos¬ 
otros deberíamos encargarnos de repetir oportuna e inopor¬ 
tunamente: «¿Por qué no yo?, ¿no me llamará Dios también 
a mí a una vocación radical, a un ideal más grande?». 

Fuera de lo corriente 

Por más que se diga y se insista en la picaresca clerical y 
frailuna que somos como todos, que la nuestra no es sino 
una vulgar manera de vivir, la verdad es que una vocación 
cristiana radical integralmente vivida se presenta claramente 
como un proyecto distinto ya en su origen. La primera forma 
que adquiere con frecuencia la percepción de una vocación 
así es la intuición de esta fundamental diferencia. Pronto se 
da cuenta el muchacho de que, salvadas las debidas distan¬ 
cias, los modos de vivir de los hombres de hoy son reductibles 
a un mismo y único patrón: colocarse, casarse y vivir bur- 
guésmente tranquilo para morir, finalmente, sin pena ni glo¬ 
ria. Hemos visto muchos muchachos cuyo primer paso hacia 
la vocación radical ha consistido precisamente en esa consta¬ 
tación: «Yo no puedo vivir así, como está viviendo la mayo¬ 
ría; tengo que hacer algo que valga la pena de cara a Dios 
y a los hombres.» 

Por eso, al hablar de esta vocación, debemos presentarla 
como un proyecto que, por ser original y diferente, exige 
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(¿iiiibién el arrojo y la valentía necesarios para seguir un es¬ 
quema de vida fuera de lo corriente, un esquema que no 
está estructurado hacia adentro, hacia uno mismo —como ca¬ 
si todos—, sino que todo él está organizado según las exigen¬ 
cias del amor y del servicio a los demás. «Es que lo veo tan 
diferente —nos dicen los muchachos— que para eso hace 
falta tener mucha vocación.» Son cosas y valores que los jo¬ 
venes perciben mucho más rápida y profundamente de lo 
que nosotros solemos suponer, y sienten muy pronto el atrac¬ 
tivo, la llamada, la seducción de esta forma de vivir tan dis¬ 
tinta. Porque, efectivamente, encierra muchos valores huma¬ 
nos el vivir, en este sentido, «fuera del esquema corriente». 

Una exigencia totalizante 

Aunque nosotros seamos lo que seamos personalmente, 
nuestro proyecto de vida sólo vale la pena cuando se vive 
con alegría y hasta las últimas consecuencias. Es radical, con 
una exigencia de totalidad. Vivirlo a medias sería prometer 
darlo todo y regatear luego miserablemente. Se trata, ade¬ 
más, de un proyecto de vida que exige toda la persona y afecta 
a todas las zonas de la intimidad personal, aun las más entra¬ 
ñables y costosas de renunciar. 

Aunque para todo existan los consabidos detractores no 
podemos afirmar hoy por hoy que la virginidad sea percibida, 
en un ambiente medianamente cultivado religiosamente, como 
un contravalor humano. Más bien es totalmente al revés. Los 
cristianos comprenden la virginidad como una consecuencia 
inherente al carácter totalizante de una vocación radical. Una 
vocación de servicio, si es radical, abarca toda la persona y 
exige la inmolación de muchos derechos propios para vivir 
una vida que sea de verdad una forma consagrada de existir 
para los demás, en disponibilidad y entrega a ultranza. (Otro 
problema diferente es que la Iglesia desvincule el ejercicio 
del sacerdocio del carisma de la virginidad; el sacerdocio vivi¬ 
do fuera del celibato estaría ya más lejano a una verdadera 
vocación de entrega radical). 

Esta exigencia totalizante es un profundo valor humano, 
un valor fundamental y característico de esta vocación. Todos 
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los detalles de una vida así vivida se hacen «respuesta» a la 
llamada de un Dios celoso que lo exige todo, que pide una 
entrega total y exclusiva en alianza de amistad. La respuesta 
a la llamada de Dios a seguir esta vocación no es sólo el mo¬ 
mento de la opción de seguirla, sino que toda la vida de ese 
creyente, hasta en sus mínimos detalles y momentos, se cons¬ 
tituye en respuesta de fidelidad a Dios. Tanto abarca esta 
llamada totalizante de Dios. 

No es así como la mayoría de los humanos vive su vida. 
En primer lugar porque la mayoría de ellos no se plantean 
siquiera la vida como respuesta a un plan de Dios sobre ellos. 
Y en segundo lugar porque, aunque lo hagan así, esta llamada 
no les exige tantos momentos de respuesta ni con tanta inten¬ 
sidad. Fue también Jesús, en definitiva, quien propuso esta 
radicalidad totalizante: «Si quieres ser perfecto, déjalo io¬ 
do...». De músico, poeta y loco todos tenemos un poco. Esta 
vocación tiene algo de locura, o al menos de radicalismo. 
Pero esta radicalidad totalizante es un valor humano que 
florece en la vida de quien la abraza y no dejará nunca de 
atraer poderosamente la atención. 

No-profesionaUzación 

En esta sociedad materializada y mercantilista donde to¬ 
do se compra y se vende, donde parece que todo tiene que 
estar sometido a los imperativos del dinero, la oferta y la 
demanda y el lucro para vivir, aparece esta vocación como 
una isla en el océano. No es la mejor manera de medrar en 
este mundo, ni siquiera la mejor forma de sobrevivir en él. 
No es una profesión, no es un modo de vivir con el que 
obtener unos recursos para sostenerse y prosperar huma¬ 
namente. En esta vocación, precisamente porque es radical 
con la radicalidad del amor cristiano, se renuncia a la 
profesionalización mercantilista. 

Se puede ejercer eventualmente una profesión civil, pero 
sin que la profesionalización mercantilista pase a ser estruc¬ 
tura de la propia vida. En esta sociedad donde todo se hace 
pensando en la factura, brilla la voluntad de ofrecer a los 
hombres la propia vida como un servicio gratuito y desinte- 
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resado. Esto es también, no cabe duda, un valor importante, 
fuera de lo corriente, y de una enorme calidad humana. 

La no profesionalización mercantilista sirve como la me¬ 
jor garantía de que el servicio que se presta no está regido 
por motivaciones banalmente terrestres o materiales. Cuan¬ 
do precisamos alguna cosa vamos a un establecimiento co¬ 
mercial. La calidad del servicio de un cristiano de vocación 
radical quedaría empeñada si aquello tuviese visos de co¬ 
mercialización o profesionalización. «Cuando yo estoy así 
—nos decía un muchacho— sólo me queda acudir a vos¬ 
otros, los únicos que dais comprensión gratuitamente, los 
profesionales de la comprensión.» En este sentido sí, ese 
cristiano es profesional de la comprensión y del amor cris¬ 
tiano, y de la ternura y de la experiencia de Dios... Pero 
son estos valores que se empañan y se dosifican y se tornan 
inviables en cuanto los profesionalizamos mercantilizándolos. 

Aunque a veces lo haya sido, esta no-profesionalización 
no es, ni mucho menos, un motivo de relajación, un modus 
vivendi cómodo, sin compromisos ni responsabilidades. Es 
más bien, cuando se vive auténticamente, más exigente y di¬ 
fícil que cualquier profesionalización. Porque, profesionali¬ 
zado, el hombre cumple con su horario y con su deber es¬ 
tricto y se desentiende de su trabajo, trabajo que presta co¬ 
mo medio para obtener unos emolumentos económicos. El 
servicio de un cristiano de vocación radical no tiene horario, 
porque todas las horas son aptas para servir, aun cuando uno 
tenga derecho al descanso. 

Por esta línea va algo de lo esencial a la pobreza evan¬ 
gélica: una desposesión total de la persona para ponerla 
enteramente al servicio de Dios y de los hombres, sin hora¬ 
rios, sin remuneraciones ni seguros, sin ninguna reserva para 
sí mismo. Vivir así una vocación, sin ninguna concesión, al 
filo de la disponibilidad y desinterés más totales, es un 
valor humano de mucha calidad. 
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El sacerdote: trabajando sobre lo más sagrado 
de este mundo 

Toda persona ejerce su actividad o sus servicios sobre 
un determinado campo de trabajo. Nos proyectamos sobre 
él. Y la calidad de este campo de trabajo califica a su vez 
nuestra actividad. En este mundo se puede servir a los de¬ 
más de muchas maneras: construyendo puentes, vendiendo 
betún, adornando con la propia figura la puerta de un hotel 
de lujo... Pero no cabe duda de que —salvada la dignidad 
de todos los oficios y tareas en los que se puede salvar— 
desde un punto de vista objetivo se pueden establecer dife¬ 
rencias de cualificación en estos servicios. 

El ministerio sacerdotal tiene aquí un puesto privilegia¬ 
do, porque no trabajamos sobre coches, transistores o za¬ 
patos, sino sobre algo que supera todo ello: las personas. 
Más aún, no servimos a las personas de cara a sus proble¬ 
mas materiales ni de cara a su salud corporal o sicológica, 
sino de cara a la intimidad religiosa de la persona. (Esto, 
como meta última específica del ministerio sacerdotal sin 
excluir la perspectiva integradora de que nuestro servicio lo 
es al hombre entero, no a las «almas», y sin olvidar la nece¬ 
saria proyección externa y social de la vivencia religiosa). No 
cabe duda de que este «campo de trabajo», esta «mercan¬ 
cía» sobre la que trabaja el sacerdote es la más sagrada que 
existe en este mundo. 

Y todo esto no por intromisión, o como por una coloni¬ 
zación interior de las conciencias, sino como oferta humilde, 
como respuesta a las necesidades de los hombres, como un 
servicio que es buscado y añorado por los hombres de hoy, 
aunque con distintos síntomas y de diversas maneras. Por¬ 
que todos necesitamos que de tanto en tanto, un hombre 
como nosotros, que ha hecho de su vida este servicio a la 
Iglesia y a Jesucristo salga a nuestro encuentro a hacer vi¬ 
brar junto a nosotros las exigencias o los consuelos de la 
Palabra de Dios. Y esto es, sencillamente, lo más sagrado que 
se puede hacer en este mundo, salvado todo lo que haya 
que salvar. 
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iUlc c», inüudablemente, otro valor importante de la vo- 
4 ni lón sacerdotal, que seduce y atrae. Dar el paso de consi- 
(U’rnrlo licrmoso y maravilloso a elegirlo como el servicio 
urgente que uno se compromete a realizar en la Iglesia, por¬ 
que se siente responsable de su necesidad, dar ese paso es 
algo muy simple, pero significa un acercamiento cierto hacia 
esta vocación concreta. 

Este valor implica estar siempre abierto y disponible a 
la confianza, a la disponibilidad, a la comprensión y a la 
confidencia. Y tampoco es nada fácil. Para que esta com¬ 
prensión y este amor sea siempre tal, abierto, gratuito y uni¬ 
versal, se necesita someter el corazón al filo implacable del 
desprendimiento radical, inmolando la propia ternura. Sólo 
así se puede ofrecer sacerdotalmente comunión en esta so¬ 
ciedad de la incomunicación. Sólo así se pueden compartir 
los dolores y las alegrías más íntimas y secretas. 


Sacerdote: influjo en la sociedad 

El sacerdote siempre será una persona influyente en la 
sociedad, pero no en el sentido peyorativo y más común de 
la expresión. El sacerdote no es ya —y cada vez menos— un 
personaje influyente en la sociedad por su poder, por la 
fuerza del prestigio o del dinero. El sacerdote es influyente 
con la fuerza de la debilidad cristiana, con la potencia del 
amor, sin otro resorte ni otra energía que la de la Palabra 
de Dios. 

Porque apunta directamente a la persona en lo que tiene 
de más íntimo, el servicio sacerdotal afecta y repercute en 
la sociedad, imperceptible pero ineludiblemente. A través del 
contacto personal, a través de la predicación en todas sus 
formas, a través de los sacramentos, dando a los hombres 
los dones de la paz, de la presencia de Dios... el sacerdote 
influye en la comunidad humana con una eficacia menos 
colorista y espectacular, pero positivamente real. 

Después que el marxismo ha puesto en evidencia la in¬ 
fluencia inexcusable que la economía ejerce en la cultura 
toda y hasta en la religión, los estudiosos proclaman ahora 
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la influencia también irrecusable que tiene la religión hasta 
en la economía. No en vano el primer marxismo, en un deter¬ 
minado contexto histórico y religioso, se declaraba persegui¬ 
dor encarnizado de la religión. 

Este influjo social del sacerdote no lo es de cara a los 
valores materiales ni a los que más se cotizan en este mundo. 
Es el suyo un servicio humilde, que no da prestigio externo, 
pero que significa y garantiza un servicio eficaz e influyente. 
Este valor humano puede ser malversado si lo miramos o si 
se persigue egoístamente como una vanagloria (algo de todo 
esto ocurrió con la literatura clásica sobre la «dignidad sacer¬ 
dotal»); pero mirado humildemente puede y debe ser acep¬ 
tado como un simple índice de nuestro servicio a los hom¬ 
bres, como una simple consecuencia. Y constituye, sin duda, 
un enorme valor humano que diferencia notablemente la exis¬ 
tencia sacerdotal de otras muchas formas de vida. 

El evangelizador: proclamador de la Palabra 
en una sociedad injusta 

El cristiano de entrega radical, que ha optado por un 
ministerio evangelizador —sea sacerdotal o no— aparece co¬ 
mo el hombre de la Palabra de Dios. Un hombre que ha sido 
captado y seducido por un mensaje fascinante al cual entrega 
él su vida. Embarca toda su existencia en la misión de ha¬ 
cerse testigo de este mensaje ante los hombres. No es un sis¬ 
tema ideológico de verdades lo que él quiere transmitir, sino 
sólo la verdad, que se llama Jesús. No es un propagandista 
barato, comercial, interesado por su comisión o sus honora¬ 
rios. Es un hombre ardiente, que se siente impelido impetuo¬ 
samente por la urgencia de la Palabra de Dios. Esto hará 
que en todos los detalles, en todos los rasgos o gestos de su 
existencia se manifieste desde el principio una diferencia 
esencial a todos los demás programas de vida, unos valores 
humanos específicos. 

El evangelizador moderno es además profeta de la pala¬ 
bra de Dios en una sociedad injusta y alejada de Dios. El 
debe hacer resonar las exigencias de su palabra. Oportuna e 
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inoportunamente, con todos los riesgos, como los profetas. 
La Palabra de Dios le exige hoy una renovada voluntad de ser¬ 
vicio a los más pobres, a los oprimidos, a los explotados. Co¬ 
bra hoy toda su actualidad aquello de Isaías que recogió Jesús: 

«El Señor me ha ungido, me ha enviado a anunciar la 
buena noticia a los pobres, a pregonar la libertad de los opri¬ 
midos, a consolar a todos los que lloran» (Is 61, 1-2; Luc 4, 18). 

Es la misma Iglesia la que se ha pronunciado en textos 
muy explícitos sobre la conexión que existe entre la misión 
evangelizadora y la función profética en la actualidad: 

«La misión propia del sacerdote, como también la de la Igle¬ 
sia, que Cristo le ha confiado, no es de orden político, eco¬ 
nómico o social, sino religioso (GS 42); sin embargo, dentro 
de la línea de su ministerio puede contribuir mucho a la ins¬ 
tauración de un orden secular más justo, sobre todo allí 
donde los problemas humanos de la injusticia y de la opresión 
son más graves; pero conservando siempre la comunión ecle- 
sial y excluyendo la violencia de la palabra y de los hechos, 
como no evangélica» 4. 

«En verdad, la palabra del evangelio que él mismo anuncia 
en nombre de Cristo y de la Iglesia y la gracia eficaz de la 
vida sacramental que administra deben liberar al hombre de 
sus egoísmos personales y sociales y promover entre los hom¬ 
bres las condiciones de justicia, que sean signo de la caridad 
de Cristo presente entre nostros»^. 

«Escuchando el clamor de quienes sufren violencia y se ven 
oprimidos por sistemas y mecanismos injustos, y escuchando 
también los interrogantes de un mundo injusto que con su 
perversidad contradice el plan del creador, tenemos concien¬ 
cia unánime de la vocación de la Iglesia a estar presente en el 
corazón del mundo predicando la buena noticia a los pobres, 
la liberación a los oprimidos y la alegría a los afligidos» 

«La acción en favor de la justicia y la participación en la 
transformación del mundo se nos presenta claramente como 


4 Sínodo de los Obispos, 1971, Documentos, Sígueme, Salamanca, 
1972, p. 28. 

5 Ibíd., 28. 

6 Ibíd., 54. 
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una dimensión constitutiva de la predicación del evangelio 
para la redención del género humano y la liberación de toda 
situación opresiva» 

«La situación actual del mundo, vista a la luz de la fe, nos 
invita a volver al núcleo mismo del mensaje cristiano, creando 
en nosotros la íntima conciencia de su verdadero sentido y de 
sus exigentes urgencias. La misión de predicar el evangelio en 
el tiempo presente requiere que nos empeñemos en la libera¬ 
ción integral del hombre ya desde ahora, en su existencia te¬ 
rrena. En efecto, si el mensaje cristiano sobre el amor y la 
justicia no manifiesta su eficacia en la acción por la justicia 
en el mundo, muy difícilmente obtendrá la credibilidad entre 
los hombres de nuestro tiempo» 8. 

«La Iglesia tiene el derecho, más aún, el deber, de proclamar 
la justicia en el campo social, nacional e internacional, asi 
como de denunciar las situaciones de injusticia cuando lo 
pidan los derechos fundamentales del hombre y de su misma 
salvación» 

«Nuestra misión exige que denunciemos sin miedo las injus¬ 
ticias, con caridad, prudencia y firmeza» 

No cabe duda de que aquí hay una serie de implicaciones 
sociales y políticas de imprevisibles consecuencias. Este tema 
ya no es hoy un puro desiderátum. Hay ya muchas realiza¬ 
ciones concretas, valientes, proféticas, testimoniales, que han 
causado la admiración no sólo de los creyentes, sino también 
de los increyentes. La actuación de muchos evangelizadores 
conscientes de estas dimensiones que la Iglesia nos propone, 
pone de manifiesto las maravillas que una vocación radical 
puede causar en la vida de un hombre, hasta hacerle arries¬ 
garse y dar su vida desinteresadamente en la lucha por la 
justicia. 

Estamos ya demasiado acostumbrados a ver que debajo 
de una pretendida lucha por la justicia se esconden muchas 
veces egoísmos de las clases o de los grupos sociales, reivindi¬ 
caciones que no por legítimas dejan de ser claramente egoís- 


7 Ibíd., 55. 

8 Ibíd„ 66. 

9 lbíd„ 67. 
w Ibid., 74. 
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tas. Fuera de los creyentes son auténticos mirlos blancos los 
hombres capaces de arriesgarse^ de darlo todo en la lucha 
por la justicia, sin buscar nada para sí mismos. Sin embargo, 
cada día hay más cristianos de vocación radical (evangeliza- 
dores seglares, misioneros, sacerdotes, religiosas) que con 
la entrega radical de su vida a la lucha por la justicia, desde 
motivaciones puramente evangélicas, ponen de manifiesto có¬ 
mo la vocación de entrega radical es capaz de humanizar la 
vida de un hombre o una mujer hasta el mismo límite de las 
posibilidades humanas. Es un valor humano cada vez más 
admirado y cotizado. 

La vida religiosa, contestación en la sociedad 

La contestación y la contracultura son unas realidades nue¬ 
vas, al menos con las dimensiones que han alcanzado en el 
mundo moderno. Muchos hombres sinceros —sobre todo jó¬ 
venes-— se sienten en profundo desacuerdo con las estructu¬ 
ras sociales, culturales y económicas de nuestra sociedad. Y 
comprenden que no se trata ya de una crítica o una denuncia 
de las estructuras para seguir metidos en ellas y seguir fatal¬ 
mente colaborando. Ven la ruptura con las estructuras como 
el único camino viable para una acción eficaz, por encima de 
todo reformismo. Surge así la contestación y la contracultura. 

La vida religiosa surgió históricamente como una ruptura 
con una sociedad cristiana masificada. Los antiguos eremitas 
y anacoretas marcharon al desierto para romper con un am¬ 
biente que en nada facilitaba una vida cristiana auténtica. Y 
ya antes, en los primeros siglos del cristianismo, los vírgenes 
patentizaban la presencia de una forma de vida que rompía 
todos los cánones sociales al uso. 

No siempre a lo largo de la historia ha sido la vida reli¬ 
giosa fiel a esta herencia de contestación y renovación social. 
Muchas veces, la pátina del tiempo ha amortiguado estos va¬ 
lores convirtiendo a los religiosos en un grupo perfectamente 
instalado dentro de la estructura social. Pero hoy día, afortu¬ 
nadamente, la vida religiosa está recuperando en multitud de 
comunidades la limpieza del testimonio de ruptura con los 
valores del «mundo» y su valor de contestación y denuncia. 
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El religioso vive de la experiencia de un Absoluto con el 
que se encontró y al que se consagró. La experiencia de un 
Absoluto le permite relativizar todas las cosas. Y la utopía del 
Reino de Dios a la que él dedica su vida le permite ser una 
instancia crítica dentro de este mundo que no es todavía el 
Reino de Dios. La adoración del Absoluto libera al religioso 
de todas las idolatrías, antiguas y modernas. El religioso se 
siente libre frente al mundo: éste no es Dios, sus valores no 
son absolutos. 

«La disponibilidad que brota del voto de castidad nos libera 
de ciertos compromisos para mejor arriesgarnos en opciones 
y actividades que se convierten en proféticas ante la socie¬ 
dad... Por la castidad, el religioso ofrece una respuesta profé- 
tica al problema de la relación existente entre el mundo del 
dinero y la erotización de gran parte de la humanidad... A 
través de la castidad otorgamos la posibilidad de situarnos 
críticamente ante esta nueva forma de opresión, no en una 
línea puritano-moralizante, ni simplemente como censura de la 
publicidad, sino llegando a la raíz misma de la explotación 
comercial del sexo: distorsión del concepto de hombre, dete¬ 
rioro radical del amor, visión egoísta, hedonista e interesada 
de la vida» iL 


En un mundo que confunde el amor con el erotismo, el 
religioso opta por un modo de vida que representa una rup¬ 
tura radical: la virginidad, la castidad por el Reino. La vir¬ 
ginidad no significa una negación del amor, sino, por el con¬ 
trario, una sobreabundancia de amor, referida al Absoluto y 
proyectada desde ahí en un servicio efectivo a los hermanos. 

En un mundo egoísta e injusto, que produce treinta y cin¬ 
co millones anuales de muertos de hambre, donde las dos 
terceras partes de la población está constituida por masas 
enormes de marginados y desheredados, donde la conciencia 
burguesa y capitalista se desentiende olímpicamente de la 
tragedia, y donde las clases miniburguesas tratan no más de 
conseguir un puesto cómodo en la estructura de la explota¬ 
ción, la vida religiosa aparece con su opción por la solidaridad 


11 Clar, Dimensión política de la vida religiosa, pro manuscripto, 
página 18 . 
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con los pobres y los marginados como una opción a contraco¬ 
rriente, dentro de la orientación masiva de nuestra sociedad. 
El seguimiento de Cristo, por el que el religioso opta como 
meta central de su vida, le lleva a 

«participar de la angustia por la suerte de los hombres, la 
disponibilidad a dar la vida. Pero hay además un lugar con¬ 
creto en la historia en el que el seguimiento a Cristo es evi¬ 
dente, tiene la fuerza de la autenticidad: seguir a Cristo es no 
sólo vivir en la fe e imitarle en su actitud de cara a los valo¬ 
res universales; es más aún, se trata de reconocerlo en el 
pobre y en el que sufre. La opción por los pobres es coesen¬ 
cial al seguimiento de cristo» ^ 2 . 

Ello está llevando a multitud de religiosos a compromisos 
muy serios en el proceso de liberación de las mayorías mar¬ 
ginadas y en el rechazo de opciones políticas pertenecientes 
al sistema generador de esas masas explotadas. Este elemen¬ 
to de la vida religiosa y su pobreza evangélica se entendió 
durante mucho tiempo como una acción benéfica, con fre¬ 
cuencia acrítica y reforzadora inconsciente del sistema injusto. 
Hoy se traduce por compromiso en la liberación. Ya no se 
trata tampoco de un mero desiderátum, sino que cuenta en 
el haber de la vida religiosa con auténticas realizaciones pro- 
féticas. 

En un mundo vertical, jerarquizado, estructurado según 
unas relaciones de poder y de individualismo, donde las per¬ 
sonas sufren la soledad y el anonimato, los religiosos apare¬ 
cen en un tipo de comunidad original, no causado por la carne 
ni la sangre ni la sicología, sino centrada en torno a la expe¬ 
riencia de Dios. Las comunidades religiosas están llamadas a 
recuperar su papel de ser fermento de otras comunidades, 
lugares abiertos al compartir la experiencia de Dios y a la 
búsqueda del compromiso en la liberación integral del hom¬ 
bre, núcleos humanos donde se ensaya la libertad cristiana 
como alternativa del Reino frente a una sociedad caduca. 

Por todo ello, la vida religiosa es una instancia crítica en 
la sociedad, por cuanto es una vivencia radical con la radi- 
calidad del Reino. 

12 A. CussiANOvicH, Desde los pobres de la tierra, Sígueme, Salaman¬ 
ca, 1977, p. 75. 
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«El crítico es un radical, es decir, uno que trata de llegar 
hasta las raíces de los problemas. E ir a las rafees de los 
problemas es ser humilde, objetivo, crítico» 

Cuando la vida religiosa se recupera a sí misma en su 
sentido más originario de afirmación de un proyecto de vida 
más radical, ofrece claramente una plusvalía humana frente a 
otras formas de vida. Ninguno de los elementos esenciales de 
la vida religiosa es limitativo de un auténtico desarrollo hu¬ 
mano integral. Vividos auténticamente lanzan al sujeto a una 
nueva pista de desarrollo de los valores humanos. 

Los hombres de la gran esperanza 

Quienes han entregado su vida a una vocación cristiana 
de entrega radical son, ante todo, hombres de esperanza. Se 
han jugado la vida a una sola carta. Por eso han de saber 
muy bien «de quién se han fiado». Son hombres y mujeres 
que lo han abandonado todo, se han quedado sin nada para 
sí mismos, a cambio de conseguir un tesoro que descubrieron 
escondido en un campo. Tienen puesto el corazón en ese 
tesoro. Y, como el hombre de la parábola, son creyentes tran¬ 
sidos de gozo, estremecidos de alegría. Han renunciado a mu¬ 
chas cosas, a los valores más cotizados en este mundo: colo¬ 
cación, matrimonio, hijos, sueldos, independencia económica, 
bienestar burgués... Sin nada, la libertad de los pobres y la 
alegría de la esperanza es lo único que les queda. Por eso, 
su vida se erige en testimonio de otras realidades superiores, 
que están más allá, más arriba y más adentro. Son hombres 
y mujeres que por no tener ninguna seguridad egoísta inspi¬ 
ran seguridad y confianza en sus hermanos. La cruz que tan¬ 
tas veces abrazaron en su vida florecerá sobre sus huesos 
como una bandera fiel. 

La felicidad, la entrega, el júbilo exultante, la seguridad y 
la paz que otorga la esperanza cristiana a quien se ha puesto 
radicalmente en sus manos son unos valores que plenifican y 
humanizan hasta el final la vida del que ha optado por este 
camino. 


u L. Boff, Testigos..,, p. 301. 


195 



Para un examen de conciencia 

La vocación de entrega radical es una vocación radical¬ 
mente cristiana. Como tal, lleva a plenitud la obra de la gracia 
en el hombre. La gracia no destruye la naturaleza, sino que 
la plenifica. La vida cristiana plena «suscita un nivel de vida 
más humano incluso en la sociedad» Los valores humanos 
quedan plenificados por la gracia, y llegan a una plenitud 
mayor cuanto más radicalmente se vive la fe cristiana. 

«Si uno vive radicalmente no puede ser hombre a medias, 
sino alguien que torna a Dios palpable en este mundo» ^5. 

Así, una vocación cristiana de entrega radical conducirá 
al sujeto a desarrollar y desplegar totalmente sus valores 
personales y a cargar su vida con enormes valores humanos. 
Estos, cuando se realizan verdaderamente y se testimonian, 
constituyen una de las motivaciones primeras que hacen a 
los demás cristianos plantearse la posibilidad de una vocación 
radical. 

Todos los que intentamos vivir una vocación así debemos 
revisar nuestra vida. Si no ponemos a la gracia ningún obs¬ 
táculo para que plenifique nuestra propia humanidad, estare¬ 
mos dando nuestra mejor colaboración a una PV verdadera¬ 
mente efectiva. 


6.4. Una tipología clara de las vocaciones en la Iglesia 

Para que una PV sea en verdad un servicio eficaz de orien¬ 
tación y no una práctica propagandística manipuladora, es 
preciso que sus agentes y todos los que se preocupan por ella 
tengan una idea clara y completa sobre las distintas posibi¬ 
lidades vocacionales que hay hoy en la Iglesia. Es deshonesto 
y antievangélico llevar a cabo una PV conociendo sólo la 
propia vocación o pensando sólo en el propio seminario. Se 


u Lumen Gentium 40; cf. también Gaudium et Spes 11, 40; ApostolU 
cam Actuositatem 5. 

15 Clar, La vida según el Espíritu en las comunidades religiosas de 
América Latina, Bogotá, p. 23. Edición esañola en Religiosos para un 
pueblo en marcha, Instituto Teológico de Vida Religiosa, Madrid, 1978. 
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podrán contar con los dedos de la mano los seminarios dio¬ 
cesanos en los que los seminaristas, en sus estudios teoló¬ 
gicos, estudien algo relativo a la vida religiosa. Es escandaloso 
el hecho de que muchos sacerdotes diocesanos desconozcan 
absolutamente lo esencial y más profundo de la vida religiosa. 
Es desleal que los religiosos que hablan de la vida religiosa a 
los jóvenes presenten su instituto prácticamente como la 
única opción o el único carisma de vida religiosa en la Igle¬ 
sia. Es incorrecto que los misioneros que trabajan en la PV 
presenten la opción misionera como la opción apostólica por 
antonomasia frente a la cual todas las demás quedan desva¬ 
lorizadas. Carece de sentido eclesial quien en la PV sólo pre¬ 
senta la opción religiosa, sacerdotal o misionera y minusva- 
lora la opción seglar o matrimonial. Es hora ya de que estas 
actitudes —^hoy ya no tan frecuentes, afortunadamente— des¬ 
aparezcan totalmente. Por eso, se impone la necesidad de 
que los agentes de PV tengan una visión clara de la tipología 
de vocaciones en la Iglesia, de que conozcan y presenten hon¬ 
radamente toda la variedad de posibilidades de realización 
vocacional dentro del proyecto cristiano. 

En primer lugar, hay que tener en cuenta la distinción 
entre vocación y profesión. Un planteamiento o una orienta¬ 
ción vocacional no es lo mismo que una orientación profe¬ 
sional, Sobre todo, claro está, refiriéndonos a un planteamien¬ 
to o una orientación vocacional cristiana, como es nuestro 
caso. La vocación cristiana arranca de algo mucho más pro¬ 
fundo. 

La PV debe guardar la debida lógica entre las diversas 
etapas o pasos de un correcto planteamiento vocacional. En 
primer lugar debe darse una opción fundamental humana del 
sujeto, debidamente preparada, y luego una opción funda¬ 
mental cristiana. Sólo entonces debe procederse a una elec¬ 
ción posterior más concreta —consecuencia y derivación de 
la primera—, que será la vocacional. Pero esta opción voca¬ 
cional también tiene sus pasos. Primero ha de afrontarse 
la elección de un estado de vida (lo que antes se llamaba 
la «elección de estado») y después tendrá lugar una ulterior 
concreción: la profesión. Evidentemente, desde el punto de 
vista de la opción vocacional cristiana, es previa y más im- 
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ministerió 


portante la elección de un estado de vida que la elección de 
una profesión. A un joven cristiano que entra en proceso de 
elección vocacional cristiana hay que hacerle tomar conciencia 
pronto de la primacía que tiene la elección de la vocación co¬ 
mo estado de vida sobre la simple elección de una profesión. 
Diríamos que la profesión es una especie del género «estado 
de vida». En efecto, una profesión, normalmente, puede ejer¬ 
cerse en distintos estados de vida. Encontrar, decidir comple¬ 
tamente una vocación, es llegar a descubrir las dos cosas, 
el estado de vida y la profesión concreta. 

Dejemos el tema de la profesión y vayamos a las vocacio¬ 
nes que se dan en la Iglesia en el plano más general. Es 
doble el criterio de división que nos facilitará el cuadro clá¬ 
sico de vocaciones. En primer lugar, está el criterio de la 
forma de vida y, por otra parte, el criterio del ministerio o 
servicio comunitario. Veámoslo con un gráfico: 
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Las coordenadas verticales nos dividen el universo de 
vocaciones según la «forma de vida». Llamamos estado de 
vida a cada una de las nueve opciones vocacionales posibles 
dentro del universo vocacional cristiano. Llamamos «forma 
de vida» a algo muy relacionado con la vida religiosa o vida 
evangélica. En efecto, la vida religiosa o la vida evangélica 
no es sino un querer adoptar como forma concreta de vida 
el modelo que Jesús adoptó para sí mismo, plasmado en la 
realidad profunda contenida en los consejos evangélicos (no 
entramos ahora en precisiones que serían necesarias desde 
un planteamiento riguroso de la teología de la vida evangé¬ 
lica). Así, las coordenadas verticales nos dividen este universo 
vocacional en tres bloques, según que se adopte la «forma 
de vida» de Jesús, o se adopte sólo parcialmente, o no se 
adopte. 

Las coordenadas horizontales, por el contrario, nos dividen 
el universo vocacional en función del ministerio o servicio 
elegido dentro de la comunidad cristiana. El sacerdocio —teo¬ 
lógica, no sociológicamente hablando— no es un estado de 
vida, sino un ministerio, un servicio concreto dentro de la 
comunidad cristiana. Otra cosa es que, de hecho, en la Igle¬ 
sia Católica haya sido vinculado su ejercicio a la elección 
vocacional simultánea de un elemento esencial de otro «estado 
de vida»: el celibato o virginidad. Esta es una interferencia 
que para nada obsta a la hora de describir la distribución 
lógica del universo de vocaciones en la Iglesia. Así, las coor¬ 
denadas horizontales nos dividen este universo en tres bloques 
también, según el ministerio concreto, cuyo ejercicio se elija 
vocacionalmente para la propia vida. Este ministerio o ser¬ 
vicio a la comunidad cristiana puede ser el sacerdocio (lo 
ponemos aparte no por un sentido vano de privilegio cuanto 
por la relevancia que de hecho tiene en la vida de la Iglesia), 
otro ministerio (la enseñanza, la sanidad, la evangelización 
misionera, la beneficencia, la animación pastoral, la reflexión 
teológica, o cualquiera de los carismas o ministerios actuales o 
inusitados que se reflejan en el nuevo testamento —I Cor 12— 
o cualquiera de los nuevos ministerios que hoy día aparecen 
en la Iglesia, etc.), o ningún ministerio. 
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Refiriéndonos a lo que es común a las diversas posibili^ 
dades vocacionales, reflejadas según el esquema de este cua¬ 
dro, diríamos: 

1, 2 y 3: el sacerdocio. 

4, 5 y 6: otro ministerio concreto. 

7, 8 y 9: no se han especificado en función de ningún mi¬ 
nisterio que los centre vocacionalmente como estado de vida. 

1, 4 y 7: han hecho una opción completa por la vida evan¬ 
gélica como estado de vida. 

2, 5 y 8: han optado vocacionalmente por algún elemento 
de la vida evangélica, lo cual les configura como estado de 
vida teológicamente, aunque quizá no los configure jurídica¬ 
mente ante el derecho canónico. 

3, 6 y 9: no han tomado para su propio estado de vida 
ningún elemento propio de la vida evangélica, permaneciendo 
estrictamente en lo que comúnmente (aunque quizá no muy 
rigurosamente) se llama secularidad, carácter seglar o condi¬ 
ción de seglares. 

Y refiriéndonos al contenido específico de cada una de 
estas posibilidades vocacionales en la Iglesia diremos: 

1. En esta opción vocacional están los cristianos que han 
optado tanto por el ministerio o servicio del sacerdocio cuanto 
por la vida evangélica. Son los sacerdotes religiosos No ofrece 
ninguna dificultad su catalogación. 

2. Es el estado de vida correspondiente a los actuales 
sacerdotes seculares que tiene hoy la Iglesia en su rito mayo- 
ritario latino. El actual sacerdote secular, en efecto, añade a 
la opción de un ministerio tan específico como es el sacerdocio 
la adopción del celibato o virginidad, lo cual es un elemento 
de la «vida evangélica» (por supuesto que estamos empleando 
este término en su sentido técnico, muy cercano al de vida 
religiosa; luego volveremos sobre ello). 
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3. Es el estado de vida que correspondería al sacerdote 
que no hiciera opción por ningún elemento de la vida evan¬ 
gélica. Sería el sacerdote casado. Hoy este bloque vocacional 
está vacío en la Iglesia, tanto porque ésta no admite a la 
ordenación sacerdotal a quien no haga a la vez opción por 
el celibato, cuanto porque prohíbe el ejercicio del ministerio 
sacerdotal a los sacerdotes reducidos al estado laical que han 
contraído matrimonio. Este bloque comenzará a poblarse el 
día que la Iglesia admita a la ordenación a hombres casados o 
simplemente desvincule la opción por el sacerdocio de la 
opción por el celibato, o el día en que readmita al ejercicio 
del ministerio sacerdotal a los sacerdotes que han contraído 
matrimonio. Sabemos que esto no es sino una opción disci¬ 
plinar en la Iglesia, por lo que cualquier día puede cambiar 
este estado de cosas. 

Existe esta posibilidad vocacional dentro de la cataloga¬ 
ción lógica de las vocaciones en la Iglesia. Ahora es una po¬ 
sibilidad vacía en el rito latino, sin población real, pero no 
lo fue en los primeros siglos de la Iglesia y puede no serlo 
en un futuro más o menos lejano. Aquí simplemente trata¬ 
mos de una descripción lógica, sin entrar en la polémica 
teológica que haría al caso. 

4. Es el estado de vida a los que han adoptado por la 
vida evangélica, pero no por el sacerdocio, sino por otro mi¬ 
nisterio o servicio dentro de la comunidad cristiana. Es el 
caso de tantos religiosos y religiosas que, no siendo sacerdo¬ 
tes, desempeñan un ministerio o servicio concreto en la co¬ 
munidad cristiana: enseñanza, sanidad, evangelización misio¬ 
nera, catequesis, animación pastoral, beneficencia, etc. 

5. Están aquí representados los cristianos que centran 
su vida en un ministerio o servicio concreto tomando a la 
vez para su vida algún elemento de la vida evangélica. Pense¬ 
mos, por ejemplo, en los que para dedicar más completa y 
eficazmente su vida a un ministerio o servicio concreto dentro 
de la comunidad cristiana eligen la virginidad voluntariamente 
desde una opción vocacional de exigencia cristiana. Si no han 
hecho un voto público de virginidad, el derecho canónico no 
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sabrá ver en ellos más que un simple seglar que se ha que¬ 
dado soltero. Mirado teológica o —mejor— teologalmente, este 
estado de vida tiene unos contenidos concretos que lo espe¬ 
cifican frente a los demás. Pensamos, por ejemplo, en los 
misioneros seglares, cristianos que desde la secularidad optan 
por la evangelización misionera y, aunque sin compromisos 
jurídicos canónicos, optan realmente por la virginidad, la 
pobreza y la obediencia (en comunidad apostólica). El dere¬ 
cho canónico no verá en ellos más que unos simples seglares. 
La realidad teologal que ellos viven exige una catalogación 
vocacional esencialmente distinta. Y lo mismo debe decirse 
de otros muchos cristianos tenidos canónicamente como sim¬ 
ples seglares, pero que han configurado realmente su vida 
en torno a la dedicación a un ministerio o servicio concreto 
y la adopción de una verdadera realidad —aunque sea par¬ 
cial— de vida evangélica. 

6. Es el estado en que se encuentran los cristianos que 
siendo simplemente seglares o casados centran su vida en 
el ejercicio de un ministerio o servicio —no sacerdotal— a 
la comunidad. Podemos aquí considerar a tantos seglares ca¬ 
sados, padres de familia, que tienen verdadera conciencia de 
su responsabilidad cristiana y desempeñan un verdadero mi¬ 
nisterio eclesial. Aquí hay que englobar también, lógicamente, 
los nuevos ministerios que aparecen actualmente en la Igle¬ 
sia: los líderes seglares, los «delegados de la Palabra» de 
América Latina, etc. 

7. El bloque número 7 representaría a aquellos cristianos 
que han elegido la vida evangélica o religiosa sin dedicar su 
vida a un ministerio concreto. Si apuramos las cosas esto 
es imposible, ya que la vida religiosa, la vida evangélica, en 
sí misma, sin necesidad de ninguna otra especificación en el 
orden del hacer, ya tiene un ministerio, un servicio concreto 
dentro de la comunidad: la significación y testimonio ante el 
mundo de los bienes escatológicos y de la radicalidad cris¬ 
tiana de las bienaventuranzas. No obstante, para que podamos 
entender debidamente este bloque y le demos un contenido 
correcto, podemos englobar aquí a los religiosos de vida con¬ 
templativa o a los cristianos que han optado por la vida 
evangélica sin ningún otro ministerio. 


8. Aquí quedarían englobados los cristianos que optan 
parcialmente por la vida evangélica sin ningún ministerio es¬ 
pecífico de servicio a la comunidad. Aquellos cristianos, por 
ejemplo, que viven la virginidad o alguna realidad parcial de 
vida evangélica (votos privados, por ejemplo), sin centrarse 
en ninguna realización ministerial concreta. 

9. Estarían aquí los cristianos que viven su vida seglar 
familiar sin ningún ministerio de servicio específico a la co¬ 
munidad cristiana. También este bloque, como los dos ante¬ 
riores, tiene sobre sí el interrogante de su posibilidad teoló¬ 
gica, porque todo cristiano debe desempeñar algún servicio a 
la comunidad, todo cristiano ha de tener su propio carisma 
de servicio. Por eso, al decir que no desempeñan ningún ser¬ 
vicio o ministerio concreto para con la comunidad no quere¬ 
mos decir que sean inútiles, sino simplemente que no centran 
su vida en un servicio específico ministerial, aunque, como 
todo cristiano, deban poner al servicio de todos sus peculia¬ 
res dones de gracia. 

En los bloques 3, 6 y 9 quedan englobados tanto los ca¬ 
sados como los solteros, siempre que la soltería de éstos no 
haya sido una soltería digamos vocacional o por motivos evan¬ 
gélicos, porque entonces pasarían a los bloques 2, 5 u 8, por 
cuanto participarían de un elemento de la vida evangélica. 

Lo que consideramos común a los bloques 1, 4 y 7 es la 
«vida evangélica», no identificable sin más con la vida reli¬ 
giosa. De esta no-identificación hablamos en el apartado si¬ 
guiente, 7.1. 

No entramos tampoco en el debate sobre si el sacerdocio 
como ministerio en la Iglesia debería estar al alcance o no 
de la mujer. Si un día cambian las actuales medidas disci¬ 
plinarias de la Iglesia sobre el sacerdocio y el sexo del cris¬ 
tiano o el celibato, ese día dejarán de estar vacíos los bloques 
1, 2 y 3 para la mujer, y el bloque 3 para los varones. 

Una PV seria y clarividente ha de tener presente una tal 
tipología de vocaciones en la Iglesia para que el servicio que 
preste sea realmente un servicio y una orientación, y no una 
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manipulación chauvinista. Tras haber hecho recorrer al sujeto 
un proceso de preparación y realización concreta de su opción 
fundamental humana y cristiana, el sujeto estará en condi¬ 
ciones de escoger el estado de vida que constituye su vocación. 
Después, en un segundo momento, el sujeto podrá y deberá 
plantearse posiblemente —según el resultado de la primera 
elección— la opción por una profesión concreta. 

Habrá que insistir en el hecho de que aunque la elección 
profesional sea secundaria o posterior a la elección funda¬ 
mental del estado de vida, ello no quiere decir que sea una 
elección sin importancia, arbitraria, aleatoria o sujeta ya al 
gusto, afición, inclinación del sujeto. Estos factores también 
contarán, pero la elección profesional, para un cristiano, no 
deja de estar sujeta a los mismos imperativos de humanidad 
y de fe a través de la opción fundamental humana y cristiana. 
No se puede afirmar cristianamente que la profesión, puesto 
que se desenvuelve en el campo de lo más concreto y super¬ 
ficial (más que la opción por el estado de vida), sea algo ya 
cristiana y vocacionalmente irrelevante. 
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7 


PERSPECTIVAS COMPLEMENTARIAS 


7.1. La distinción Vida religiosa/Vida Evangélica 

La distinción 

Se trata de una distinción cada vez más necesaria si es 
que los religiosos queremos ser realistas. Habitualmente he¬ 
mos identificado vida religiosa con vida evangélica, así como 
con vida consagrada, igual que anteriormente se identificaba 
con «estado de perfección». Tal identificación se basaba en 
un supuesto tácito a la vez que ingenuamente consciente: so¬ 
mos nosotros, sólo los religiosos, los que realizamos el pro¬ 
yecto de la vida evangélica, el estado de consagración o, más 
todavía, el estado de perfección. 

Durante mucho tiempo en la Iglesia, los estados de vida 
descritos en el derecho canónico se han considerado idénticos 
y coextensos con los contenidos teológicos o teologales a que 
hacían referencia. Ser religiosos era sinónimo de vivir la 
vida evangélica. Cierto que siempre se hizo la distinción 
entre la santidad inherente al estado de vida por una parte 
y la santidad personal, pero esto era cuando más algo perte¬ 
neciente al terreno ascético. Latía en el fondo el influjo pre¬ 
ponderante de una teología esencialista como era la esco¬ 
lástica. Y en esa perspectiva, una catalogación canónica era 
casi tanto como una declaración de contenido teologal. 

Pero los tiempos han cambiado. Ha evolucionado el pen¬ 
samiento de la Iglesia, como evolucionó antes la forma de 
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pensar del mundo moderno. Los esencialismos, los nomina- 
lismos y los jurisdicismos han pasado a un segundo plano. 
La teología y la visión esencialista de las cosas ha cedido el 
paso a una teología y una visión más existencial. Lo que im¬ 
porta no es ya tanto el nombre, la catalogación jurídica o el 
estatuto canónico del estado de vida en que una persona 
está, sino la realidad concreta que la persona vive en su 
existencia real. 

La distinción, pues, se ha impuesto en estos términos. La 
vida evangélica es todo ese contenido teologal que se encierra 
bajo el proyecto de vida de los religiosos, el proyecto de 
consagración, o lo que nosotros llamábamos en páginas ante¬ 
riores «vocación de entrega radical». La vida religiosa no es 
más que una forma concreta de vivir esta vida evangélica, 
una forma concreta caracterizada por su carácter público 
el reconocimiento oficial de la Iglesia y del derecho canónico, 
y por su institucionalización concreta característica. 

Así, la vida evangélica es un concepto más amplio que el 
de la vida religiosa. Se puede vivir el proyecto de vida evan¬ 
gélica fuera de la vida religiosa. No hace falta entrar en nin¬ 
guna institución, no es necesario ningún reconocimiento ofi¬ 
cial o canónico para vivir la realidad teologal de la vida evan¬ 
gélica. La institucionalización y el carácter público formal 
no es esencial a la vida evangélica. 

En teoría tendríamos que decir que la vida religiosa es 
un concepto más estrecho que el de la vida evangélica, en el 
sentido de que todos los religiosos debieran vivir la vida evan¬ 
gélica, aunque no todos los que viven vida evangélica sean 
religiosos. Pero si de la teología bajamos a la práctica, diría¬ 
mos que vida religiosa es un concepto más estrecho, pero 
no siempre contenido bajo el concepto de vida evangélica. 

Aquí sería más plástico hablar de conjuntos. El conjunto 
de los religiosos no abarca totalmente el conjunto de los 
que viven la vida evangélica. Es actualmente —y quizá lo 
haya sido siempre a lo largo de la historia— un conjunto me¬ 
nor. Pero no es un conjunto necesariamente contenido en su 
totalidad bajo aquel conjunto mayor. Se trata en la práctica, 
lamentablemente, de dos conjuntos en intersección. Lo que 
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significa: hay cristianos que viven la vida evangélica y no 
son religiosos; hay, por otra parte, religiosos que lógicamente 
viven el proyecto de vida evangélica con sus propias caracte¬ 
rísticas de religiosos; y existe, finalmente, la posibilidad de 
que haya religiosos que viviendo este estado de vida no rea¬ 
licen existencialmente sus contenidos teologales. La imagen 
plástica de esto que estamos diciendo sería la de dos círculos 
que al estar en intersección delimitan tres zonas diferentes. 

¿Cuál es, pues, en resumen, la diferencia entre vida reli¬ 
giosa y vida evangélica? El concepto de vida religiosa se re¬ 
fiere a un modo concreto de realización de la vida evangélica, 
aunque —siempre excepcionalmente y por deformación no 
achacable a la misma vida religiosa— pueda quedar vacío 
de contenido de vida evangélica. Esta diferencia de modo 
radica en que la vida religiosa realiza la vida evangélica de 
forma pública en la Iglesia, con su reconocimiento oficial 
canónico y la institucionalización correspondiente. Si es una 
diferencia de modo, se trata, evidentemente, de una dife¬ 
rencia accidental, no esencial a la realidad teologal contenida 
en el proyecto de vida evangélica. Lo cual no quiere decir, 
en manera alguna, que esta diferenciación accidental sea irre¬ 
levante en el plano teologal. El carácter público del testimo¬ 
nio de los religiosos y su reconocimiento por parte de la 
Iglesia tiene su sentido y su significación propia, aunque se 
refiera a algo accidental. 


En la situación actual: ¿vida religiosa 
versus vida evangélica? 

Esta distinción se nos hace patente en un momento pecu¬ 
liar. Es un momento en el que domina por doquier la mi- 
nusvaloración de lo jurídico y canónico. Por otra parte, existe 
una clara tendencia a despreciar —muchas veces con evidente 
sesgo extremista— todo lo institucional. El valor que imprime 
un carácter de «reconocimiento oficial» resulta irrelevante 
ante la mentalidad moderna. Lo esencialista ha dado paso 
a lo existencial, que como criterio de verificación ha deri¬ 
vado posteriormente hacia la praxis social. Y esto ocurre tanto 
fuera como dentro de la Iglesia. 
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En esta situación, ¿qué ventaja, qué «plus» ofrece la vida 
religiosa sobre la vida evangélica sin más? Hay que decir, 
para ser realistas, que dada la mentalidad moderna y la sen¬ 
sibilidad actual hacia estos valores (externos, jurídicos, ofi¬ 
ciales, públicos, canónicos, etc.) el plus que ofrece la vida 
religiosa no siempre aparece como tal, sino muchas veces y, 
sobre todo, en determinados sectores, aparece como una tra¬ 
ba, como una limitación, como un impedimento, no como 
un plus, sino como un «minus». 

Esto es muy serio, pero es así. Hay muchos cristianos, 
sobre todo en el sector joven, que perciben las características 
propias de la vida religiosa ante todo como una limitación, 
como una traba que impide o al menos dificulta la realiza¬ 
ción radical del proyecto de base que le da sentido: la vida 
evangélica. Para estos cristianos jóvenes, comprometerse en 
la vida religiosa significa tanto como atarse a unas estructu¬ 
ras que no van a presentarles sino dificultades en su realiza¬ 
ción de vida evangélica. Y esto no sólo es serio, sino trágico. 

Se nos dirá que las estructuras y compromisos correctos 
que asume sobre sí la vida religiosa no están pensados sino 
de cara a perseguir una mayor y más eficaz liberación de 
sus miembros para realizar más íntegramente su vocación 
fundamental: la vida evangélica; que la diferencia que aña¬ 
de la vida religiosa sobre la vida canónica, su diferencia¬ 
ción específica no puede ser sino positiva, de cara a la rea¬ 
lización evangélica. Y estaremos de acuerdo con esta afir¬ 
mación con tal de que se reconozca que está formulada desde 
argumentos de pura razón. Esta afirmación hay que verifi¬ 
carla luego en la práctica. Y desde los hechos podemos afir¬ 
mar que no siempre —tampoco «nunca»— la vida religiosa 
ofrece sólo ventajas de cara a la vivencia de la vida evangé¬ 
lica. Para ser honrados y realistas hay que reconocer los 
hechos. Por citar alguno, bastaría aludir al nada infrecuente 
caso de religiosos y religiosas que se han visto en la preci¬ 
sión de abandonar sus institutos, porque consideraban que 
no podían vivir realmente su vocación a la vida evangélica 
en el contexto de unas determinadas normas, usos, costum¬ 
bres, implicaciones colectivas o institucionales. No todos los 
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casos que así han aparecido lo han sido así realmente. Pero 
algo real de fondo hay en todo esto, evidentemente. 

Es lamentable, pero hay que reconocerlo honradamente. 
Se trata de un reconocimiento que pone al descubierto una 
serie de desafíos para nuestra vida religiosa. 


Desafíos 

El reconocimiento de la distinción entre la vida religiosa 
y vida evangélica nos resituará más verazmente dentro de la 
Iglesia y dará a nuestra espiritualidad y a nuestro lenguaje 
una mayor carga de humildad. Nos dará, además, un agudo 
sentido de revisión y vigilancia, para descubrir hasta qué 
punto y de qué manera algunos de los imperativos propios 
de la vida religiosa podrían convertirse accidentalmente en 
impedimentos en vez de liberación para la vida evangélica. 
Con ese sentido de revisión y vigilancia habría que estar 
siempre en tensión para doblegar implacablemente todas las 
formalidades, usos, costumbres, estructuras y características 
de la vida religiosa en función del proyecto de base que 
constituye su justificación y el sentido de su vocación: la 
vida evangélica. 

Ello conlleva la exigencia de una purificación profunda y 
constante. La vida religiosa tiene que demostrar más amplia 
y convincentemente ante muchos que, efectivamente, consti¬ 
tuye una agilización y liberación eficaz de cara a una mayor 
radicalización en la vivencia de la vida evangélica. No afir¬ 
mamos que esto no sea así en teoría y de hecho en la mayor 
parte de los casos. Afirmamos simplemente que no es así en 
todos los casos. 

Es preciso llevar a cabo un ingente esfuerzo de agiliza¬ 
ción y funcionalización de la vida religiosa. Es preciso quizá 
féinventar formas nuevas de organización. Es necesario, ante 
todo, que cada uno de los religiosos nos radicalicemos en la 
vivencia de lo que constituye el núcleo de nuestra vocación. 
Cuando la vida religiosa, como tal, dé un testimonio claro y 
convincente por la vida claramente evangélica dé sus miem- 
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bruH, se acabarán los recelos y las dudas de cara a los ele¬ 
mentos jurídicos, institucionales y canónicos de la vida reli¬ 
giosa. 

Es todo un desafío. 


7.2. Nuevas vocaciones y ministerios 

En los años inmediatamente posteriores al Concilio, la 
Iglesia, deseosa de renovación, centró buena parte de sus 
preocupaciones en el sacerdocio. Una revitalización de la 
Iglesia encontraría su mejor apoyo en la renovación de los 
sacerdotes y de los seminarios y en la promoción de las 
vocaciones. Como ejemplo de esta preocupación quedan las 
críticas hechas al documento conciliar sobre el sacerdocio 
(que lo tachaban de inmaduro y perfectible), el Sínodo de 
los Obispos de 1971 y, en España, la Asamblea Conjunta. 

Desde entonces ha corrido mucho el tiempo para la Iglesia 
y sus preocupaciones. Nos hemos dado cuenta de que lo im¬ 
portante no es el sacerdocio ni la jerarquía, sino el Pueblo 
de Dios, y la misión que éste tiene que cumplir en el mundo. 
La inexistencia con que de un tiempo a esta parte se ha refle¬ 
xionado sobre ello ha hecho tomar conciencia de que es nece¬ 
sario y urgente dar mucha más participación a los seglares, y 
hacer redescubrir a la comunidad cristiana toda su dimen¬ 
sión ministerial. «Todos responsables en la Iglesia. El mi¬ 
nisterio presbiteral en una Iglesia toda ella ministerial.» Así 
reza el título del documento de la Conferencia Episcopal 
Francesa de 1973 sobre el tema. El mismo año comenzó a 
preocuparse del tema la Iglesia italiana. Y en 1974 el CELAM 
celebraba su primer encuentro sobre «Los ministerios ecle- 
siales en América Latina». Quizá sea la Iglesia Latinoameri¬ 
cana la que más realizaciones y esfuerzos registra en este 
sentido. Entre nosotros, el tema apenas ha pasado de tími¬ 
dos intentos. Es, sin embargo, un tema crucial y de mucho 
futuro para la PV. 

No cabe duda de que la Iglesia que ha llegado hasta nos¬ 
otros ha sido una Iglesia eminentemente clerical. Los sacer¬ 
dotes, mucho más que los religiosos y religiosas, lo hacían 
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todo. Ellos tenían las verdaderas responsabilidades. ¿A qué 
quedaba reducida una comunidad cristiana sin sacerdote? 
Las funciones del sacerdocio (santificar, enseñar y regir) lo 
abarcaban todo. No están tan lejos los tiempos en los que 
se recordaba oficialmente que el pueblo cristiano no tenía 
más que recibir y ser fiel a la labor de la jerarquía ^ 

Esto pertenece ya a tiempos pasados. Por lo menos en 
la intención, ya que no todavía en la realidad concreta. Pero 
ése es el primer paso. 

Es necesario y urgente devolver la comunidad cristiana a 
su naturaleza ministerial. No se trata de una medida estra¬ 
tégica a la vista de la falta de sacerdotes. Este sería un mo¬ 
tivo muy secundario. Se trata de que no estamos en la ver¬ 
dadera Iglesia querida por Jesús cuando unos lo hacen y lo 
acaparan todo y otros —la mayoría— quedan reducidos a un 
papel de receptividad y pasividad, alejados de toda correspon¬ 
sabilidad, participación o decisión. Se trata de que un cris¬ 
tiano no llega a la madurez de su fe hasta que siente como 
propia la responsabilidad sobre su comunidad cristiana y so¬ 
bre la Iglesia entera. La gracia llega a la plenitud en un 
creyente cuando éste llega a sentir dentro de sí la necesidad 
de difundirla y propagarla. El apostolado, la opción por un 
ministerio en la comunidad cristiana —sea un ministerio des¬ 
apercibido u oficialmente reconocido— es señal de madurez 
en la fe. 

Decimos que la Iglesia toda es ministerial. Que todos so¬ 
mos corresponsables de ella. Si hubiéramos vivido en la 
práctica esta teoría, tendría que ser sumamente fácil a cual¬ 
quier cristiano que se plantea su vocación la elección de un 
ministerio. Sin embargo, hoy, un cristiano laico y seglar ape¬ 
nas cree tener opciones de elección. Ello se debe a nuestra 
falta de praxis histórica en este terreno. ¿Qué ministerios y 


í «En la jerarquía sola residen el derecho y la autoridad necesarios 
para promover y dirigir a todos los miembros al fin de la sociedad. En 
cuanto al pueblo, no tiene otro derecho que el de dejarse conducir y 
seguir dócilmente a sus pastores» (Encíclica Vehementer nos, del 11 de 
febrero de 1906, A AS 39 [1906], 8-9, citado por J. M. Castillo en La 
alternativa cristiana, Sígueme, Salamanca, 1978, p. 167), 
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servicluiii cclesiales deberían estar al alcance de la elección 
de los cristianos hoy día aparte del sacerdocio? 2 . 

¿Qué ministerios? 

En primer lugar figuran los ministerios litúrgicos, los úni¬ 
cos que la teología y el derecho canónico renovado reconocen 
hoy como al alcance del laico seglar. Son el servicio o mi¬ 
nisterio del lector y el del acólito. Sin embargo, son de hecho 
los ministerios menos importantes de cara a las nuevas posi¬ 
bilidades de que estamos hablando. En una liturgia de ver¬ 
dad viva, comunitaria y participada, la figura del lector y del 
acólito oficialmente reconocidas se tornan innecesarias. Sólo 
serán necesarios estos ministerios de cara a la liturgia de 
comunidades masivas, parroquias urbanas, etc. Sin embargo, 
hay que reconocer que aunque no sean estrictamente necesa¬ 
rios sí pueden ser muy convenientes o provechosos. 

Tras los ministerios litúrgicos deberíamos señalar los mi¬ 
nisterios del servicio de la palabra o de la eváiigelizacióñ 
que, sin duda, superan en importancia a los primeros. Ten¬ 
dríamos que destacar por su importancia, ante todo, el mi¬ 
nisterio o servicio de la evangelización. Cuando una comu¬ 
nidad cristiana, un grupo humano, desean enfrentarse con 
el mensaje cristiano, o desean llevar adelante una acción pas¬ 
toral sobre sí mismos para revisar su fe o su compromiso, 
todos sabemos por experiencia que apenas pueden echar ma¬ 
no de nadie que no sea un sacerdote. Ejercicios espirituales, 
convivencias cristianas, jornadas de reflexión, retiros, charlas, 
conferencias, etc., son actividades que no tienen por qué 
estar en manos sólo de sacerdotes. Claro está que no se 
trata de que éstos lo estén acaparando egoístamente; lo que 
pasa es que, fuera de los sacerdotes, no tenemos cristianos 
preparados para presentar y propagar y profundizar la fe, ya 
sea en nuestras propias comunidades cristianas o en grupos 

2 Cf. Luis Rubio MorAn, A/ servicio de una nueva Iglesia, en «Vida 
Nueva» 1114 (21.1.78) 127-134, a quien sigo aquí de cerca. Cf también 
J. J. Tamayo Acosta, Vn proyecto de Iglesia para el futuro de España, 
Paulinas, Madrid, 1978; Segundo Galilea, A los pobres, ¿se les anuncia 
el evangelio?, Paulinas, Bogotá> 1972; Id., ¿A dónde va la pastoral?, 
Paulinas, Bogotá, 1974. 
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humanos alejados de la fe. Esto es una situación lamentable, 
aunque ciertamente tiene sus excepciones muy loables. Debe¬ 
mos esforzarnos porque llegue el día en que sea normal 
poder contar para estos servicios a la fe con cristianos laicos 
y seglares (igualmente, por supuesto, religiosos no sacerdotes 
y religiosas) que puedan desempeñarlos no sólo por su testi¬ 
monio personal, sino incluso por su preparación teológica y 
catequética. No sería aventurado afirmar que muchos de los 
cristianos más firmes y comprometidos con que hoy conta¬ 
mos estarían dispuestos a ponerse así al servicio de la co¬ 
munidad cristiana a la primera insinuación que se les hi¬ 
ciese. 

Dentro del bloque de los ministerios al servicio de la pa¬ 
labra deberíamos citar también el de la catequesis, ya más 
desarrollado entre nosotros, aunque preferentemente a nivel 
de niños. Haría falta prolongar esta práctica que ya se tiene 
en nuestras comunidades respecto a los niños al campo de 
la catequesis a comunidades de adultos, es decir, a crear cate- 
cumenados, y a tener seglares laicos cristianos dispuestos a 
llevar y dirigir tales catecumenados. En este campo, las reli¬ 
giosas preparadas podrían incorporarse enseguida. 

También habría que señalar otros ministerios, como el 
de los teólogos —hasta ahora casi exclusivamente sacerdo¬ 
tes—, que debería dar amplia participación a los laicos tam¬ 
bién. Unos cristianos laicos seglares bien preparados podrían 
desempeñar el servicio de la formación religiosa en escuelas, 
institutos y universidades con toda solvencia, y cuadra mejor 
con ellos este servicio que con el ministerio del pastor. 

Otro ministerio al servicio de la palabra sería el de los 
«ministros de la opinión pública» ^ hombres y mujeres, pro¬ 
fesionales competentes, que desde los medios de comunica¬ 
ción ayuden a conformar una mentalidad y opinión desde 
las coordenadas de la fe cristiana, que informen de la Iglesia 
desde dentro de ella, que sean servidores de la verdad y no 
de ideologías o estructuras o poderes que pretenden domi¬ 
narla. Habrá que descubrir a esos profesionales cristianos, 
que existen ya; habrá que ayudarles a tomar conciencia de la 


3 Luis Rubio, Ibid,, p. 130. 



1 ‘clcsialidad de su función, de la necesidad y urgencia de su 
servicio. Y encomendarles la tarea, que muchos aceptarían 
complacidos, como exigencia de su propia fe y como personal 
servicio a la misma. 

El servicio o ministerio de la evangelización de la cultura, 
que Pablo VI señaló como primordial tarea en nuestros tiem¬ 
pos para toda la Iglesia La cultura es un nuevo país de mi¬ 
sión dentro de los viejos países de tradición cristiana. Nos 
quejamos del abandono de la Iglesia por parte de la clase 
obrera, y ahora nos empezamos a quejar del abandono de la 
cultura: universidad, investigación científica, producción lite¬ 
raria, cine, arte, canción... A todos esos campos hay que 
enviar urgentemente misioneros. 

Pasando a otro bloque de ministerios, más allá de los co¬ 
rrespondientes al servicio de la palabra, hay que hacer men¬ 
ción de los servicios correspondientes a la caridad dentro 
de nuestras comunidades cristianas y fuera de las mismas. 
El servicio de la hospitalidad, el servicio de la acogida en la 
comunidad, el servicio de la promoción humana, el servicio 
de la atención a los marginados (presos, homosexuales, pros¬ 
titutas, etc.), el servicio a los enfermos, el servicio a las fa¬ 
milias (psicológico, afectivo, médico, espiritual), el servicio 
a los jóvenes, etc. \ 

Mención aparte merecen los misioneros seglares. Es, di¬ 
ríamos, una posibilidad nueva y de mucho futuro. Práctica¬ 
mente hasta nuestros días, ir a evangelizar en las llamadas 
tierras «de infieles», o ir a hundir la propia vida en el servicio 
de comunidades humanas subdesarrolladas, no era posible 
sino incorporándose plenamente a un instituto misionero. Fue¬ 
ra de este camino no había posibilidades ni garantías sufi¬ 
cientes. Hoy las cosas han cambiado radicalmente. 

El viaje de largos meses que en el siglo XVI emprendiera 
Francisco Javier para ir a evangelizar se ha reducido hoy a 
unas horas de viaje aéreo. La creciente intercomunicación de 
nuestro mundo acorta las distancias y rebaja de tono la difi- 

4 Evangelii Nuntiandi 19-20. Cf también F. Sebastian Aguilar, Evan¬ 
gelización de la cultura, PPC, Madrid, 1978. 

5 En el artículo citado, Luis Rubio comenta ampliamente los conte¬ 
nidos y posibilidades concretas de cada nuevo ministerio. 


214 



cuitad y los riesgos de la partida. Por otra parte, en las Igle¬ 
sias jóvenes los equipos misioneros han comprendido (quizá 
ellos los primeros) la necesidad de la colaboración de laicos 
seglares para las tareas tanto de evangelización como de 
promoción humana profesional. Además han surgido nume¬ 
rosas asociaciones e instituciones dispuestas a ayudar y posi¬ 
bilitar esta opción a los jóvenes que lo deseen. Es decir, se 
trata de la posibilidad real de un ministerio claramente de¬ 
finido. Y decimos un ministerio «claramente definido» por 
contraposición a todos los anteriores, que aún tienen que 
buscar la forma de situarse y realizarse concretamente en la 
comunidad cristiana. El servicio de los misioneros seglares, 
quizá por la calidad humana y cristiana de la opción que 
les sirve de base, está francamente definido. Y ya son muchas 
las realizaciones que hay al respecto. 

El misionero seglar vive de hecho en la mayoría de los 
casos una verdadera opción por la vida evangélica, aunque 
no sea religioso. Y es una opción que pone de manifiesto co¬ 
mo pocas otras la dimensión universalista de la Iglesia y de 
la humanidad. Es una posibilidad y una opción que hay que 
cuidar atentamente. 

Hablando de nuevas perspectivas vocacionales y ministe¬ 
riales no hay que dejar de recordar que la Iglesia tiene que 
plantearse seriamente algunas opciones que están un poco 
en el aire, a pesar de las medidas tomadas hasta ahora: el 
sacerdocio de la mujer, la desvinculación de sacerdocio y ce¬ 
libato (con la consiguiente admisión de casados al orden sa¬ 
cerdotal), y el permiso del ejercicio sacerdotal a los sacerdotes 
secularizados. Si estas cosas cambian en el futuro, la Iglesia 
misma habrá abierto las puertas a nuevas posibilidades mi¬ 
nisteriales y vocacionales. Se llenarán de población algunos 
de los bloques vocacionales^ que hasta ahora permanecen 
vacíos. Se trata de una voluntad «disciplinar» de la Iglesia 
y hay que plantearlo como tal ^ 

6 cf supra, pp. 196 ss. 

7 En este sentido, nos parece impropio que se exprese así un obispo: 
«Creo que debería quedar bien claro en el ambiente que el día en que 
no hubiese vocaciones y la Iglesia tuviera que recurrir a ordenar a no 
célibes ese día perdería la Iglesia una de sus mayores glorias y signos 
de vitalidad espiritual («Todos uno», 45-46 [1976] 17). 
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Tarea para un futuro inmediato 

Todas estas posibilidades vocacionales y ministerios no 
surgirán por arte de magia. Hay que irlos provocando en la 
Iglesia. Ya hay sectores que están en camino. Pero hace falta 
difundir en el pueblo cristiano, en las comunidades y en to- 
dos los agentes de pastoral una conciencia viva de esta urgen¬ 
cia. El día que esto sea realidad concreta en la Iglesia cam¬ 
biarán sus horizontes. 

Sería muy oportuno que las comunidades reflexionaran 
sobre esto. Sería muy conveniente que las parroquias, sobre 
todo los equipos sacerdotales que cuidan de su atención pas¬ 
toral se propusieran como objetivo primario dentro de sus 
planificaciones durante un determinado período de tiempo 
el crear esta conciencia entre los cristianos más comprome¬ 
tidos, proponérselo luego formalmente, y acompañarlos un 
tiempo en su preparación y formación, para pasar, finalmen¬ 
te, a encomendarles efectivamente muchos servicios fáciles 
que están al alcance. Otros ministerios o servicios requieren, 
evidentemente, un período de preparación mucho más largo. 
Pero sería mucho más fácil de lo que parece el ir haciendo 
participar a seglares comprometidos o con deseos de com¬ 
prometerse en la tarea de estar al frente de actividades propias 
de la comunidad cristiana parroquial: atención a los enfer¬ 
mos, a los ancianos, a los jóvenes, servicios de promoción 
cultural, servicios de acogida en la comunidad, atención a 
marginados, etc. Hasta ahora sólo se hace esto habitualmente 
con la catcquesis a niños. 

Un paso oportuno y conveniente puede ser también el ir 
integrando en equipos de evangelización y apostolado directo 
a los seglares más capacitados para ello. Es sobre la prác¬ 
tica como surgirán vocaciones a este ministerio tan necesa¬ 
rio. A andar se aprende andando. 

Será poco todo el esfuerzo que se haga por fomentar 
la formación teológica y catequética de los seglares. Hay 
multitud de iniciativas, cursillos, cursos por corresponden¬ 
cia, institutos de teología para seglares, etc. Sin duda que 
no hemos extendido suficientemente en el pueblo de Dios 
la conciencia de la necesidad de esta formación. 
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' Y habrá que plantear esto sobre todo a los jóvenes. Que 
vean desde la juventud la inmensa gama de posibilidades de 
servicio en la Iglesia, y la necesidad de irse preparando para 
ello. Que vean que en el servicio ministerial a la comunidad 
cristiana hay una gama mucho más amplia que la de una 
alternativa de elección entre sacerdote o no sacerdote. Será 
bueno que en la comunidad cristiana juvenil se hable y se 
reflexione todo esto, incluso que se ensaye a escala de co¬ 
munidad juvenil, mediante el reparto de tareas, servicios, 
funciones, etc., en paralelismo no tanto a la organización 
de un grupo juvenil arreligioso (presidente, tesorero, encar¬ 
gados de las distintas actividades) cuanto a los ministerios 
de una comunidad cristiana adulta. 

No hace falta que digamos que no hemos hablado en 
este apartado expresamente de ministerios o servicios pro¬ 
pios de la mujer, porque entendemos que en esto, de verdad 
que «no hay judío ni griego, ni hombre, ni mujer» (Gal 3,28). 

Es una gran tarea de cara a la PV que, según hemos 
dicho, debe insertarse en y fomentarse desde toda la activi¬ 
dad pastoral general de la Iglesia. 


7.3. La Vida Religiosa y el Sacerdocio ante 
el desafío vocacional 

El desafío 

El desafío está ahí. Firme y contundente como un mazazo: 
no aumentan los jóvenes en la vida religiosa ni en el sa¬ 
cerdocio. Más aún, las tasas de envejecimiento de los Ins¬ 
titutos, la progresiva elevación de las medias de edad en las 
Congregaciones y en el clero secular está tomando en algunos 
sectores proporciones preocupantes. No es ya noticia ex¬ 
traña para los religiosos el saber que su noviciado está 
cerrado durante algunos años. Hay diócesis que no tienen 
en su seminario ningún seminarista mayor, y me refiero a 
diócesis no de misión, sino de países de vieja cristiandad. 
¿Qué va a pasar? 

Hace algunos años era frecuente oír comentar la crisis 
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en estos términos: «Estarnos pasando un mal momento», 
«Volverán las aguas a su cauce». Hoy son cada vez más 
numerosos los que empiezan a vislumbrar el futuro de otra 
manera: «Algunos Institutos desaparecerán», «Surgirá en la 
Iglesia otro tipo de sacerdocio y nuevos ministerios», «Por 
algún sitio aparecerá otra salida». 

Es decir, hoy ya no podemos hablar con propiedad de 
una situación de crisis solamente. En algunos casos, si las 
cosas no sufren un cambio sustancial, la crisis se ha con¬ 
vertido en una amenaza real de extinción o desaparición. Lo 
cual no es nada extraordinario o apocalíptico, sino algo nor¬ 
mal en la historia de la Iglesia. Hemos olvidado que son mu¬ 
chas las desaparecidas congregaciones a lo largo de la histo¬ 
ria®. El desafío es serio. ¿Por qué esta situación? 


Causas estructurales 

No está en nosotros la causa única de la crisis vocacional 
de la vida religiosa y del sacerdocio. Dicho sea en descargo 
de nuestras propias conciencias. La crisis vocacional, decía 
Pablo VI en la séptima Jornada Mundial por las Vocaciones, 
«no es más que un aspecto de la crisis de fe por la que atra¬ 
viesa hoy el mundo». Es todo un mundo y una cultura nueva 
lo que se ha venido encima de la conciencia cristiana en muy 
poco tiempo, y ello no podía menos de provocar una seria 
conmoción en todos los terrenos. 

Los Institutos religiosos han sido fundados, en su casi 
absoluta mayoría, hace ya bastantes y muchos años. Fueron 
fundados como respuesta a unas necesidades de la Iglesia, 
unas necesidades históricas provenientes de su situación 
en un mundo concreto que, habida cuenta de la aceleración 
histórica actual, ha pasado ya definitivamente. El estilo de 
vida del sacerdote se adaptaba también con una cierta uni¬ 
formidad a modelos y estilos de vida propios de aquellas 
circunstancias históricas hoy ya pretéritas. La rapidez de 
las mutaciones históricas ha provocado, lógicamente, un des- 

8 De las 105 fundaciones realizadas antes de 1600, sólo quedan 25 en 
la actualidad. R. Hostie, Vida y muerte de las órdenes religiosas, Des- 
clée, Bilbao, 1973, p. 372. 
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fase, un desajuste que se comenzó a salvar no siempre en 
su momento oportuno ni sin enormes dificultades. 

Mientras no se consiga esta adaptación de la vida reli¬ 
giosa y del sacerdocio —al menos parcialmente— a las ac¬ 
tuales circunstancias y necesidades de la etapa histórica 
que atravesamos, es lógico que el desajuste sufrido incida 
frontalmente en la posibilidad de las votaciones. 

Hoy no se puede decir con verdad que la vida religiosa 
no esté renovándose con acelerada intensidad, al menos en 
grandes sectores. No se puede decir tampoco que entre el 
clero joven no hayan surgido movimientos de renovación 
que cuentan ya en su haber con verdaderas realizaciones 
concretas. Pero no se puede decir tampoco con verdad que 
no haya muchas comunidades religiosas e incluso institutos 
que no han entrado en proceso de renovación. Ni que un 
buen sector del clero diocesano permanezca anquilosado en 
usos, mentalidad y costumbres en absoluto renovadas. 

Los esfuerzos internos por asimilar un movimiento de 
renovación, las confrontaciones ideológicas en el seno de la 
vida religiosa y del Clero, la búsqueda de nuevas formas 
de compromiso y de acción evangelizadora han dado más 
de una vez y en más de un lugar una sensación de insegu¬ 
ridad y crisis que, efectivamente, también repercute negati¬ 
vamente en la posibilidad de nuevas vocaciones. 

Los aspectos jurídicos, la gran fuerza canónica con que 
estaba atada la mayor parte de las cosas en la Iglesia de 
hace unos años, tanto en su clero como en la vida religiosa, 
son un factor negativo de enorme influjo en el retraso de la 
renovación y acomodación necesarias. Excesiva lentitud, ex¬ 
cesivo burocratismo, exceso de normas y prescripciones que 
no dejaban la libertad suficiente para proceder a los cambios 
necesarios. La lucha, que fue titánica en los primeros mo¬ 
mentos, parece haber cedido algo en su dureza. Pero, vencido 
—al menos inicialmente— este obstáculo principal, nos en¬ 
contramos con otros no menos importantes y difíciles. 
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Confrontándonos con el ideal 

Nuestra vocación tiene unos valores, no sólo religiosos y 
espirituales, sino también humanos, extraordinarios. Lo sa¬ 
bemos. Y no sólo lo sabemos nosotros. Existe en el ambiente 
—rueda de sectores excepcionales que confirman la regla— 
un sentido de aprecio y valoración de estos modelos de 
vida. En cualquier cabeza sensata cabe la idea de que estas 
vocaciones, al margen de los defectos personales de quien 
las encarne, tienen en sí mismas una enorme calidad humana. 
Empantanar la vida en unos proyectos con tantas renuncias 
en aras de un ideal, y un ideal además religioso y humani¬ 
tario, suscita una justificada admiración. 

Pero ocurre que estos proyectos de vida, por eso mismo, 
sólo valen la pena cuando son realizados de una manera ra¬ 
dical. Cuando el sujeto se queda a medio camino, en vez de 
resultar engrandecido, se empobrece lamentablemente. Aquí 
hay que situar una de las causas, quizá la principal, de la 
falta de vocaciones: nuestro propio testimonio, personal y 
colectivo. Cierto que hay grandes religiosos y religiosas y 
grandes sacerdotes. Pero también abundan en nuestras filas 
personas que por la falta de radicalidad y de fidelidad a lo 
que constituye el núcleo de su vocación se han quedado a 
medio camino y ofrecen un testimonio nada atractivo. Es 
preciso clarificar nuestras vidas, es necesario aclarar nuestro 
testimonio. 

Nuestras comunidades están con frecuencia muy lejos 
del ideal de la vida comunitaria. La comunidad debe ser una 
familia en la que los hermanos convocados por el Padre con 
una fuerza superior a la de la carne, la sangre o la afinidad 
temperamental, no sólo se soportan, sino que viven en co¬ 
mún, comparten estremecidos de gozo la misma experien¬ 
cia de Dios que constituye el centro de sus vidas En la 
comunidad, los hermanos deben sentirse corresponsales, so¬ 
lidarizados a fondo perdido en la aventura espiritual de 
cada uno de los hermanos compartiendo el mismo proyectó 

9 J. M. ViGiL, Expresar la fe en la vida religiosa, «Vida Religiosa», 36 
(1974) 63-178. 

Id., Amistad y vida de comunidad, «Vida Religiosa», 29 (1970) 
353-359. 
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de vida y la misma misión. Si las comunidades fueran lo 
que debían ser tendrían que estar abiertas al mundo, abiertas 
a la comunidad cristiana entera, siendo en ella núcleos de 
fermento cristiano, células vivas de creatividad, escuelas 
abiertas de espiritualidad y compromiso cristiano, centro de 
referencia de otros grupos y comunidades cristianas. Si nues¬ 
tras comunidades fueran transparentes y se pudiera com¬ 
partir en ellas el testimonio radical de la vida de cada uno, 
el panorama vocacional sería muy diverso. 

No asustan a los jóvenes los proyectos de vida arriesga¬ 
dos, difíciles, radicales, sacrificados. Al contrario, se sienten 
atraídos por estos proyectos, por su idealismo y su tenden¬ 
cia al heroísmo. Pero les desilusiona no vernos consecuentes 
con nuestros proyectos prometidos. Les repele la mediocri¬ 
dad. Y no hay nada en este sentido para ellos más repelente 
que un proyecto radical vivido con contemporizaciones. 

Falta también en nuestra vida religiosa y en no pequeña 
parte del clero un testimonio claro y un compromiso deci¬ 
dido en la dimensión social del mensaje cristiano. Estamos 
demasiado cargados de bellas palabras y buenas intenciones. 
Pero las realizaciones concretas y prácticas, los compromisos 
claros son más escasos. Y éste es para los jóvenes un criterio 
de discernimiento definitivo e inapelable. Si nuestra vida 
religiosa o sacerdotal se reduce a un modo de vivir de bellas 
palabras sin contenidos concretos en el compromiso por la 
persecución de la justicia social, si nuestra pobreza no pasa 
de ser una austeridad y una morigeración más o menos bur¬ 
guesa, no les sirve. 

Por otra parte, los jóvenes tienen miedo —y con razón— 
a la institución. Saben que por más deseos que tengan de 
vivir sincera y radicalmente nuestro proyecto de vida, el 
hecho de pertenecer a una institución o a una corporación, 
con sus influjos, sus interdependencias, su normativa y 
la presencia de otros miembros de esa corporación que no 
responden al ideal que ellos se han trazado, puede serles 
una traba. Y ante esta amenaza prefieren vivir su proyecto 
de vida libremente, sin atarse a juridicismos ni compromi¬ 
sos colectivos que atan. Y no les falta razón. Sólo atraerán 
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a los jóvenes aquellas corporaciones que ofrezcan claramente 
a los jóvenes la garantía de que el aparato institucional no 
les va a servir de peso y de lastre, sino, por el contrario, 
de liberación y ayuda para realizar su proyecto. Muchos ins- 
titutos religiosos y muchas instituciones clericales, ya a sim¬ 
ple vista, no ofrecen a los jóvenes estas garantías: por sus 
normas, sus costumbres, su estilo, su tipo de presencia, sus 
obras, sus colegios, sus personas sobre todo... 

Faltan quizá, sobre todo, personas de mente abierta en 
nuestras comunidades, personas abundantes con capacidad 
de corazón, potencia intelectual, calidad de modernidad y 
empuje de celo apostólico suficientes como para a 5 mdar a 
los jóvenes que sienten una llamada a seguir concreta¬ 
mente un proyecto de vida radical. Con demasiada frecuencia 
nos falta, simplemente, talla humana. Muchas veces, un joven 
universitario medianamente cultivado se tiene que sonreír 
inevitablemente ante los planteamientos de mentalidad o de 
vida de muchos sacerdotes, religiosos o religiosas. Hay dema¬ 
siada gente, por otra parte, cansada, decepcionada, instalada..., 
demasiadas personas que sería mejor que no estuviesen con 
nosotros, sencillamente porque en realidad no lo están. Es 
lamentable, y puede parecer pretencioso el decirlo, pero todos 
sabemos que es así. 


¿Pedir responsabilidades? 

Si bien es verdad que no es nuestra toda la culpa de la 
crisis reinante, también lo es que tenemos en ella nuestra 
parte. «Es, pues, en nosotros mismos donde es necesario 
buscar la causa de la situación actual de las vocaciones en 
el mundo. En nosotros, y no en el espíritu de los jóvenes, 
«cuya generosidad no es hoy menos que ayer», decía Pablo VI 
en la misma ocasión citada. Mi aventura interior cristiana 
no es sólo interior ni sólo mía, porque la fe y la gracia son 
comunitarias, porque son eclesiales. La comunión de los santos 
hace imposible que mi vida no tenga repercusiones en los 
demás. Con la vocación cristiana ocurre otro tanto, porque 
la vocación no es muy distinta de la fe. Si hay crisis voca- 
cional todos podemos tener las manos implicadas en ello. 


222 



Es preciso revisar nuestra propia vida, nuestro testimonio, 
la limpieza con que vivimos o no la radicalidad de nuestro 
proyecto vocacional. 

Los que somos apóstoles por vocación necesitamos de 
vez en cuando hacer una revisión de nuestro trabajo para 
percibir sus resultados, aunque sepamos que nuestra medida 
no es la verdadera ni la válida, que es otro el que mide. 
Pero somos humanos —Dios nos ha hecho así— y necesi¬ 
tamos no sentirnos inútiles e infecundos. Muchos sacerdotes, 
religiosos y religiosas tendrían que revisar su vida y su apos¬ 
tolado y preguntarse a qué se debe esa inutilidad o infecun¬ 
didad que hace que en todo su trabajo apostólico de años 
enteros no se hayan cruzado nunca con alguien a quien hayan 
servido de modelo de identificación, de instrumento —no 
más que pobre instrumento— en manos del Señor para se¬ 
guir diciendo hoy: ven y sígueme. No todos los hombres 
son fecundos en todos los terrenos. Pero tampoco es normal 
que en éste lo sean tan pocos. 

Todos, pues, tenemos que revisar nuestra vida y examinar 
nuestra responsabilidad. Pero, puestos a pedir responsabi¬ 
lidades, habría que conceder un lugar especial, por defini¬ 
ción, a los que ocupan puestos de responsabilidad, a los 
superiores y superioras, a los obispos. Ciertamente que estos 
«roles» han cambiado mucho en los últimos años. Pero toda¬ 
vía hay mucho superior que cree ser la fuente única del 
Magisterio y de la verdad —aun sin ser obispo—. Como si 
el Espíritu no soplase donde quiere y como quiere. Como 
si toda iniciativa y creatividad sinceramente motivada por 
un deseo evangélico por parte de los sacerdotes, religiosos y 
religiosas jóvenes debiera pasar necesariamente por el filtro 
y la criba de su propia mentalidad al respecto —no digo por 
su propio discernimiento cristiano de autoridad—. 

Es hora ya de distinguir más claramente en la práctica 
lo que es esencial y necesario de lo que es accidental, facul¬ 
tativo, opinable, dependiente de la cultura, de la mentalidad, 
o de la interpretación de la fe. Esto último se refiere a un 
margen de libertad, creatividad e iniciativa, que no puede 
limitarse sin ahogar el Espíritu. Y no es tan infrecuente 
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que muchas de estas nuevas iniciativas de renovación y com¬ 
promiso no se lleven a cabo no porque en ellas se juegue 
nada esencial, sino porque no coinciden con la mentalidad, 
la forma humana de ver las cosas —siempre opinable, se 
trate de quien se trate— del que tiene la responsabilidad. 
¿Quién pedirá estas responsabilidades? 

Otra gran responsabilidad reside en otro sector extremo 
que, aunque se llame conservador, ha empañado la limpieza 
del testimonio con su conformismo. Condenan toda teoría 
moderna, rechazan con recelo toda iniciativa nueva y arries¬ 
gada de jóvenes sinceros, se tienen por defensores de la 
doctrina pura de la Iglesia y de las tradiciones permanentes 
de la vida religiosa, pero viven acomodados y en situaciones 
muchas veces privilegiadas, condenan al mundo que pasa 
por su lado, sin ocurrírseles siquiera preguntarse si acaso 
tendrán también alguna responsabilidad en cuanto a no ha¬ 
ber dado al mundo la respuesta evangélica adecuada a los 
tiempos modernos y a las presentes circunstancias. Dema¬ 
siado peso muerto que en algunos casos va a hacer morir 
con ellos la posibilidad de supervivencia de su corporación. 


¿Qué ocurrirá? 

Sin tratar de hacer de profeta, ciertamente se puede afir¬ 
mar que más de un instituto religioso y más de varios des¬ 
aparecerán. Tardará ese momento en llegar, porque la inercia 
vital de una corporación es siempre lenta, pero llegará, aun¬ 
que no sea caso mayoritario. Son institutos y congregaciones 
que han cumplido ya su misión, como tantos otros a lo largo 
de la historia. 

Decir que «han cumplido ya su misión» quizá no sea 
sino levantar acta de una especie de pecado colectivo. La 
causa verdadera de este oscuro porvenir está en su falta de 
renovación, que es tanto como decir en la falta de fidelidad 
a su vocación y a la encamación en los signos de los tiempos. 

Y no vale decir: «No nos reformamos porque no nos 
hemos deformado». Ello significaría una evidente falta de 
perspectiva histórica, porque sólo valdría en una mentalidad 
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fixista. La renovación, en cuanto reforma, no es necesaria 
sólo para aquello que se ha deformado, sino, sencillamente, 
para todo aquello que existe en una Iglesia que crece y una 
historia que camina. Lo que al paso de los años o de los 
siglos no se ha deformado lo más mínimo, necesita, precisa¬ 
mente por ello, una renovación. 


Abiertos a la esperanza 

En cristiano no cabe la desesperanza. La fe cristiana lo 
es contra toda evidencia y la esperanza contra toda esperanza. 
Es morbosa esa preocupación que surge en algunos sectores. 
No hay que luchar por la supervivencia de ninguna institu¬ 
ción. Hay que entregarse solamente, y en cuerpo y alma, 
al crecimiento de la Iglesia. Lo demás vendrá por añadidura, 
si Dios lo quiere. El Reino de Dios funciona con otros crite¬ 
rios que los nuestros. Jesús no puso su esperanza en el nú¬ 
mero. El número, la fuerza y la consistencia de la institución 
no es un criterio precisamente evangélico. Necesitamos una 
conversión sincera que nos haga poner la esperanza sólo 
en la fe, por encima de números, estadísticas, apariencias o 
seguridades. 

Si de verdad vivimos nuestra vocación con radicalidad y 
limpieza, si de veras patentizamos ante el mundo el espíritu 
de las bienaventuranzas, si el gozo de vivir con la vida ente¬ 
ramente puesta en las manos de Dios se trasluce en nuestro 
rostro, si buscamos el Reino de Dios y su justicia, en una 
palabra, todo lo demás vendrá por añadidura. Muchos lo 
están experimentando. 


7.4. La PV y la promoción de la mujer 

Aunque la actitud de Jesús para con la mujer fuera del 
todo paradigmática, y aunque el status social de la mujer 
deba mucho al cristianismo, no deja de ser verdad que aún 
queda mucho por roturar en este campo, y no sólo fuera 
sino dentro de la misma Iglesia. Lo mismo, lógicamente, 
ocurre dentro de la vida religiosa. 
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Esto, no cabe la menor duda, es un punto importante 
para la PV. 

El tema, un poco viejo, se ha vuelto a poner en el can- 
delero con la polémica sobre el sacerdocio de la mujer, una 
polémica y "una cuestión que queda abierta en la Iglesia, 
quizá con grandes posibilidades para el futuro. 

Personalmente, nos hemos encontrado frecuentemente con 
muchas jóvenes que no optan por la vida religiosa y que 
confiesan abiertamente y con toda sinceridad y seriedad que 
sí optarían por el sacerdocio si a éste tuviese acceso la mujer. 
Y es un dato para reflexionar en la PV, 

Por supuesto, no vamos a entrar aquí en las motivaciones 
o posibilidades teológicas de la ordenación sacerdotal con¬ 
ferida a la mujer. Nos parece más interesante reflexionar so¬ 
bre la significación de ese dato al que acabamos de referirnos. 
¿Por qué muchas jóvenes cristianas estarían dispuestas a 
abrazar el sacerdocio y no optan por la vida religiosa? 

Se puede dar una primera respuesta, sencilla: sienten 
una posible vocación hacia el sacerdocio (?) y no la sienten 
hacia la vida religiosa. Esta respuesta, por su lógica tan ele¬ 
mental, se convierte en una mera tautología y no nos resuelve 
el problema. ¿No puede haber debajo de todo esto un pro¬ 
blema de fondo? Creemos que sí. 

Pensamos que la promoción de la mujer no puede ci¬ 
frarse en la Iglesia única ni principalmente en conseguir para 
ella la posibilidad de la ordenación sacerdotal. El sacerdocio 
no es ninguna «promoción», porque no es una dignidad, sino 
un servicio, aunque una cierta forma de promoción o de 
reconocimiento de los derechos y capacidades de la mujer 
sería la de reconocerla capaz de prestar ese servicio. El 
problema que nos ocupa es previo. 

La teología moderna del sacerdocio cada vez apunta más 
a redescubrir en la esencia del sacerdocio cristiano la mi¬ 
sión de la evangelización. Jesús no fundó el sacerdocio en 
mera continuidad con el del antiguo testamento o por parale¬ 
lismo con lo que representa el sacerdocio en otras religiones. 
Es más, la palabra «sacerdote» no aparece, en el sentido 
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para nosotros usual, ni una sola vez en el nuevo testamento. 
Aparece sólo aplicada al conjunto del pueblo de Dios («pue¬ 
blo de sacerdotes», que se refiere al sacerdocio común de los 
fieles). Sólo a partir del siglo IV, con una evidente connota¬ 
ción veterotestamentaria e incluso extracristiana, comenzó 
a aplicarse a los que desde entonces llamamos en la Iglesia 
sacerdotes. 

El ministerio de los sacerdotes tiene su fuente en el de 
los apóstoles. En este sentido cabría decir que Jesús no fundó 
sacerdotes, sino Apóstoles. Los obispos son los sucesores na¬ 
tos de los apóstoles, y los sacerdotes son colaboradores suyos 
y participantes parcialmente del ministerio apostólico que 
aquéllos tienen en plenitud. Es decir, que lo fundamental y 
más esencial del sacerdocio no reside tanto en lo que hemos 
venido llamando en la historia «poderes sacerdotales», cuando 
en el ministerio apostólico del que participan, aunque esta 
participación, ciertamente, revista unos caracteres peculiares 
esencialmente —y no sólo gradativamente diferentes de 
los que adquiere en el caso de los laicos. Estos —no hay que 
olvidarlo—también participan del ministerio apostólico, en 
fuerza de su vinculación a Cristo por el bautismo. 

Lo que ha ocurrido en la historia ha sido que el laico ha 
quedado postergado y se ha echado en el olvido su participa¬ 
ción en el ministerio apostólico. El sacerdote lo ha acaparado 
todo. De ahí viene el clericalismo en la Iglesia. Y si en el 
caso del laico se ha olvidado esa participación apostólica, 
cuando el laico es mujer todavía sube de grado la cuestión. 

En todo este asunto la vida religiosa no ha sido pura 
excepción. No olvidemos que las congregaciones religiosas 
femeninas apostólicas surgen por primera vez a partir del 
siglo XVII. Este surgimiento supuso un gran cambio en el pa¬ 
pel de la mujer en la Iglesia, pero no podemos decir que ya 
la situara en el punto exacto. Aquí estamos. Y hay que con¬ 
siderar dos cosas. 

En primer lugar —y hablado en términos generales, es 
decir, salvando todas las excepciones, tanto de personas cuan- 


11 Lumen Gentium 10. 
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to de bloques y sectores enteros— hay que decir que la 
religiosa en Ja Iglesia está lejos todavía de asumir el papel 
que le corresponde. Cuando uno considera las estadísticas 
de la vida religiosa femenina en la Iglesia se estremece. ¿Dón¬ 
de se esconde, dónde tiene la Iglesia encerrado y oculto todo 
ese potencial de vida y acción que significa la vida religiosa 
feemnina con sus inmensas cifras? No desconocemos la inmen¬ 
sa labor de Iglesia que las religiosas realizan, sino que la tene¬ 
mos en un concepto muy elevado. Pero aun así, son muchos 
los que piensan—y pensamos—que tan enorme potencial 
humano como el que representan las religiosas no da de sí 
en la Iglesia tanto como debiera dar. Evidentemente ello no 
puede deberse a una falta de buena voluntad, sino a unas 
estructuras eclesiásticas, al status concreto que a la religiosa 
se le concede o se le niega en la Iglesia. 

En segundo lugar hay que decir que si el sacerdocio es 
fundamentalmente, como hemos dicho, una participación en 
el ministerio apostólico, no todo lo que tradicionalmente ha 
hecho y hace el sacerdote le está reservado a él. Ya desde 
el Concilio se habló de la promoción de los laicos al aposto¬ 
lado, y muchas cosas se han hecho desde entonces, afortuna¬ 
damente, También a las religiosas les ha llegado buena parte 
de este movimiento de promoción apostólica. Pero falta mu¬ 
cho aún. Tenemos muchas religiosas dedicadas a la enseñanza, 
a la sanidad, a la beneficiencia, etc., y hacen ahí una enorme 
labor de Iglesia. Pero tenemos muy pocas religiosas dedi¬ 
cadas a la evangelización directa, al ministerio apostólico, 
más allá del nivel de la catequesis a niños. Hay realizaciones 
muy elogiables, pero son pocas. 

¿Quién puede adivinar lo que ocurriría en la Iglesia el 
día en que—venga o no venga la ordenación sacerdotal de 
la mujer— las religiosas desplegaran generosamente su poten¬ 
cial humano en tareas apostólicas de vanguardia? 

Hay grandes grupos de religiosas que van caminando en 
esta línea, ciertamente. Representan un gran futuro para la 
Iglesia. Pero sigue habiendo, lamentablemente, otros sectores 
de la vida religiosa femenina que permanecen cerrados a toda 
promoción apostólica. Y todos asistimos con pena al espec¬ 
táculo de ver cómo buena cantidad de religiosas —que como 
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tales son creyentes que han entregado su vida a una vocación 
de entrega radical y, en consecuencia, se han puesto a dis¬ 
posición plena de la Iglesia— siguen encerradas en las pers¬ 
pectivas de unos trabajos menores o mínimos, o sencillamente 
irrelevantes en comparación con las exigentes urgencias que 
se plantean hoy a la Iglesia. 

Con frecuencia—una cosa va unida a la otra—estos blo¬ 
ques de vida religiosa femenina que permanecen al margen de 
la promoción apostólica, permanecen impenetrables a otros 
tipos de renovación en la Iglesia, en comunidades vueltas 
sobre sí mismas, encerradas en sus propios problemas, an¬ 
cladas en costumbres y mentalidades ya periclitadas, confun¬ 
diendo la felicidad con la repetitividad, o lo genuinamente 
religioso con lo arcaico. 

Frente a estos bloques de vida religiosa femenina retra¬ 
sados es frente a los que se sienten incómodas muchas jóve¬ 
nes que perciben una vocación de entrega radical. No care¬ 
cería de fundamento decir que perciben con una intuición 
certera que permaneciendo seglares van a desplegar mejor 
sus posibilidades personales, tanto simplemente humanas 
cuanto apostólicas, en la Iglesia. No es ninguna herejía ni nin¬ 
guna ofensa decir que en algunos institutos femeninos no 
verdaderamente renovados la religiosa tiene menos capacida¬ 
des apostólicas que una joven seglar que opte decididamente 
por ei apostolado. Muchas jóvenes nos han dicho: «Yo me ha¬ 
ría religiosa si las religiosas estuvieran tan abiertas, dispo¬ 
nibles y liberadas como los religiosos o los sacerdotes.» Cree¬ 
mos que esto no responde sólo a casos aislados, sino que es 
algo bastante frecuente. 

En la medida en que esto sea así, estamos cometiendo un 
pecado colectivo contra la Iglesia, porque estamos bloqueando 
la decisión vocacional de muchas jóvenes. Son vocaciones 
que se pierden para la Iglesia. Y son institutos femeninos que 
se cierran las puertas de la renovación e incluso se juegan su 
futura supervivencia. 

En resumen, podemos decir que el problema esencial no 
es en manera alguna la posibilidad de la ordenación sacerdo¬ 
tal de la mujer. Hay muchas tareas reservadas tradicional- 
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mente al sacerdote en las que el laico, también la mujer, y 
sobre todo la religiosa, deben participar. Ello será, además 
de un gran bien para la Iglesia, la forma de no bloquear 
vocaciones preciosas para la comunidad cristiana y una ga¬ 
rantía de renovación en los institutos religiosos femeninos 
correspondientes. 


7.5. Vocación y política 

Más de un lector no avisado se extrañará al leer el título 
de este epígrafe. ¿Tienen que ver algo vocación y política? 
Creo que importa hacer una reflexión al respecto. 

No hace falta que declaremos que nuestro mundo moderno 
está politizado y se politiza crecientemente. Ni hace al caso 
justificar aquí la afirmación desde el punto de vista de sus 
orígenes históricos. La realidad es ésta: «El nuevo nombre de 
la cultura es política» 

Es igualmente claro—^aunque ciertamente no para todos 
lo está—que todo en la vida tiene una repercusión y una 
dimensión política. Incluso la religión y la Iglesia 

Por obra del influjo cultural, la juventud consciente ha 
despertado al mundo de las implicaciones políticas. Y un 
joven cristiano moderno no sabe ya vivir sin dimensión polí¬ 
tica ni las realidades más estrictamente religiosas Muchos 
jóvenes manifiestan necesitar ensamblar su opción vocacional 
dentro de su mentalidad política (no me refiero a una ideolo¬ 
gía partidista, sino a algo mucho más profundo y general). 
Manifiéstenlo o no, los jóvenes necesitan que al ser orientados 
en su opción vocacional no se les traslade a un fanal idealista 
aislado de toda dimensión o proyección política. 


12 W. Dirks, citado por J. B. Metz en Varios, Dihaííito sulla teología 
política, Queriniana, Brescia, 1971, p. 241. 

13 J. M. ViGiL, La política de la Iglesia apolítica, Edicep, Valencia, 

1975. 

14 El carácter de «estricta religiosidad» sabemos no resta carácter 
de politicidad, como no quita carácter de humanidad ni de socialidad. 
Toda vivencia religiosa es política, porque es humana y social. 
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Está claro ya que cuando hablamos aquí de lo político 
nos referimos a esta realidad en su sentido más profundo y, 
por lo tanto, más amplio. 

Se impone, pues, la necesidad de que el agente de PV no 
pierda de vista las dimensiones políticas en la visión del cris¬ 
tianismo que él presenta, es decir, en el lenguaje de la fe que 
utiliza y en el que vive su misma fe. 

La vocación es una opción fundamental humana, y el 
hombre es esencialmente—mucho más allá de lo que quiso 
decir Aristóteles—un ser político. La vocación es una opción 
fundamental cristiana, y el cristianismo está redescubriendo 
en nuestros tiempos su esencial dimensión política, como la 
Iglesia toda. La vocación, por tanto, por esa doble razón, no 
puede ser «apolítica». 

Giros teológicos 

En primer lugar, la Iglesia misma está volviendo al evan¬ 
gelio y leyéndolo desde nuevas ópticas. Al repensar y revisar 
su misión de cara al mundo descubre en los contenidos del 
evangelio unos imperativos que claramente inciden en el cam¬ 
po político. Si ser cristiano es vivir y luchar por la causa de 
Jesús, y la causa de Jesús es el Reino de Dios, y este Reino 
es un reino de justicia, paz, perdón, reconciliación, fraterni¬ 
dad, igualdad, amor*^..., todo esto ya nos está hablando 
de implicaciones políticas concretas e inevitables, más allá y 
más al fondo de toda militancia política partidista. Es mucho 
más. Ser cristiano es también un acto político. 

Por otra parte, igual que hay un lenguaje de la fe hay un 
lenguaje del amor. La cultura, la mentalidad, las experiencias 
personales y comunitarias influyen en cada persona y colecti¬ 
vidad para darles unas determinadas categorías en las que 
expresar su fe. Lo mismo ocurre con el amor. El cristianismo 
se reduce al amor. Pero este amor puede ser entendido, vivido 
y expresado de formas diversas, en lenguajes muy diferentes. 
Hoy—todos lo sabemos—estamos en una cultura y un mundo 


Cf supra, pp. 49 ss. 
Cf supra, pp. 59 ss. 
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diferentes a los de siglos pasados. El amor cristiano hoy es 
entendido desde categorías más antropológicas, más críticas, 
más colectivas, más conflictivas. Se trata del paso de una 
caridad concebida como «ayuda al vecino» a una caridad que 
es «hecha en favor de la justicia, de la paz y de la libertad 
de los demás». Se trata del abandono de cierta perspectiva 
personalista que no fue sino la cobertura fácil del carácter 
individualista y la acomodación de unas categorías esencia- 
listas trasnochadas. El prójimo del amor cristiano ya no es 
el vecino, sino la persona social. El amor cristiano hoy ya 
no se satisface con soñar con la armonía idílica de todas las 
cosas y de todos los hombres, sino que toma partido en la 
dialéctica de la realidad, inevitablemente conflictiva. El man¬ 
damiento del amor, que apunta a la utopía del Reino, ya no 
se conforma con la beneficiencia o con la reforma del mundo. 
El mandamiento del amor se ha convertido en el mandamien¬ 
to de la transformación del mundo, de su revolución en la 
línea que apunta al Reino de Dios, a la utopía propuesta por 
Jesús. Por decirlo en una palabra, tan corta como profunda 
en este caso, el amor cristiano se ha hecho político. 

Por supuesto que hay muchos otros filones de reflexión 
y pensamiento desde los que se ha operado en la conciencia 
cristiana esta transformación y evolución del «lenguaje del 
amor». No hace al caso ahora traerlos aquí. 

Como el centro del cristianismo está en el amor, ocurre 
que esta relectura obliga a leer también con nuevos ojos 
todas las realidades cristianas. 

Relectura política de la vida evangélica 

Por poner un ejemplo, fijémonos en la vida religiosa 
Buena parte de la reflexión sobre la renovación de la vida 

17 «Creo que hoy sólo se puede vivir sublevadamente. Y creo que 
sólo se puede ser cristiano siendo revolucionario, porque ya no basta 
con pretender 'reformar' el mundo» (P. Casaldáliga, Yo creo en la justi¬ 
cia y en la esperanza, Desclée, Bilbao, 1975, p. 179). 

18 J. M. ViGiL, Profesión religiosa y acción política, «Confer», 62 
(1978) 51-75; Id., Para una reinterpretación de la vida religiosa como 
signo escatológico, «Vida Religiosa», 40 (1976) 105-120: Id., Función crí¬ 
tica de la esperanza de los religiosos, «Vida Religiosa», 40 (1976) 447453. 
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religiosa en la Iglesia está pasando por ese filtro: su com¬ 
promiso definido en una opción clara y radical por los pobres. 
Desde su carácter de experiencia de Dios, desde su sentido 
de radicalidad, desde su naturaleza de seguimiento de Cristo, 
desde su sentido de misión, desde su participación en el pro¬ 
yecto histórico de liberación de los pueblos, desde la mayor 
parte de las perspectivas en las que se reflexiona hoy 
sobre la vida religiosa, se habla de la necesidad de una impli¬ 
cación política de los religiosos (siempre en el sentido amplio 
y profundo de la palabra, insisto) si quieren ser fieles a las 
exigencias de renovación que la Iglesia y el mundo les están 
presentando hoy: 

«La opción por los pobres es, pues, el salto cualitativo para 
la renovación de la vida religiosa como carisma profético» 

«El trabajo de promoción de campesinos y obreros, la par¬ 
ticipación en gremios juveniles, las tareas de concientización 
son actividades adecuadas a la formación de la pobreza evan¬ 
gélica. Hay que tener presente la dimensión política que mu¬ 
chas veces nos plantea. La conversión de los religiosos en la 
línea de la pobreza evangélica y del servicio de los oprimidos 
es un acto político de muchas proyecciones» 20 . 

Todo esfuerzo de renovación serio de la vida religiosa 
pasa por esta mediación cultural y política, no como único 
ni principal criterio, ciertamente, pero sí como criterio inelu¬ 
dible y esencial. 

Y lo que estamos diciendo sobre la vida religiosa lo po¬ 
dríamos decir más ampliamente sobre la vida evangélica en 
general o la vocación de entrega radical. Si ésta es una con¬ 
sagración, una dedicación total y exclusiva a lo que Dios 
quiere y por lo que Cristo dio su vida (el Reino de Dios y el 
Reino de los hombres), es conclusión clara que esta dedica¬ 
ción o consagración es consagración al hombre y pone al 
consagrado en una relación indisoluble con todo lo humano 
y con todo lo que incide de una u otra manera en la vida 
de los hombres. No a pesar de esta vocación de entrega radi¬ 
cal o consagración, sino en virtud de ella. 

19 A. CUSSIANOVICH, L c., p, 92. 

20 Clar, texto de trabajo. Vida religiosa y situación sociopolitica en 
América Latina, núm. 56, p. 13. 
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Todo ello no es una mera reflexión etérea y abstracta. No 
es una nueva manera de «entender» las cosas, sino una nueva 
forma de vivirlas y practicarlas. Es ingente el esfuerzo de 
reflexión que se está haciendo en este campo y es inabar¬ 
cable el conjunto de repercusiones e implicaciones concretas 
que trae consigo a la hora de revisar la orientación de las 
obras e instituciones, los compromisos concretos, la relación 
con las clases sociales, la participación en la lucha política, 
etcétera 


Relectura política de la vocación cristiana 

Si todas estas cosas cambian y se están releyendo en la 
Iglesia, no será extraño que estos cambios impongan también 
ciertos imperativos en el lenguaje y en la forma de entender 
la vocación cristiana. 

Es preciso, en primer lugar, abandonar toda perspectiva 
individualista. La vocación cristiana nunca es asunto indivi¬ 
dual, asunto concerniente estrictamente a las relaciones entre 
el sujeto y Dios. Estas relaciones siempre pasan por la me¬ 
diación de los hermanos. Esto habla de una dimensión colec¬ 
tiva y comunitaria. 

Tampoco sirven las categorías privadas de la intimidad 
como expresión de lo sustancial cristiano. Este ha sido el 
penúltimo lenguaje adoptado por la espiritualidad moderna 
deudora de los influjos existencialistas, personalistas y tras¬ 
cendentales. 

Frente a todo esto es preciso redescubrir el carácter pú¬ 
blico (y «político») del cristianismo y del amor cristiano. El 

21 Signo y prueba de esta reflexión es la producción literaria al 
respecto en Latinoamérica, de la que es buen exponente la colección 
de opúsculos de la Clar. Sobre la necesaria reorientación de obras 
e instituciones, cf L. Boff, l. c., pp. 305 ss. 

22 «Toda la teología existente y personri que no comprenda la exis¬ 
tencia misma como un problema político en el más amplio sentido de 
la palabra seguirá siendo, hoy día, abstracta ante la situación existencial 
del individuo. Esta desprivatización es la primordial tarea teológico- 
crítica de la teología política» (J. B. Metz, l. c., pp. 143-144). En el mismo 
sentido se expresa toda la teología política y la teología de la libe¬ 
ración. 
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amor es praxis de servicio y praxis, en concreto, social. El 
cristiano es ciudadano del mundo y su amor supera las fron¬ 
teras de lo privado, de lo íntimo, del angelismo, para abarcar 
hasta lo universal. 

Este amor cristiano no sólo es universal, sino dialéctico: 
acepta y asume la condición conflictiva del mundo del hom¬ 
bre, con todas las consecuencias. Y la primera consecuencia 
es tomar partido. Y el partido del amor es la opción por los 
pobres, los desheredados, los marginados... Amar en cristiano 
es comprometerse a construir un mundo más justo, más fra¬ 
terno, menos cruel con los oprimidos. Y ello no puede hacerse 
sin una opción por ellos. Desde esta perspectiva del amor 
cristiano, la opción vocacional muestra la urgencia de un 
amor concebido como praxis de servicio en favor de las más 
urgentes necesidades humanas. 

En el lenguaje y en la presentación de la opción vocacio¬ 
nal cristiana, por tanto, estarán necesariamente presentes ele¬ 
mentos sociocríticos. Optar por el cristianismo es en el fondo 
optar por una alternativa social distinta a la que impera en 
el mundo, tan cercano tantas veces al «mundo» de Juan Evan¬ 
gelista. Optar dentro del cristianismo por una opción voca¬ 
cional concreta dentro de la línea del «más y mejor», tan 
querida por nosotros, significará optar realmente por aquello 
que me permita presentar en mi propia vida una alternativa 
social radical frente a este mundo. 

En fin, más cosas se podrían decir en esta línea. No serían 
nuevas para quien esté al tanto de la reflexión teológica al 
respecto. En cualquier caso, creemos que la forma en que 
hemos planteado la opción vocacional cristiana está, por su¬ 
puesto, en consonancia con todos estos planteamientos. 


Exigencias e imperativos 

Sea el primero el de revisar la escasa frecuencia de las 
implicaciones políticas en la evangelización. A muchos agen¬ 
tes de pastoral se les antojan como inevitablemente profanas, 
en el sentido más negativo de la palabra. El trabajo de evan¬ 
gelización adolece con frecuencia de falta de referencias al 
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mundo de lo social, lo económico, lo estructural, lo sociocrí- 
tico, lo político en una palabra. No me estoy refiriendo a la 
posibilidad de ir adornando el discurso religioso o apostólico 
a base de pequeños matices políticos coloristas. Seguimos 
instalados todavía en un plano más profundo. Se trata de que 
el lenguaje de la evangelización se haga cargo de todos estos 
imperativos básicos de la inteligencia de la fe tal como la 
Iglesia más despierta los percibe hoy día. Y esto lo decimos 
de la pastoral en general, porque ya hemos dicho que la PV 
debe instalarse sobre ella. 

El compromiso por los pobres, la lucha por la justicia, 
la angustia por los desequilibrios y sufrimientos del mundo, 
el sentido universalista en la toma de conciencia de los pro¬ 
blemas del mundo, etc., deben estar presentes en toda voca¬ 
ción cristiana. «Los problemas del mundo también son pro¬ 
blema mío.» El agente de PV debe ser, como ya insinuamos 
antes, voz de los que no tienen voz, recordando oportuna e 
inoportunamente ante los cristianos el dolor y el sufrimiento 
del mundo como el grito constante que Dios lanza llamando 
a servir y comprometerse vocacionalmente. 

Todo esto obligará, para ser coherentes consigo mismos, 
a los religiosos y a los sacerdotes a revisar su vida, su pala¬ 
bra, su modo de vida, sus obras apostólicas, sus instituciones, 
etcétera, de acuerdo con estos imperativos. Sería catastrófico 
para una PV y, en el fondo, intolerable para sus agentes, el 
que por una parte fuera la teoría y por otra discurriera su 
verdad concreta de vida. Aquí hay una gran labor que hacer, 
una labor de conversión personal y colectiva. Quizá la más 
importante, meritoria, necesaria y eficaz para la PV. 

Finalmente, no habrá que olvidar de reseñar las implica¬ 
ciones políticas (ya ahora en un sentido más concreto, en el 
sentido de militancia política) que puede tener toda voca¬ 
ción, cualquiera que sea. A la hora de presentar las exigencias 
de vida cristiana de cada vocación, hay que ser explícitos 
también en este campo. Mención aparte merecerá el presentar 
como una opción de nueva vocación o nuevo ministerio la 
vocación a la dedicación total a la política. El mundo y la 
Iglesia están necesitando urgentemente la presencia de cris- 
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tianos cabales en todos los ámbitos políticos en los que se 
toman las grandes decisiones de las que depende el destino 
de tantos hombres. Es una noble vocación cristiana la voca- 
cióa a la política 


7.6. Mirando atrás sin ira 

«Pastoral vocacional»: he ahí un concepto que a todos 
los hombres y mujeres de Iglesia evoca algo conocido. ¿Qué 
hemos entendido y qué solemos entender todavía hoy, con 
frecuencia, por pastoral vocacional? PV —nos dirían la mayo¬ 
ría— es toda acción o sistema de actividades tendentes a 
promover la aparición de jóvenes dispuestos a abrazar el 
sacerdocio o la vida religiosa. Una PV buena—o al menos 
eficaz— es aquella que logra un buen número de candidatos 
para estos estados de vida, la que presenta números concre¬ 
tos y crecidos a las puertas del seminario, del postulantado 
o del noviciado. Así, hasta no hace mucho, la PV se ha en¬ 
marcado casi exclusivamente en torno a las categorías del 
sacerdocio y de la vida religiosa. 

No fueron unas determinadas diócesis ni unos Institutos 
religiosos concretos los que plantearon así la PV. Fue la 
Iglesia toda la que dio tal orientación a esta praxis concreta 
por su misma manera de entender el concepto de «vocación». 
En teología siempre ha estado claro—al menos nadie lo ha 
contradicho—que todo hombre y todo cristiano tiene una 
vocación, Pero una cosa es la teoría y otra la práctica. En 
la práctica, la Iglesia, los hombres y mujeres de Iglesia e 
incluso el pueblo cristiano llano y sencillo —como reflejo del 
pensamiento de aquellas—han reservado el concepto religio¬ 
so de «vocación» como algo privativo de los sacerdotes y 
religiosos, como un privilegio reservado a sólo unos pocos. 
Sólo más tarde, al socaire del movimiento de promoción y 
elevación de los seglares en la Iglesia, se habló de vocación 
al matrimonio, y, ciertamente, sin darle excesiva importancia. 
La vocación al matrimonio venía a ser, en la práctica, una 
extensión, un ensanchamiento del genuino concepto de voca- 


23 Gaiidium et Spes 73 ss. 
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ción, que en su primer analogado se refería a los candidatos 
a la vida religiosa o al sacerdoicio. 

Que algo—o mucho—de todo esto aún queda hoy en la 
Iglesia puede demostrarse con sólo observar que celebramos 
anualmente una «Jornada Mundial de Oración por las Voca¬ 
ciones», vocaciones que todo el mundo entiende como vo¬ 
caciones «eclesiásticas». Las vocaciones que únicamente pa¬ 
recen interesar a muchos en la Iglesia, todavía hoy, son las 
«eclesiásticas», sacerdotales o religiosas. 

Si todo esto se entendía así, resulta claro que los prin¬ 
cipales y únicos promotores de la PV hayan sido las diócesis 
y los institutos religiosos. Se trataba de llenar o de permitir 
una airosa salida a sus seminarios o noviciados. A más largo 
plazo se trataba de una cuestión de supervivencia del esta¬ 
mento sacerdotal diocesano o del propio instituto religioso. 
Ello dio lugar a una praxis de pastoral vocacional exclusivi- 
zante, excesivamente marcada por la etiqueta diocesana o por 
la sigla de filiación religiosa y, por lo mismo, chauvinista y 
competitiva. 

Es éste uno de los capítulos más oscuros y lamentables 
de la PV tradicional. Si ésta era promovida por una diócesis 
—en vistas a su seminario diocesano—, era normal que tal 
PV no plantease a los muchachos la posibilidad de la vida 
religiosa. Si era promovida por un instituto religioso sacer¬ 
dotal era normal que no se plantease la opción por el sacerdo¬ 
cio diocesano o secular. Si era promovida por un instituto 
religioso femenino era normal que no se hablara de otros 
carismas u otras orientaciones de vida religiosa (contempla¬ 
tiva o activa) y se acentuara con exclusividad su función en 
la Iglesia (enseñanza, sanidad, misiones, etc.). En todos los 
casos era también normal que a la menor muestra que el 
sujeto diese de incapacidad para una vocación eclesiástica, la 
praxis de PV reaccionase desentendiéndose de él: si el indi¬ 
viduo no valía para el seminario o para el noviciado, la PV 
no tenía nada que hacer por él. El único objetivo de la PV era 
sumar candidatos para el seminario o noviciado propio. Fuera 
de esto no tenía sentido una PV. 

A ello se sumaba el mismo método de la PV, sobre todo de 
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la popular o masiva. Con frecuencia no se trataba tanto de 
ayudar a los jóvenes a encontrar la propia vocación —o sus 
indicios, en el caso de los niños— cuanto de suscitar la admi¬ 
ración, el interés o la ilusión en los posibles candidatos. Así, 
los temas más frecuentes en la PV eran la «sublime dignidad 
del sacerdote», las más ostentosas obras (colegios, hospitales, 
instituciones...) de los institutos religiosos, los riesgos y las 
aventuras de los misioneros en las tierras más difíciles, la 
importancia (la fama, el prestigio, la extensión mundial...) 
del instituto, la grandeza del santo fundador, etc. Basta un 
mínimo de conocimiento teológico para saber que estos temas 
clásicos de la PV son absolutamente accidentales en lo que 
concierne a una verdadera decisión vocacional. Utilizarlos en 
la PV no revela sino que se concebía a ésta con una menta¬ 
lidad paralela a la de la propaganda o publicidad comercial. 

Un último capítulo oscuro de la PV tradicional lo consti¬ 
tuye el hecho de que se centrara con tanta desproporción en 
la infancia. La principal actividad de la PV fue el reclutamien¬ 
to infantil. Hoy, más sensibles a la psicología de las motiva¬ 
ciones y de la personalidad, el reclutamiento infantil encuen¬ 
tra muchos detractores. Ciertamente que la Iglesia se ha 
cuidado mucho de no hablar de vocaciones infantiles, sino, a 
lo más, de gérmenes vocacionales que es preciso atender y 
cultivar. El hecho es que buena parte de los sacerdotes, reli¬ 
giosos y religiosas actuales iniciaron la andadura de su voca¬ 
ción a partir de los postulantados o seminarios menores. No 
podemos decir honradamente que el sistema era malo, sino 
que hoy no sirve. Lo negativo de este capítulo reside quizá 
no tanto en atender y cultivar los gérmenes vocacionales que 
aparecen en la infancia cuanto en haberse centrado con tal 
exclusividad y desproporción en el campo de la infancia. En 
la práctica se pensaba—quizá inconscientemente—que nues¬ 
tra vocación sólo podría suscitarse en la etapa dúctil y ma¬ 
leable de la infancia. Apenas había una PV para jóvenes. 
Esta, en cualquier caso, procedía ciertamente con métodos 
más serios y menos propagandistas. ¿No obedecía esta acen¬ 
tuación del campo infantil en la PV a una especie de com¬ 
plejo colectivo de inferioridad en cuanto a la vocación reli- 
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giosa y sacerdotal se refiere? Quizá basta con que nos 
quedemos en la pregunta. 

En resumen, los capítulos negativos de la PV tradicional 
serían el monopolio y acaparamiento del concepto de voca¬ 
ción en favor de la opción sacerdotal y religiosa, el carácter 
chauvinista y competivo que con frecuencia revistió la PV, 
sus métodos propagandísticos y parcialistas, así como la 
desproporción de energías gastadas en el campo de la in¬ 
fancia. 

Todo ello—es preciso señalarlo—no ha sido una praxis 
ciega, una costumbre pastoral lamentable que se nos intro¬ 
dujera impensadamente. Más bien hay que caer en la cuenta 
de que, exceptuados ciertos defectos siempre injustificables, 
tal pravis de PV obedecía a unos determinados supuestos teó¬ 
ricos—o quizá también, en parte, a una carencia de los 
mismos—que orientaban todo en ese sentido. 

Hoy, querámoslo o no, la evolución sociológica, económica 
y cultural del mundo moderno hace inviables buena parte 
de las actividades clásicas de la PV. Por otro lado, es un 
hecho que hoy son más difíciles o más escasas las vocaciones 
«eclesiásticas». Ello hace que muchos institutos religiosos, 
asustados en la mayoría de los casos por el oscuro porvenir 
vocacional que se les avecina—y en idéntica situación se en¬ 
cuentran la mayor parte de las diócesis—, se estén replan¬ 
teando, afortunadamente, su PV. Es de desear, es —más aún— 
necesario que este «replanteamiento» no sea un mero relan¬ 
zamiento, un volver a «lo que ya se hacía», ahora con nuevas 
fuerzas o con unos medios más técnicos o sofisticados. Es 
preciso que el «replanteamiento» lo sea de verdad y a fondo, 
revisando los supuestos teóricos desde los que se programa, 
para que toda la actividad que de ahí emane concuerde con 
una visión actualizada de las cosas y con las necesidades 
reales del mundo y de la Iglesia. 

Al redactar estas páginas no hemos tenido otro deseo que 
el de colaborar modestamente a la consecución de este ob¬ 
jetivo. 
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8 


EPILOGO ABIERTO A LA ORACION 


Señor, parece blasfemia cuando se dice que en nuestro 
tiempo no hay vocaciones religiosas. Es como negar la acción 
de tu Espíritu en los jóvenes de hoy. 

Su generosidad, su deseo de autenticidad, de búsqueda, 
de rebeldía contra todo lo convencional no son sino huellas 
de tu paso en ellos. Esas ansias arrolladoras de algunos por 
construir un mundo justo nacen de Ti, Jesús, Señor de la 
Historia. Ese deseo imperioso de comprometerse por la causa 
de los pobres... Esa austeridad de ciertos grupos... Esa deci¬ 
sión en exponer sus vidas en aras de un ideal... Aun su re¬ 
beldía con la Iglesia y el mismo Dios... ¿no son una protesta 
contra lo que hay de falso en la imagen que les presentamos? 
¿Por qué entran más jóvenes en la guerrilla que en nuestros 
noviciados, Jesús? ¿Qué es lo que nos quieres decir con todo 
esto? 

Generosidad, amor a los más necesitados, búsqueda de lo 
auténtico, lucha por la justicia, son virtudes que brotan en 
amplios grupos de jóvenes. En el fondo tienen un hambre in¬ 
mensa de Dios, del Dios verdadero que es Liberación, Unidad 
y Amor, y está presente en los hombres y en su historia. Hay 
una verdadera corriente de vuelta al Evangelio. Tu persona 
y tu obi'a, Cristo Jesús, interesa cada vez más a los jóvenes 
de nuestra época. 
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Pero son muy pocos los que se deciden a entrar en la 
vida religiosa: ¿quién tiene la culpa, Señor? ¿Ellos o noso¬ 
tros? Sabemos que hay jóvenes que sienten explícitamente tu 
llamada, pero no encuentran dónde realizar esa llamada. Sien¬ 
ten como repulsión por las formas concretas de vida religiosa 
que conocen. Y quizá pasan varios años en búsqueda, y aca¬ 
ban al final, desilusionados, intentando realizar su vida por 
otro camino. 

Hay también quienes entran en un noviciado que se adapta 
a sus deseos, pero no son capaces después de aguantar el 
golpe de la falta de autenticidad de otros miembros de la 
congregación, sobre todo si no se les deja tranquilos, amo¬ 
nestándolos por la infracción de ciertas formas de vida, que 
nada tienen que ver con la esencia de la vida religiosa. 

Creemos, Jesús, que estás en los jóvenes de nuestro tiem¬ 
po. Creemos que sigues llamando a compartir comunitaria¬ 
mente tu intimidad en el carisma de la virginidad. 

El mundo necesita, quizá más que nunca, del testimonio 
de la vida religiosa. Necesita hombres y mujeres, testigos 
vivientes de que en la disponibilidad y el servicio por amor 
está la verdadera libertad. Testigos de que en el compartir 
los bienes y no en la posesión egoísta de ellos está el futuro 
del mundo. Testigos de que es posible la amistad, el amor sin¬ 
cero y profundo, sin exclusivismos, ni esclavitudes sexuales. 
Estos ideales bullen con fuerza en el corazón de ciertos gru¬ 
pos de jóvenes. 

Se necesita el testimonio de personas que se entreguen de 
una manera desinteresada y total al servicio de los pobres. 
Necesitamos testimonios vivientes de que la fuerza de tu 
Salvación sigue actuando en nuestro mundo. Tenemos hambre 
de Ti, Cristo Jesús, y de gente que siga tus huellas con sen¬ 
cillez y autenticidad, que, como otros cristos vivientes, sean 
símbolo y fuerza del mundo nuevo por el que luchamos. 

Si Tú has sembrado estos ideales en muchos jóvenes, Se¬ 
ñor, y nuestro mundo los necesita, ¿por qué entonces no 
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cuajan en nuestras congregaciones? ¿No será culpa nuestra? 
Si fuera así, pesa sobre nosotros un serio pecado colectivo. 
Esto es una bofetada muy fuerte a nuestra identidad: mu¬ 
chas veces nos desvivimos por colar los mosquitos de las 
ropas y de las costumbres de otros tiempos, pero pasamos 
por alto la esencia de nuestra consagración a tu Amor. Como 
guías ciegos, no sabemos distinguir los signos de tu presencia 
en nuestro mundo y lo que nos pides a través de ellos. 

Ante tantos jóvenes con vocación frustrada, el único ca¬ 
mino de solución quizás sea comenzar por reconocer nuestra 
torpeza y nuestro pecado: nuestra vida no despierta ilusión 
y esperanza en los jóvenes generosos que nos rodean, lo 
cual es señal de que no somos lo que quieres que seamos. 

Es posible que, como malos viñadores que somos, la viña 
de la vida religiosa tenga que pasar a otras manos. Al menos 
así pasará en las congregaciones que mueran por falta de 
vocaciones. Pero nacerán nuevos brotes de la Vid, con sabia 
nueva, capaces de aguantar y dar fruto en el nuevo clima 
de nuestro tiempo. 

En medio del dolor, ésta es una oración llena de espe¬ 
ranza, Jesús. Las señales de tu paso en medio de los jóvenes 
llenan de alegría. Los «viejos» no somos imprescindibles. Por 
eso es una alegría apartarse del camino para darte paso a Ti, 
Señor; para que tu Gracia, siempre nueva, se desarrolle en 
los jóvenes. 

No sabemos cómo será la vida religiosa en el futuro. Ni 
conviene que lo planeemos demasiado, pues intentaríamos en¬ 
cauzarla según nuestras estructuras mentales actuales. 

Cristo Jesús, te suplicamos que no tengamos miedo al 
nuevo mundo que surge. Aviva en nosotros esa fe de que Tú 
siempre estarás con los hombres, hasta la consumación de 
los siglos. En ésa tu presencia, como Roca, se apoya nuestra 
esperanza. No tiene por qué angustiarnos el futuro. Tú esta¬ 
rás con nosotros y estarás con ellos. La vida religiosa no 
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desaparecerá; aunque la semilla de tu Amor germinará en 
flores nuevas. 

Por nuestra parte te suplicamos, Jesús, que no nos empe¬ 
ñemos en dar respuestas de ayer a los problemas de mañana. 
Enséñanos a arar y preparar el terreno para que la próxima 
cosecha, que ya no será nuestra, sea muy buena. Que sepa¬ 
mos pasar a los nuevos las riquezas de la tradición —todo lo 
bueno que Tú has dejado a través de la historia—, pero sin 
querer poner condiciones a tu Gracia. 

Sólo Tú, Cristo Jesús, eres el Señor del futuro (*’). 


* Oración tomada de Consagrados a Cristo en los pobres, J. L. Ca- 
RAViAS, Bogotá, 19772. 
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